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E€ , . , . 
Lo que debe ser todavía no existe más que en nuestro compromiso, 
en la memoria de todo lo que vive y en lo que tenemos que 
inventarnos, sembrar y proteger para abrir el camino.” 


Marcha indígena, 2004 


El Centro de Investigación y Educación Popular/Programa por la Paz 
(Cinep/PPP) presenta la serie de publicaciones Juntanzas en resistencia por 
el territorio. Experiencias pedagógicas e investigativas en el caribe colombiano, 
como resultado de la continuidad de procesos de acompañamiento educa- 
tivo e implementación de investigaciones locales participativas en el sur 
de La Guajira, la Sierra Nevada de Santa Marta (SNSM) y en la ciudad de 
Cartagena, donde participan jóvenes, docentes, líderes y lideresas de pue- 
blos indígenas, consejos comunitarios afrodescendientes, organizaciones 
sociales, comunitarias e instituciones educativas, quienes, por medio de 
procesos formativos críticos e investigaciones locales participativas, abor- 
daron problemas territoriales que se entretejen y emergen en la escuela, 
la comunidad y las organizaciones sociales. 


¿Por qué una apuesta de educación intercultural para la defensa del 
territorio? ¿Por qué promover procesos de investigación local participativa 
con las comunidades indígenas y afrodescendientes de La Guajira, la SNSM 
y Cartagena? Estas preguntas son centrales en la apuesta intercultural 
porque apelamos a procesos de formación y discusión permanente, de ma- 
nera que se construyan sujetos colectivos y subjetividades políticas para la 
defensa del territorio en el marco de economías extractivas, despojos histó- 
ricos, segregación racial y exclusión social generalizada. 
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La Educación Intercultural para la defensa del territorio es una apuesta po- 
lítica, investigativa y pedagógica que permite construir escenarios de lec- 
turas del mundo para transformarlo. Indudablemente, la Educación Popu- 
lar y la Investigación Acción Participativa (IAP) se convierten en pilares 
centrales para este propósito, pues permiten hacer análisis complejos de 

la realidad, producir conocimiento situado con las comunidades y articular 


acciones colectivas de transformación. 


En estos procesos formativos convergen sujetos que encarnan múltiples 
diferencias e identidades, por ejemplo, maestros y maestras, líderes y lide- 
resas, jóvenes investigadores e investigadoras wayuu, wiwa, negros, afro- 
descendientes, campesinos y mestizos que ocupan múltiples posiciones 

de desigualdad y exclusión (de raza/etnicidad, género, sexo y clase social) 
en contextos geográficos particulares: en el caso de Cartagena, urbano-po- 
pulares, y rurales en la SNSM y La Guajira. 


' 
¿ 
' 
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En ese sentido, esta escuela intercultural reconoce que hay múltiples lu- 
gares de enunciación, encuentro, contradicción, antagonismos y de luchas 
de los diferentes sujetos, acordes con las desigualdades que cada uno y cada 
una encarnan, por ello, la interculturalidad es el escenario para ser recono- 
cidas e incorporadas en una agenda política común y diversa. 





El diálogo intercultural, además de reconocer la diversidad de los suje- A 
tos dialogantes, reconoce la importancia del conflicto, el disenso para A 
producir cambios y cuestionar las profundas asimetrías en la que se en- 

cuentran las comunidades en la interlocución con el Estado, empresas 

y otros actores como la academia. De manera particular, los actores que 

se encuentran en esta escuela intentan desestabilizar la visión hegemó- 

nica del “desarrollo”, que violenta a los grupos étnicos y sus relaciones 
significativas con el territorio; esta es una acción política profundamen- 


te transformadora. 


Durante el proceso de formación se trenzaron dos procesos, a saber: a) Di- 
plomado en Educación Intercultural para la Defensa del Territorio, rea- 
lizado con el apoyo de la Universidad de La Guajira y la Universidad de 
Cartagena; y b) Acompañamiento del equipo del Cinep/PPP a las personas 
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participantes en el diseño, realización y sistematización de los procesos 
de investigación local participativa en los tres nodos territoriales. 


En el año 2019 se desarrolló el diplomado a través de nueve módulos es- 
tructurados por cuatro ejes: conceptuales, contextuales, metodológicos 

y de sistematización. Estos ejes se vincularon al desarrollo de tres líneas 

de profundización: i) educación propia, intercultural y etnoeducación; 

ii) memorias y conflictos territoriales; y iii) extractivismos y alternativas 

al desarrollo. Estas tenían como objetivo empoderar en la sNsM, La Guajira 
y Cartagena a sujetos políticos articulados en la construcción de memorias 
locales, miradas críticas sobre las afectaciones del modelo de desarrollo, 
procesos educativos emancipadores y mecanismos para la garantía de los 
derechos étnico-territoriales. 


El diplomado buscó generar un diálogo intercultural, intergeneracional 

y de género que permitiera situar y complejizar los problemas territoriales 
en los escenarios escolares, comunitarios y organizativos para fortalecer 
redes de trabajo colectivo e impulsar múltiples agendas para la defensa del 
territorio. Asimismo, se brindaron elementos técnicos para la producción 
de conocimiento por medio de otras formas de expresión como las escritu- 
ras creativas y la producción audiovisual y sonora. 


Valga decir que de manera paralela al diplomado se desarrollaron procesos 
formativos y reflexivos con mujeres indígenas, negras, afrodescendientes 

y palenqueras, donde se trataron temas sobre los derechos de las muje- 

res a una vida libre de violencias desde una perspectiva interseccional y de 
manera contextualizada en los tres nodos territoriales. Estas experiencias 
reflexivas resultaron en la sistematización de la serie de publicaciones de- 
nominadas Palabrear. Círculos de la palabra de las mujeres wiwa, wayuu y afro- 
descendientes, que invitamos a compartir, leer y apropiar. 


En relación con los procesos de acompañamiento y producción de conoci- 
mientos situados, estos estuvieron centrados en la formación de investi- 
gadores e investigadoras locales con tres principios centrales: a) el análisis 
crítico de la pertinencia de la investigación local con las líneas de profun- 
dización propuestas durante el diplomado, y que, a su vez, se vinculara 
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con problemas territoriales considerados relevantes por los sujetos partici- 
pantes; b) aprender a investigar con otros y otras desde los diálogos inter- 
culturales y con la implementación de metodologías diversas y epistemo- 
logías propias que potenciaran paradigmas y ontologías de los pueblos, 

en contraste con los saberes y prácticas occidentales; y c) la producción de 
conocimiento situado donde los sujetos se posicionan como investigadores 
e investigadoras de sus propias realidades en perspectiva de agenciar trans- 
formaciones de su realidad. 


Como resultado, se obtuvieron 36 sistematizaciones e investigaciones locales 
participativas recogidas en siete libros de la serie Juntanzas en resistencia por 
el territorio. Experiencias pedagógicas e investigativas en el caribe colombiano, las 
cuales están organizadas por nodo territorial de la siguiente manera: 


«s  Enramar la vida. Voces de afroguajiros y wayuus. Allí se enraman sis- 
tematizaciones que recogen las experiencias investigativas y educativas 
de docentes, jóvenes y liderazgos afroguajiros y wayuu que han reflexio- 
nado sobre temas como la implementación de la Cátedra de Estudios 
Afrocolombianos y la educación intercultural en La Guajira. De igual 
forma, se reúnen ejercicios de memoria colectiva sobre la medicina 
tradicional afrodescendiente y los procesos de poblamiento Wayuu en el 
sur de La Guajira. Las disputas y afectaciones territoriales ocasionadas 
por la minería de carbón a gran escala son también incluidas a través 
de estudios de casos sobre la desviación del arroyo Bruno y la situación 
actual de contaminación ambiental de la comunidad de Manantialito. 


ts  Enramoar historias. Cuentos, relatos y crónicas wayuus y afro- 
guajiras. A través de narrativas creativas se enraman memorias, 
reflexiones, cuentos tradicionales, ilustraciones, infografías y tramas 
sonoras y audiovisuales' que se remiten a un pasado para explicar el 
presente actual, que está atravesado por las afectaciones de la mine- 
ría de carbón y los continuos procesos resistencia y territorialización, 
para rescatar los saberes propios. 


EFNOSS "LS TS a 











1 Estos productos audiovisuales se pueden consultar al escanear los códigos QR O 
revisar la memoria USB incluida en el empaque de las publicaciones. 
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Negras Hoscas. Las mujeres frente a las transformaciones de las 
actividades productivas y económicas de los reasentamientos de 
Roche, Patilla y Chancleta. A través diversas metodologías cuanti- 
tativas y cualitativas se recorren las transformaciones y afectaciones 
particulares contra las mujeres ocasionadas por los reasentamientos 
involuntarios surgidos en el marco de la actividad extractiva en el sur 


de La Guajira. 


Trenzar las resistencias contra el racismo en Cartagena. Por 
medio de cuatro investigaciones locales participativas se examinan 
procesos de desplazamiento, segregación racial y despojo territorial 
que reproducen las desigualdades históricas en Cartagena, así como 
también se evidencian las estrategias de lucha y resistencia que 

se han trenzado para garantizar la permanencia digna y el derecho 


a habitar la ciudad. 


Trenzar resistencias. Memorias, relatos y sonoridades cartage- 
neras. Entre sistematizaciones de experiencias investigativas y otras 
narrativas escritas, sonoras y visuales se trenzan diversas subjetivi- 
dades y resistencias atravesadas por problemas territoriales como el 
racismo, la violencia policial, el sexismo, la homofobia y el acoso en 
lugares como la escuela, el barrio y las calles. Asimismo, se narran las 
resistencias de protección ambiental, cuidado del cuerpo territorio y 
las memorias de lugares que dan sentido a identidades diversas. 


Wiwas tejiendo memorias desde el corazón del mundo. A partir 
de diálogos interculturales e intergeneracionales para rescatar sabe- 
res propios con mamos, sagas y otras autoridades tradicionales, se 
tejieron diversas memorias del sentido de ser Wiwa. Se recuperó así 
la historia del proceso educativo, la importancia del baile y el canto, 
los diversos ciclos y linajes del ser Wiwa, al igual que la importancia 
de defender el corazón del mundo, que se encuentra amenazado por 


proyectos extractivos y turísticos. 


Kankuamos tejiendo resistencias desde el corazón del mundo. 
Está compuesto por dos investigaciones: en la primera, se recogen 
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las percepciones comunitarias sobre las implicaciones del turismo 
en el resguardo kankuamo, planteando la necesidad de regularlo a 
partir del ejercicio de autodeterminación y autonomía como pueblo 
indígena; en la segunda, se recogen en video las voces de maestros, 
maestras y autoridades que reflexionan sobre la importancia de la 
educación propia para el pueblo kankuamo y la defensa del corazón 
del mundo. 


Enramar, trenzar y tejer significan la producción de conocimiento situa- 
do con otros y otras a partir de reflexiones que reconocen las condicio- 
nes de desigualdad, los sistemas de opresión, la necesidad de reconstruc- 
ción de pasados truncados, de memorias silenciadas y subalternizadas, 

y la necesidad de afrontar socialmente el duelo, el miedo y los traumas 
colectivos derivados del conflicto armado, los conflictos territoriales, las 
prácticas racistas y las violencias estructurales que han vivido los sujetos 
históricamente excluidos. 


Una de las intencionalidades del enfoque de educación intercultural es po- 
sicionar los saberes propios y la producción de “nuestras” propias compren- 
siones del mundo y de la experiencia histórica de los sujetos étnicos y de 
las mujeres en relación, tensión y disputa sobre lo que han producido ex- 
ternamente sobre “nosotros”. Esto implica un reconocimiento a los conoci- 
mientos subalternizados y el uso de metodologías propias, ritmos y formas 
de tejer, trenzar y enramar para transformar los contextos profundamente 
desiguales y violentos. 


Por ello, en el libro Metodologías participativas para la defensa del territorio. Me- 
moria, documentación y escuela contra la discriminación recogimos algunas he- 
rramientas pedagógicas, didácticas e investigativas usadas por los investiga- 
dores e investigadoras locales para diagnosticar los impactos territoriales en 
contextos extractivos, combatir la discriminación étnico-racial en la escuela y 
fortalecer los procesos organizativos, comunitarios y territoriales a través de 
la memoria. Asimismo, en este documento se encuentran reflexiones sobre 
el acompañamiento y las potencialidades de la educación intercultural, la in- 
vestigación local participativa, la Cátedra de Estudios Afrocolombianos y la 
importancia pedagógica de los relatos wayuu para el buen vivir. 
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En ese sentido, la serie Juntanzas en resistencia involucra algunos 


aspectos transversales: 


a) 


b) 


d) 


La rememoración que se asocia al territorio al otorgarle sentido a los 
lugares del pasado y del presente. Los lugares son recordados, olvida- 
dos y resemantizados durante los distintos tránsitos de los conflictos 
territoriales. A su vez, el territorio visto como un campo de disputa 
permanente entre el derecho a la vida de los pueblos, comunidades 

y de todos los seres que lo habitan frente a quienes lo comprenden y 
apropian como escenario de producción de capital a través del despo- 
jo, la explotación sin límite y el control político-militar de poblacio- 
nes y recursos. 


La temporalidad que estructura hechos significantes y con significa- 
dos en los que se tejen los recuerdos desde la experiencia individual 
y colectiva vinculada con el despojo, el racismo, la segregación, los 
efectos de los extractivismos y la violación sistemática de los dere- 
chos humanos. Estas temporalidades también son narrativas polifóni- 
cas de las resistencias, de las luchas y de los sueños por permanecer 
en el territorio por una vida digna. 


Las narrativas que se materializan en el relato público o privado de 
quien construye una versión sobre el pasado reciente y que se asocia 
a las prácticas para aprender, comprender y apropiar el mundo que 
les rodea. 


La educación propia, intercultural y popular como un horizonte político 
y comunitario comprendido como la integralidad para articular proyec- 
tos propios en la escuela, la comunidad y los procesos organizativos. 


La transversalidad de estas dimensiones en el proceso de investigación 


local participativa implica comprender que existe una red entramada que 


se teje en los tránsitos entre el pasado reciente, el presente y la experien- 


cia de los sujetos en la producción de conocimiento situado. Sin lugar a 


dudas, una reflexión epistemológica y política vinculada con esta “lectura 


del mundo para transformarlo”. 


12 


l, . . . 
£*  Trenzar las resistencias contra el racismo en Cartagena 


Durante el proceso de acompañamiento, hemos empezado a comprender 
que estas rupturas o subversiones epistémicas se transforman en tanto 
cambiemos nuestras propias maneras de investigar. Es decir, consideramos 
que las investigaciones locales participativas en, con, desde y para los pue- 
blos indígenas y las comunidades afrodescendientes pueden: 


a)  GConstituirse en una subversión epistémica que interpela la relación 
entre los conocimientos socialmente producidos por otras alterida- 
des históricas y el conocimiento propio de los pueblos étnicos como 
resultado de la acción y el pensamiento. 


b) Se constituyen en diversas maneras de narrar la experiencia histó- 
rica, la protección y defensa del territorio de los pueblos indígenas 
y comunidades afrodescendientes, lo cual contribuye a su propio 
proceso de mantener la pervivencia de la vida de todos los seres. 


c)  FElaprendizaje con y desde los procesos agenciados y en diálogos inter- 
culturales por las comunidades étnicas corresponde a la responsabili- 
dad ética que tenemos para aportar a la construcción de una sociedad 
más equitativa y en paz. 


Esperamos que estas investigaciones locales participativas contribuyan 

a la defensa del territorio y a visibilizar las memorias locales que se están 
enramando, trenzando y tejiendo en La Guajira, Cartagena y la Sierra Nevada 
de Santa Marta. 


Finalmente, agradecemos por el apoyo y las alianzas tejidas entre el 
Cinep/PPP y la Organización Wiwa Yugumaiun Bunkuanarrúa Tayrona 
(OWYBT), la Organización Indígena Kankuama (OIK), la Organización Fuer- 
za de Mujeres Wayúu (rmw), la Mesa para la Defensa Territorial del Cerro 
de la Popa (MDTCP), el Sindicato Único de Educadores y Trabajadores de la 
Educación de Bolívar (SUDEB), el Consejo Comunitario Afrodescendiente 
de Tabaco y las universidades de La Guajira y Cartagena, así como a todas 
las comunidades y organizaciones de mujeres, étnicas y populares que ha- 
cen parte de este proceso de resistencia. 
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DESCRIPCIÓN CRÍTICA 
DEL PLAN PARCIAL 

DE RENOVACIÓN URBANA 
DEL BARRIO TORICES 


SABEL GÓMEZ MARIMÓN, EDISON AMADOR CASTRO, 
CARMEN YEPES OLIVERA Y MIRKIA FIGUEROA GARY 


Introducción a la juntanza 


Esta sistematización da cuenta de la investigación local desarrollada 

en el barrio Torices, la cual tuvo por objetivo describir de manera críti- 
ca la implementación de proyectos de renovación urbana que han sido 
definidos sin participación comunitaria, afectando y transformando 
nuestro entorno social. En algunos casos, estos han generado incluso 

el traslado a otros barrios de la ciudad, más distantes de la zona norte, 
por el incremento en el costo de vida. Este documento también asume 
una función informativa sobre el Plan Parcial de Renovación Urbana que 
se está desarrollando entre las calles 40 y 45 del barrio mencionado, po- 
niendo en discusión sus impactos socioeconómicos, presentes y futuros. 


Nuestra investigación se realizó bajo la modalidad de investigación lo- 
cal participativa, que rescató nuestras propias experiencias y saberes 
como habitantes del barrio. De esta manera, buscamos fortalecer la 
acción barrial para la defensa y permanencia digna en el territorio. 
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A / permanencia digna en el territorio. 


La sistematización inicia contextualizando el barrio, su historia, habi- 
tantes y la problemática que ha venido emergiendo a partir de la reno- 
vación urbana, vinculada al proceso de turistización y gentrificación 
de la zona norte de la ciudad. Enseguida, describimos cómo fue el pro- 
ceso de investigación, las metodologías y actividades adelantadas, para 
después agregar algunos de los hallazgos encontrados y sus posibles 
usos para la defensa territorial. 


Quiénes integramos esta juntanza investigativa 


Somos un grupo de jóvenes, líderes, lideresas y maestras que vivimos 
en el barrio Torices, algunos y algunas desde su nacimiento, otros nos 
hemos situado aquí más recientemente. En nuestras propias vidas 
hemos enfrentado los efectos de habitar un sector que cada día se en- 
carece más, amenazándonos con la expulsión; de manera que compar- 
timos esa preocupación. De igual forma, tenemos una trayectoria de 
liderazgo comunitario y educativo que nos ha permitido interpelarnos 
por los conflictos y las disputas por el territorio, de cara a la economía 
turística y el auge de proyectos urbanísticos. 


En este ejercicio de producción de conocimiento situado y reflexi- 

vo participamos: Sabel Gómez Marimón, vinculado a la organización 
de jóvenes negros Benkos Ku Suto; Edinson Amador, integrante de la 
Mesa Territorial por la Defensa del Cerro de La Popa (MDTCP); Car- 
men Yepes Olivera, maestra de la Institución Educativa Chamber- 
lain; y Mirkia Figueroa Garay, lideresa de la Asociación de Personas 
en Condición de Discapacidad (Asopecdicar). 
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Además de las organizaciones mencionadas —de las que hacemos 
parte—, es importante destacar otras que nos respaldaron en nuestro 
recorrido investigativo y que son actores locales aliados que inciden 
en el barrio: la Junta de Acción Comunal de Torices, Asociación Santa 
Rita para la Educación y Promoción (Funsarep), la Red de Líderes y 
Lideresas Sociales de Cartagena (Redecom), Sindicato Único de Edu- 
cadores y Trabajadores de la Educación de Bolívar (Sudeb) y el Centro 
Cultural Afrocaribe. 


El territorio habitado 


El barrio Manuel Rodríguez Torices —cotidianamente solo llamado 
Torices— se encuentra ubicado al norte de la ciudad de Cartagena de 
Indias, en la Localidad Histórica y del Caribe Norte, perteneciente a 
la Unidad Comunera 2. Se halla en el entorno ambiental comprendido 
entre la Laguna de El Cabrero y las estribaciones noroccidentales del 
cerro de La Popa, empalmando al norte con el caño Juan Angola. 


En su ensayo Evocaciones del Barrio Torices, Carlos Crismatt Mouthon 
(2012) afirma que la falta de espacio en el centro de la ciudad motivó 
a algunos de sus habitantes a buscar nuevos rumbos, algunos de ellos 
en los terrenos del actual barrio de Torices. Justamente, su cercanía 
con geografías turísticas ubica al barrio en una posición estratégica. 


Torices se encuentra cerca de estos espacios clave de la ciudad: el 
Centro Histórico, la fortificación del castillo San Felipe de Barajas, el 
Aeropuerto Internacional Rafael Núñez, las playas del mar Caribe, la 
avenida Santander, que bordeando la playa conecta con el Anillo Vial 
y la avenida Pedro de Heredia, arteria principal de la ciudad. A lo ante- 
rior se le suman los cuerpos de agua y bosque seco tropical que hacen 
parte de su geografía; el noroeste del barrio se encuentra bordeado 
por el caño Juan Angola y la laguna del Cabrero, considerado como 
uno de los corredores biológicos más importantes de la ciudad. Todo 
esto genera gran interés entre inversionistas nacionales y extranjeros. 
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Figura 1. Mapa barrio Torices. Fuente: diagramación a partir 


de mapa de la Secretaría de Planeación de Cartagena de Indias. 
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Este barrio tiene aproximadamente 120 hectáreas. Actualmente, se 
compone de cinco sectores: El Papayal, Lomas del Diamante, Torices 
Central, Santa Rita y Paseo Bolívar. También hacen parte dos asen- 
tamientos informales: Kennedy, ubicado en las faldas del cerro de 
La Popa, y La Unión, a la orilla del caño Juan Angola. 


El DANE (2018) ubica a Torices como un barrio de estrato 3, que cuen- 
ta con aproximadamente 24.227 habitantes (11.771 hombres y 12.456 
mujeres). Quienes lo habitan desempeñan diferentes oficios, algunas 
personas cuentan con empleo formal en diferentes empresas de la 
ciudad, otras desempeñan actividades informales como el mototaxis- 
mo (ejercicio fundamentalmente realizado por hombres) y las ven- 
tas en el mercado Bazurto, Centro Histórico y otras zonas turísticas. 
También se encuentran comerciantes independientes, que desarrollan 
sus actividades en las vías principales del barrio. 


La mayoría de la población es propietaria de las viviendas que habitan; 
también hay grandes casas que son herencias familiares en las que se 
han construido varios apartamentos donde habitan familias indepen- 
dizadas que guardan entre sí vínculos de parentesco. Esto ha permiti- 
do que familias extensas continúen viviendo en el barrio y conserven 
sus redes de intercambio afectivo y material. 


El territorio problematizado 


Una problemática a la que se enfrenta Torices es la presión inmobilia- 
ria por parte de intereses económicos en la construcción de propiedad 
horizontal. Esto viene generando conflictos con las y los habitantes, 
quienes consideran que se está poniendo en riesgo su permanencia fu- 
tura en el barrio. Torices cuenta con un área que está clasificada como 
de renovación urbana, esta se realizará a través de un plan parcial que 
tiene como objetivo intervenir tres manzanas entre las calles 41 y 45. 
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Estas edificaciones se pretenden realizar con el aval del Plan de Or- 
denamiento Territorial (POT) que, a través de los planes de renova- 
ción urbana, permite este tipo de construcción. Conforme a la infor- 
mación oficial, el 20% estaría destinado a Viviendas de Interés Social 
(en adelante VIS) para familias de estratos 1, 2, 3; esto con el fin de 
desestimular la ocupación informal en territorios de protección del 
distrito. El otro porcentaje (80%), será vendido dependiendo del va- 
lor del metro cuadrado, el costo inmobiliario y la ubicación estratégi- 
ca del edificio. 


Las familias que habitan entre las calles 41 y 45, objeto de nuestra 
indagación, manifiestan una profunda preocupación por el aumento 
progresivo en la construcción de edificios en otros sectores del ba- 
rrio Torices que han ocasionado una serie de dificultades en servicios 
públicos e infraestructura de las viviendas de quienes son habitantes, 
puesto que el barrio no estaba preparado para el crecimiento acelerado 
de la propiedad horizontal. Un referente de ello es lo que ha ocurri- 
do en la calle Guillermo Posada, que conecta a Torices con el sector de 
Marbella, barrio de estrato 6 ubicado frente a las playas que tienen el 
mismo nombre. En esta calle actualmente se encuentran tres edificios 
de 30 pisos y uno en construcción, de 35. 


Quienes habitan la calle Guillermo Posada han manifestado varios 
problemas. Uno de estos relacionado con los servicios públicos domi- 
ciliarios. Hoy en día se presenta una alta demanda de energía eléctri- 
ca, lo que ha provocado fluctuaciones diarias y constantes apagones, 
porque los transformadores no cuentan con suficiente capacidad; mu- 
chos hogares han tenido daños irreparables en equipos electrodomés- 
ticos. Hasta el momento, no se han adecuado las redes para brindar 
un mejor servicio. 


De igual forma, han manifestado que el agua no tiene la misma pre- 
sión de antes, sobre todo en las casas de dos y tres pisos; hay horas 
del día en las que el servicio es escaso. En cuanto al alcantarillado, 

por estar cerca de la laguna de El Cabrero, cuando sube el nivel del 
mar o en tiempo de abundantes lluvias, no se logran evacuar las aguas 
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Se utilizan toda clase de residuos 
sólidos para rellenar el cuerpo 
de agua con el objetivo de 
construir viviendas y edificios. 
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residuales, generando rebote del alcantarillado y, por lo tanto, malos 
olores, mosquitos e infecciones. Al respecto, las empresas constructo- 
ras se han comprometido a mejorar estos servicios, realizando obras 
para aumentar la capacidad. 


Además de lo anterior, se presentan problemas por la falta de vías de 
acceso. El barrio cuenta con vías antiguas que fueron planeadas para 
casas de uno o dos pisos, pero la construcción de edificios ha genera- 
do un caos por el gran flujo vehicular; a lo anterior se suma el hecho 
de que este tipo de edificaciones no cuenta con parqueaderos, acu- 
diendo en estos casos al uso del espacio público. Un agravante es que 
algunas de las actuales vías se han deteriorado en el proceso de cons- 
trucción de estos edificios, pues muchos vehículos que transportan 
los materiales han dañado las calles; aún no se tiene claridad sobre 
las respectivas reparaciones. 


Por otra parte, aunque entre las calles 41 y 45 actualmente solo está 
en construcción un (1) edificio, sus habitantes afirman que empiezan 
a sentir los problemas antes mencionados: inestabilidad en los servi- 
cios de energía eléctrica, agua potable y alcantarillado, y fundamental- 
mente congestión y deterioro de vías. 


Preocupa la contaminación de la laguna de El Cabrero que se ha con- 
vertido en un vertedero de basuras, aguas residuales y constantes 


. 7 . . MN 
Renovación urbana barrio Torices ES 


21 


invasiones. Se utilizan toda clase de residuos sólidos para rellenar 

el cuerpo de agua con el objetivo de construir viviendas y edificios. 
Se prevé que esta complicada situación se acrecentará con la cons- 
trucción de más edificios si no se realizan las obras correspondientes, 
como la terminación de la vía marginal, el dragado y la reubicación 
de asentamientos informales a la orilla de esta laguna. 


Además de lo mencionado por quienes están poblando esos edificios, 
en nuestro trabajo sostuvimos como hipótesis que en Torices se están 
desarrollando procesos de gentrificación y ejecución de proyectos de 
renovación urbana, que generarán un incremento en el costo de vida 

y un desplazamiento intraurbano de las y los habitantes históricos 

de este barrio. Por esa razón, parte de nuestra indagación se propuso 
identificar cuáles son las transformaciones territoriales que se están 
generando por la ejecución de los proyectos de renovación urbana en 
el barrio Torices entre las calles 41 y 45. De manera específica, nos pro- 
pusimos: a) indagar en qué consiste el plan parcial de renovación urba- 
na en las calles mencionadas y b) localizar los proyectos urbanísticos 
que están generando transformaciones socioeconómicas. 


Sostuvimos como hipótesis que en 
Torices se están desarrollando procesos 
de gentrificación y ejecución de proyectos 
de renovación urbana, que generarán 

un incremento en el costo de vida y un 
desplazamiento intraurbano de las y los 


habitantes históricos de este barrio. 
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Los caminos metodológicos de la trenzada 


Para realizar esta investigación acudimos a la recolección de información, 


a través de fuentes primarias y secundarias en los siguientes momentos: 


¡ 


Revisión del plan parcial de renovación urbana: el grupo de in- 
vestigación se dio a la tarea de solicitar este documento, a través de 
un derecho de petición a la Secretaría de Planeación, el cual no había 
sido circulado en la comunidad. Entonces, le dimos una lectura jui- 
ciosa, identificamos aspectos problemáticos y fuimos identificando 
en el mapa del barrio la propuesta de renovación, para geografíar 
sus impactos. 


Conversaciones con expertos: conversamos con líderes, lideresas 
y académicos que, desde las ciencias sociales, el derecho y la ingenie- 
ría han estudiado la planeación urbana, procesos de gentrificación 

y segregación racial en el ordenamiento del espacio. Estos encuentros 
nos dieron insumos para hacer preguntas clave previo a una conver- 
sación con el secretario de planeación. 


Entrevista con funcionarios: sostuvimos una conversación con el 
secretario de planeación Iván Castro del momento en 2019, con el fin 
de plantear nuestros interrogantes frente al plan parcial. Esto fue un 
importante insumo para contrastar lecturas institucionales con las 
comunitarias. 


Entrevistas con habitantes del barrio: para conocer su opinión 
frente a este asunto, entrevistamos a habitantes que tienen una 
tradición de vida en el barrio y personas que hacen parte de la Junta 
de Acción Comunal. 


Es importante anotar también las categorías que nos fueron útiles para 
desarrollar esta indagación, leídas también desde la hipótesis presentada. 
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Gentrificación 





En América Latina, la gentrificación hace referencia a la adecuación, 
rehabilitación y conservación de las ciudades en función de las necesi- 
dades económicas del capital privado con el fin de promover la inver- 
sión turística (Castillo, Delgado y García, 2018). En Cartagena se ha 


utilizado para referir al proceso que está atravesando la ciudad por 


el turismo y toda la economía a su alrededor (hoteles, restaurantes, 


“boutiques, bares y discotecas) en sectores populares. Esto ha generado 


- cambios en la vida cotidiana de sus habitantes, quienes enfrentan un 
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- proceso de expulsión ante el encarecimiento de la vida. 


En Europa el término gentrificación fue introducido por Ruth Glass 
(1962) para explicar la sustitución y el aburguesamiento de barrios 
obreros próximos al centro de Londres, por individuos de clase media 
alta que rehabilitaron edificaciones deterioradas de uso residencial, 
provocando el aumento en los precios de la vivienda y, en consecuen- 
cia, expulsando a los habitantes originarios que ocupaban el sector 
(Díaz, 2002). En este sentido, la gentrificación tiene un impacto sobre 
familias empobrecidas al aumentar los valores de la propiedad en las 
que ellos y ellas habitaban, favoreciendo a las clases medias y altas. 


Como hemos venido señalando, el barrio Torices está viviendo el pro- 
ceso de gentrificación por su ubicación estratégica cercana al sector 
turístico. Una serie de políticas urbanas han venido valorizando el sue- 
lo con fines económicos al beneficio de grandes promotoras de cons- 
trucción, entidades financieras, especulación inmobiliaria y capital 
extranjero. Como afirma Smith, es un proceso en el que “los barrios re- 
sidenciales de la clase trabajadora son rehabilitados por compradores 
de casas de clase media, propietarios y desarrolladores profesionales” 
(Citado en Díaz, párr. 22). 
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Renovación urbana 


Anthony Giddens plantea que la renovación urbana se relaciona con 
la revitalización de barrios deteriorados, mediante procesos de reutili- 
zación del terreno y de los edificios, mejora del ambiente urbano y de 
la gestión de cada área, participación de los ciudadanos y utilización 
de fondos públicos, tanto para regenerar las zonas como para atraer 
más inversión privada (Citado en Arias, 2018). 


Por su parte, Luisa Fernanda Vargas señala que este concepto fue in- 
troducido por Miles Calean en la década de los cincuenta. Consiste en 

la renovación de edificaciones, equipamiento e infraestructuras de la 

ciudad para adaptarla a nuevos usos y diferentes actividades. Así mis- | 
mo, Grebler (2012) plantea la renovación urbana como un esfuerzo de- 
liberado por cambiar el ambiente urbano por medio de ajustes a gran 

escala de conservación y rehabilitación de áreas a preservarse por su 
localización histórica y valor cultural, para responder a las exigencias 
presentes y futuras de la vivienda y el trabajo de una ciudad. 


En los últimos años en Cartagena se ha incrementado la renovación 
urbana en muchos barrios de la ciudad, uno de ellos es el barrio Tori- 
ces. Estos planes implican tensiones entre comunidades, institucio- 
nalidad y capitales privados con relación a cómo se define el territorio 
y los usos del suelo, de ello trata justamente nuestra reflexión. Al res- 











pecto, en el Plan de Ordenamiento Territorial de 2001, en el artículo 
187, se define la renovación urbana como 


áreas urbanas desarrolladas que, por sus atributos y potencialidad, deben 
ser sujeto de acciones orientadas a una transformación que privilegia 

el espacio público y la imagen urbana de la ciudad. Permite ac- 
tuaciones en las que puede haber cambios de uso y de inten- 
sidad, optimización de servicios públicos y complementación 


del espacio público (Alcaldía Mayor de Cartagena, 2001). 
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Territorio 





Entendemos el territorio no solo como el espacio físico habita- 
do, sino también como los significados, las relaciones sociales, 
las identidades y las pertenencias construidas en este. En ese 
sentido, no solo me pertenece ese territorio, sino que, además, 
yo pertenezco a él. Compartimos con Martha Cecilia García 
(2018) que el territorio es un lugar cargado de historia, tradicio- 
nes, recuerdos y vivencias. Una propiedad construida colecti- 
vamente que expresa y representa una cultura; es un territorio 
construido por un nosotros. 


Cada lugar o lugares específicos tienen un sentido y significado 
para cada pueblo, los colectivos sociales les otorgan esa signifi- 
cación, que puede ser material, simbólica, cultural y espiritual. 
En dichos territorios se tejen relaciones sociales, se manifies- 
tan toda clase de emociones y pensamientos (García, 2018). 

En ese sentido, García insistirá en que hablar de tierra, escri- 
turas y resoluciones no refiere inmediatamente al territorio; 
esto es, justamente, lo que no reconocen aquellos que intentan 
apropiárselo. No reconocen el valor simbólico, afectivo, identi- 


tario, social y comunitario que tienen esos lugares. 
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Turistización 


Es un fenómeno evidente en Cartagena que implica un proceso apro- 


piación simbólica y física de un territorio para beneficiar la actividad 


económica del turismo. En ese sentido, entendemos que hay una serie 
de discursos e intervenciones para producir ciertos lugares como turís- 
ticos; hacerlos consumibles turísticamente. 


La mercantilización del territorio tiene unas consecuencias para las 
personas que lo habitan, modificando su morfología, usos e identida- 
des. La turistización no hace referencia solamente a la adecuación de 
un espacio para personas visitantes, también contempla los efectos 
que de este proceso se derivan para la vida de la población que habita 
de manera permanente allí como, por ejemplo, el aumento de la discri- 
minación y exclusión de los pobladores a su derecho a habitar la ciu- 
dad (Jover, Berraquero, Barrero, et al., 2018). 


Hallazgos de nuestra trenzada 


A continuación, presentamos algunos de los hallazgos encontrados 

en nuestro ejercicio de investigación, como producto de la revisión 

de fuentes primarias y secundarias. En primer lugar, relacionamos al- 
gunos hitos en la planeación urbana de la ciudad que son un referente 
importante para tener una lectura de larga duración frente al proble- 
ma. Enseguida, hacemos una reflexión sobre la relación entre planes 
parciales de renovación y capitales privados. Para finalizar, describi- 
mos los proyectos urbanísticos que están generando transformaciones 
socioeconómicas en Torices. 
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Hitos de planeación urbanística en Cartagena 


En esta parte relacionamos una matriz con algunos hitos, que correspon- 
den a decisiones administrativas en materia urbanística que nos ofrecen 

un contexto para comprender el problema investigado. Estos no son hechos 
aislados, están vinculados entre sí; dan cuenta de disposiciones frente al 
uso y el ordenamiento del suelo, atravesado por sistemas clasistas y racistas. 
Permite también tener un contexto de intervenciones de renovación urbana 
en otros lugares de la ciudad, que hoy se encuentran gentrificados y prácti- 
camente acaparados por el turismo. 


Hitos de la planeación urbanística en Cartagena 


e...ooo ooo... o... e..o ne... oe... o ooo... oo.oonoo.. oo... neo... neo eoo.o..o.. ooo eo... o eo. ..o..oo 


Fundación Manuel Rodríguez Torices 


El concejo municipal de Cartagena, en la Ordenanza n.* 17 de 
1916, establece un impuesto de 3 centavos al año, por cada me- 
tro cuadrado sobre los solares sin edificación que se encuentren 
situados en el recinto amurallado de la ciudad de Cartagena, 





inclusive el barrio de Getsemaní. Fue así como la firma bogo- 
tana Eidelman 8 Combariza adquirió la hacienda San José propiedad de José 
María Passo, con el fin de construir una urbanización para la clase obrera de la 
ciudad en los extramuros de la ciudad de Cartagena, la cual se llamaría Manuel 
Rodríguez Torices (Vargas, 2012). 





Fomento de población y construcción 
de viviendas. Plan piloto de desarrollo 
urbano de la ciudad de Cartagena 


Este plan contiene un proceso básico mediante el cual se coordi- 





na y sincronizan una serie de medidas y disposiciones públicas 
dirigidas a las áreas urbanas ya desarrolladas, a fin de mantener o restaurar en 
ellas un estado de bienestar y salud de la comunidad. Este Plan disponía del ba- 
rrio Torices como una zona de rehabilitación donde se fomentaría las construc- 
ciones de viviendas multifamiliares para una alta densidad, para ser habitadas 
por personas de clase media y media alta (Abello y Giaimo, 2000). 
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Erradicación y traslado 
del barrio Chambacú j 


El Instituto de Crédito Territorial, junto a la Alcaldía Munici- 
pal, llevaron a cabo la reubicación y el traslado del barrio de 





Chambacú considerado el barrio de invasión más grande de 
Colombia, colindante con el barrio Torices y el Centro Histó- | 
rico. Chambacú era una barriada extremadamente pobre, habitada por miles 

y miles de habitantes, negros y mulatos en su mayoría, que vivían a contados 
metros del Centro Histórico de la ciudad. Era considerado un obstáculo para 

el desarrollo turístico de la ciudad, sus habitantes fueron traslados a diferentes 
zonas de Cartagena (Deávila, 2008). 





Plan de desarrollo urbano 
municipal de Cartagena 





Trataba específicamente la propuesta de renovación urbana 
para el barrio Getsemaní y San Diego. Contemplaba el traslado 
del mercado a Bazurto y el proyecto de restauración de Getse- 
maní (Gutiérrez, 2013). 





Conflicto por los terrenos del barrio 
Papayal, continuo al extinto barrio 
Chambacú y al barrio Torice 


Desde 1995, y en tres ocasiones, ha llegado a Papayal la 





fuerza pública a desalojar a sus habitantes, que se defienden 
con palos y machetes, el último intento fue en abril de 1996. Estos terrenos 
son de mucho interés, pues en ellos se pretende construir centros comerciales, 
hoteles y apartamentos de lujo (El Tiempo, 1999). 
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Plan de Ordenamiento Territorial 
del Distrito de Turístico y Cultural 
de Cartagena de Indias 





Plan de Ordenamiento Territorial del Distrito Turístico 

y Cultural de Cartagena de Indias. Decreto 0.977 de 2001. 
En este POT se define el barrio Torices como área de renovación urbana para el 
desarrollo de sus potencialidades, por sus atributos y espacio público que le per- 
miten modificaciones (POT Cartagena, 2001, art. 179). 





Modificación de Plan de 
Ordenamiento Territorial 


Con el acuerdo 033 de 2007 “se modifica excepcionalmente 
el Decreto Distrital 0977 de 2001 correspondiente al POT. 

En este acuerdo se incorporaron varios puntos nuevos, entre 
esos la centralidad portuaria multimodal de Pasacaballos, los suelos de expan- 
sión al oriente de la ciénaga de La Virgen se ampliaron, al igual que en la zona 





industrial. Además, se introdujeron normas para Viviendas de Interés Social” 
(El Universal, 2019). 





Diagnóstico del Distrito de Cartagena 
en materia de ordenamiento territorial 


Convenio (Contrato 278) de asistencia técnica de la Universi- 
dad de Cartagena a la Secretaría de Planeación del Distrito de 





Cartagena de Indias. El barrio Torices tiene un tratamiento 
de Renovación Urbana desde la calle 40 hasta la calle 52, entre las carreras 14 
y 13. Se desarrollan tratamientos de conservación, consolidación, renovación 
urbana y desarrollo (Alcaldía de Cartagena, 2010). 
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Planes parciales de renovación 
urbana y capitales privados 


En esta parte describimos cómo el Plan de Ordenamiento Territorial de 
2001 da facultades para el mejoramiento urbanístico mediante los planes 
de renovación urbana, con participación de privados. En este caso, el im- 
plementado en el barrio Torices por la empresa promotora y constructora 
Construtec SAS en el año 2019. 


Teniendo en cuenta la normatividad del POT frente al tratamiento ur- 
banístico, la empresa promotora y constructora Construtec SAS 
presentó una propuesta a la Secretaría de Planeación Dis- 

trital para ejecutar el proyecto Plan Parcial 41-45 de 


A 
dl 


Renovación Urbana barrio Torices que EL Fm 


| , 


consiste en aprovechar la dinámica 


e 


y potencialidades con las que cuen- 













ta el territorio. El aprovechamiento 
intensivo de la infraestructura que 
permite la densificación para múl- 


tiples tipos de viviendas, malla vial 


ATA AAA 


que permite la descongestión del 
tráfico urbano y la adecuada pres- 
tación de los servicios domicilia- 


rios (Constructec, 2019). 





Tanto en el acuerdo 033 de 2007 —que define las características para 
las viviendas de interés social (vIs) en el distrito de Cartagena— 
como el Decreto 1077 de 2015 —sobre el sector vivienda, salud y te- 
rritorio— señalan cuál es el porcentaje de suelo que se permite para 
la construcción de proyectos tipo VIS y VIP* cuando se desarrolla el 
instrumento de Plan Parcial. La normativa mencionada permite que 
cualquier constructora privada presente una propuesta para realizar 
proyectos de viviendas de carácter multifamiliar, como en este caso 

lo ha hecho CONSTRUTEC SAS, que tiene la proyección de construir 

un edificio VIS llamado Acuarium en la calle 42 esquina, con carrera 

13 del barrio Torices. De igual manera, cabe mencionar que las cons- 
tructoras del Grupo Inmobiliario JEG SAS y Construcciones de Proyec- 
tos SAS adelantan el proyecto inmobiliario tipo VIS denominado Lagos 
de El Cabrero en la calle 43 del barrio Torices. 


o Ahora, el plan parcial de renovación urbana que estudiamos expresa 
que el 20% para viviendas VIS será destinado a familias que habitan 
en zonas de alto riesgo del mismo barrio. Así lo plantea el respectivo 
documento: 


Por esto se puede plantear que a través de este instrumento se puede 
atender el déficit cuantitativo y cualitativo en la ciudad, ampliando la 
oferta de suelo urbanizado y urbanizable con el fin de cubrir las necesi- 
dades de vivienda nueva para los hogares que hacen parte de los estratos 
1, 2 y 3, y desincentivar así la ocupación ilegal de suelos y áreas de protec- 
ción en el distrito, en la cual deberá facilitar los mecanismos y herramien- 
tas para el desarrollo de esta zona. Es obligatorio que se destine mínimo 


el 20% del suelo a este tipo de vivienda (Constructec, 2019). 


Sin embargo, dos asuntos concretos hacen sospechar de este plantea- 
miento: 1. La mayoría de habitantes del barrio Torices son propieta- 





rios y propietarias, como lo señalamos líneas arriba. Corvivenda —en- 
p tidad encargada de atender esta materia en la ciudad— ha establecido 
que los asentamientos informales, para el caso de Torices, serían los 
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1 Viviendas de Interés Prioritario. 
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Desafortunadamente, esos 
macroproyectos van en contravía 
del desarrollo social de las 
comunidades de la ciudad. 


sectores La Unión y Kennedy, estos serán reubicados en proyectos ha- 
bitacionales a las afueras de la ciudad, sobre la carretera de la Cordia- 
lidad; desde el año 2007 fueron trasladadas varias familias que habi- 
taban en las faldas del cerro de La Popa. En este contexto, emerge la 
pregunta: ¿para quién serán destinadas estas viviendas VIS? 


Proyectos urbanísticos que están generando 
transformaciones socioeconómicas en el barrio Torices 


Cartagena de Indias es una ciudad que en los últimos quince años 

ha venido viviendo un hoom inmobiliario, específicamente en la cons- 
trucción de macroproyectos que pretenden dar un toque de “moder- 
nidad” a la ciudad. Desafortunadamente, esos macroproyectos van 
en contravía del desarrollo social de las comunidades de la ciudad, 
por ser construidos en sitios que históricamente han sido habitados 
por los sectores populares que, en múltiples oportunidades, se han 
visto forzados a trasladarse de sus barrios de origen hacia zonas peri- 
féricas que enfrentan la marginalización. 


A simple vista, los proyectos inmobiliarios que se pretenden cons- 
truir en Torices no tendrían impactos negativos para la comunidad. 
Sin embargo, este barrio es promocionado a partir de su ubicación 
estratégica, atrayendo a inversionistas y compradores. Entonces, ha- 
bitar Torices se convierte en una forma de mantener la cercanía con 
el Centro Histórico-turístico y consumirlo. Además, lo que está ocu- 
rriendo en el barrio ofrece otras lecturas: 
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«g Fuera del Centro Histórico, pero cercano a este, hay sectores 
que pueden potenciarse turísticamente. De hecho, en Torices 
se vislumbra la arquitectura republicana, presente en este ba- 
rrio, como otro potencial histórico además de lo colonial. 


¿“sg Una propuesta de la integración de barrios populares a la nueva 
zona de desarrollo residencial denominada Zona Norte. 


“sg La construcción de un puente en la calle 40, contemplado en el 
plan vial de 2013, que permita el acceso a la avenida Santander 
con Chambacú, está destinado a mantener la conexión de dicha 
Zona Norte. 


«sg Conforme alo anterior, el desarrollo urbanístico se pone en 
función del turismo; lo que en apariencia es solamente de uso 
residencial termina siendo usado como apartamentos de alqui- 
ler para visitantes por temporadas. 


En el siguiente mapa se identifica con color naranja el área del barrio 
Torices que está incluida en el plan de renovación urbana, compren- 

de la calle 40 hasta la calle 60 del barrio vecino de Canapote; entre la 
laguna de El Cabrero, caño Juan Angola y la carrera 14 de Torices. En 
color café se indica el área del barrio que no está incluida en dicho plan. 


En la calle 43, conocida comúnmente como calle Bogotá, se está cons- 
truyendo un proyecto inmobiliario llamado Lagos del Cabrero. Este 
edificio consta de tres torres de 33 pisos, cada uno con 386 aparta- 
mentos de 57 y 61 metros cuadrados. Para hacerlo más atractivo, se 
destacan una serie de bondades estratégicas y geográficas que brinda 
el barrio como la cercanía al área turística de la ciudad. Así se descri- 
be el proyecto: “se encuentra ubicado a 800 mts del Centro Histórico 
de Cartagena, a 600 mts del Castillo de San Felipe, a 10 minutos del 
aeropuerto, a 500 metros de las playas de Marbella ¡extraordinario! 
Un lugar soñado bien ubicado a buen precio” (Findglocal, s. f.). 
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Figura 2. Mapa plan parcial de renovación urbana. Fuente: diagramación a partir 


de mapa de la Secretaría de Planeación Distrital, Diagnóstico del Distrito de Cartagena 


en materia de ordenamiento territorial, 2010. 
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Figura 3. Imagen publicitaria apartamentos Lagos del Cabrero. 


Fuente: imagen página oficial del proyecto urbanístico Lagos del Cabrero. 


En esta misma página, Findglocal, Lagos del Cabrero se promociona 
como: “nunca antes lo viste. Invierte en la zona que te conecta con 
todo, en el mejor sector de Cartagena”. Cuando se observa la foto, 

se identifica que se promociona una privilegiada geografía rodea- 

da de cuerpos de agua; de manera que la zona ofrece las bondades 
de moverse —por sus proximidades— entre lo turístico y lo ambien- 
tal, que hace parte ahora de los paisajes contemplativos. 


Sobre este edificio, no está demás anotar que en el año 2018 fue su- 
jeto de control político por parte del concejo de Cartagena, dado que, 
posiblemente, estaba construido en zona de baja mar y de protección 
ambiental. En el mismo debate se puso en duda a qué público realmen- 
te van dirigidos estos apartamentos denominados VIS, si a personas 

de escasos recursos como está proyectado, o sería una excusa para ha- 
cer inversión con algún grado de beneficios económicos para las cons- 
tructoras. Estas fueron las palabras del concejal Cesar Pión: 


Valdría la pena hacer una evaluación. Si en verdad esta construcción es 
para personas de escasos recursos, en su condición de proyecto de vivien- 


da de interés social o si, por el contrario, no es más que un negocio de in- 
versión disfrazado (RCN Radio, 2018). 
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Acuarium es otro proyecto inmobiliario que se construirá en la calle 41B 
esquina con la carrera 13 del barrio Torices, justo en la zona objeto de 
nuestra indagación. Es vendido como un proyecto VIS de 32 pisos con 
apartamentos de 56 y 57 m? cerca de la ciudad amurallada y las playas 

del mar Caribe. Para la promoción de este edificio también se utiliza la 
ubicación estratégica del barrio. Los relatos de los y las habitantes de To- 
rices indican que la empresa constructora empezó a comprar casas antes 
de que el plan de renovación urbana fuera entregado y presentado a la 
comunidad. Es decir, antes de la aprobación formal las empresas dan por 
hecho que los proyectos urbanísticos contarán con el aval del distrito. 


Estas iniciativas privadas de construcción están articuladas a obras 
públicas como son la construcción de dos puentes que conectan el ba- 
rrio Torices con el barrio El Cabrero, con el fin de dar una solución vial 
a este sector de la ciudad. El proyecto llamado “Alternativa Solución 
Vial 5” es una propuesta realizada por la Alcaldía Mayor de Cartagena 
de Indias. El primer puente sería construido en la calle 40, con dos ca- 
rriles en un sentido, y el segundo en la calle 43. 


Otros proyectos de iniciativa pública son limpieza, dragado y termina- 
ción de la Vía Marginal del Sur, que conectaría el barrio San Francisco 
con la Quinta Avenida de Manga. Este proyecto contempla la termina- 
ción de la vía desde el puente Benjamín Herrera en la calle 47 hasta la 
calle 40, al igual que la construcción de un puente que uniría al barrio 
Torices con El Cabrero. 


El proyecto comprende el diseño de un paso a desnivel que permita el 
tráfico ininterrumpido de oriente a occidente y viceversa sobre el Lago 
El Cabrero a la altura de la Calle 40 hacia la Carrera 3. Este puente uni- 
ría el sector El Papayal, a un lado de Chambacú, con el barrio El Cabrero 


de Cartagena (Alcaldía de Cartagena, Universidad de Cartagena, 2013). 


Sin duda alguna, este sector del barrio Torices sufrirá transformacio- 
nes en su manera cotidiana de vivir, pues el plan parcial de renovación 
urbana da pie para que se construyan tipos de vivienda no tradiciona- 
les en el barrio. Se pasaría de viviendas familiares de uno, dos y tres 
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pisos a edificios de diez a treinta pisos en algunas manzanas, generan- 
do cambios en el modelo de vida tradicional de vecindad. En el docu- 
mento del plan parcial de renovación urbano se indica que: 


Las áreas útiles resultantes se distribuyen en tres manzanas con un área 
total de 30.889 m?”. La propuesta que integra las manzanas 226, 230 y 231 
sobre las cuales se propone el desarrollo de vivienda multifamiliar y multi- 
familiar tipo VIS, en tres densidades diferentes. La manzana 226 se propo- 
ne con doce pisos en la zona de influencia del PEMP Murallas y treinta pisos 
en el resto de la manzana, la manzana 230 con treinta pisos y la manzana 
231 con treinta pisos; teniendo en cuenta el cono visual que se produce des- 


de el centro Amurallado hacia el cerro de La Popa (Constructec, 2019). 


En la manzana 226, como lo menciona el documento de la alcaldía, solo 
se permitirá la construcción de edificios de doce pisos; sin embargo, 

en esa misma manzana, que corresponde a las calles 41-42 en la carrera 
13* esquina, se proyecta construir un edificio de 32 pisos. En la man- 
zana 231, que corresponde a la calle 43, hay la proyección de construir 


Unidades 
deportivas 


Edificios 
de 30 pisos 
Boulevares 


Edificios 
de 12 pisos 





Figura 4. Calles y manzanas que interviene el plan parcial de renovación urbana 
del barrio Torices. Fuente: Plan Parcial de renovación urbana, con señalización elaborada 


por el grupo de investigación. 
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un puente que conecte El Cabrero con Torices (Alcaldía de Cartagena, 
Universidad de Cartagena, 2013). 


Ahora, el plan parcial revisado pretende reorganizar la trama urbana 
del sector, con el supuesto de crear espacios recreativos entre las calles 
y la laguna de El Cabrero. Proponen crear una serie de parques, bu- 
levares y zonas verdes en lugares que antes no existían, para generar 
un entorno más “amable” con el medioambiente. 


La recuperación de las relaciones entre el tejido urbano y la Ronda del 
caño Juan Angola. Para garantizar una adecuada relación de los espacios, 
se plantea redefinir las actuales Calles 42 y 43 en dos bulevares públicos 
que van a estar Integradas por un pasaje peatonal comercial en la carrera 
14, esta intervención permite la Interrelación entre los sistemas viales del 
Barrio, y trayendo al de la trama local un sistema de espacios públicos que 
permitan el encuentro de los habitantes, convirtiéndose los bulevares en 


el eje principal del proyecto y principal articulador de la propuesta urbana 


(Constructec, 2019). 


Convenciones 


Edificios en 
O construcción 
o proyección 


(O) Bomba de gasolina 





po Vía Marginal Sur 





¿3 Solución Vial 5 Torices 





Figura 5. Obras públicas viales que serán realizadas por el distrito de Cartagena. 


Fuente: elaborado por el grupo con base en mapa de la Secretaría de Planeación. 
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El plan parcial también supone implementar una perspectiva ecoló- 
gica para articular los espejos de agua y las áreas de manglares. Esta 
iniciativa se llevaría a cabo en la manzana 231, a través de un corre- 
dor ecológico, deportivo y comercial para el “disfrute de los habitan- 
tes del sector”: 


En el Plan Parcial vigente se encuentra identificada un área correspon- 
diente a la Ronda del Caño Juan Angola, se acotó esta área como Corre- 
dor Ecológico de Ronda. Estas áreas se integran en la delimitación del 
plan parcial, de acuerdo con lo contenido dado que se plantean interven- 
ciones allí, como corredor educativo, de contemplación y articulador, así 
como el área para la proyección vial, las zonas de cesión (parques, zonas 


verdes, etc.) (Construtec, 2019). 


Sin embargo, en la comunidad nos preguntamos a quiénes beneficiarán 
realmente todas estas obras y reorganización del espacio, la respues- 

ta a esta pregunta se define también en función de quienes habitarán 
estos edificios que, como hemos dicho, será una población turista, forá- 
nea y una clase social en ascenso que no ha habitado históricamente el 
barrio. Además de preguntarnos por nuestra permanencia, nos inte- 
rrogamos por la conservación de prácticas sociales y culturales propias 
de los barrios populares construidas a partir de lazos de solidaridad 

y vecindad, que esta forma de vida en edificios fractura. 


El Plan Parcial también pretende la construcción de estaciones de ser- 
vicio de gasolina como la que se construyó en la carrera 14 con calle 42 
esquina y fue rechazada por los vecinos al considerar que afectaría la 
salud y pondría en riesgo a esta zona residencial. 


En conclusión, tras analizar el plan, encontramos que este permite in- 
troducir modificaciones sustanciales sobre el uso del suelo y amplios 
beneficios a las constructoras privadas en detrimento de nuestros 
usos y prácticas tradicionales. El Plan Parcial propone construcciones 
para mejorar el nivel de vida de los y las habitantes a través del apro- 
vechamiento intensivo de la infraestructura, mejoramiento de servi- 
cios y la descongestión del tráfico urbano, pero consideramos que está 
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pensado más para un grupo de personas de mayor poder adquisitivo 
que para los moradores históricos del barrio. 


Las empresas inmobiliarias que ya han obtenido licencias urbanísticas 
utilizan estos planes parciales como una herramienta para privilegiar 
sus inversiones, a la vez que definen la ordenación y el desarrollo de la 
ciudad. Así, figuras jurídicas como las viviendas VIS y VIP sirven para 
empezar procesos de gentrificación y turistización con edificaciones de 
20 o más pisos como sucede actualmente en el polígono del Plan Parcial 
de Torices, donde se están ejecutando las obras antes señaladas. 


Por lo tanto, podemos sugerir que estos planes parciales y modifi- 
caciones al POT sean herramientas participativas, para evitar estas 
prácticas monopolizadoras entre el Estado y urbanizadores que 

no tienen en cuenta a las comunidades que históricamente hemos 
habitado estos territorios. Consideramos que estos instrumentos 

de planificación del territorio no deben ser solo para desarrollos inmo- 
biliarios elitistas, sino que también deben apostar por un desarrollo so- 
cial incluyente, donde se tengan en cuenta a la población empobrecida 
y el cambio climático, así como soluciones en servicios públicos y viales. 


Consideramos que estos instrumentos 
de planificación del territorio no deben 
ser solo para desarrollos inmobiliarios 
elitistas, sino que también deben apostar 
por un desarrollo social incluyente. 
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Principales proyectos de infraestructura en Torices 


Alternativa Solución Vial 5 


| Propuesta con dos carriles en un 
sentido, propuesta por el distrito. 


Contempla la construcción de dos puentes 
| en un solo sentido que conecte el barrio 
| Torices con el barrio El Cabrero. Uno en 
la calle 40 y el otro en la calle 43. 


Terminación de la Vía Marginal del Sur 


| Bordeando la Laguna de El Cabrero. Por su paso en el 

| barrio Torices este proyecto contempla la terminación 

| de la vía que impactaría el área donde se pretende 
realizar el Plan Parcial de Renovación Urbana. 


Empezaría en el puente Benjamín Herrera 
de la calle 47 del barrio Torices y terminaría 
en las inmediaciones de Chambacú. 


Corredor Ecológico de la Ronda 


Hace parte de la recuperación del sistema de 
caños y lagunas del Distrito de Cartagena. Tendrá 
intervenciones educativas, deportivas, ronda 
peatonal, parques, zonas verdes y área comercial. 





Se realizará en la manzana 231 
entre las calles 43 y 45. 
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Principales proyectos de infraestructura en Torices 


Intervención del polígono 41/45 


Mar 
Caribe 














Manzanas catastrales 226, 230 y 231 entre 
calles 41 y 45, desde la carrera 14 hasta 
el borde de la laguna de El Cabrero. 
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Contrastes. 
Perspectivas comunitarias e institucionales 
al plan parcial de renovación urbana 


A continuación, se presenta un cuadro que pone en contraste las perspecti- 
vas que tiene el distrito y la comunidad sobre el plan parcial de renovación 
urbana 41/45 del barrio Torices. Este ejercicio es el resultado de las entre- 
vistas aplicadas a actores comunitarios clave del barrio Torices y al secre- 
tario de planeación en el año 2019, Iván Castro Romero. 


RENOVACIÓN URBANA 








“Ese sector entre la 14 y el caño 


(Juan Angola) está catalogado ys “A mí no me parece mal que haya 
como tratamiento de renovación ciertas edificaciones y uno no se 
urbana y el tratamiento renova- -- puede oponer a esos edificios, 
ción urbana le es aplicable el plan al desarrollo, pero un desarro- 
de renovación, que puede ser llo salvaje es muy malo, debería 
total, que puede ser parcial, de - ser con mesura, no de esa forma 
acuerdo con las tres escalas que donde aquí ya compraron dos ca- 
establece la norma”. S sas frente de la mía”. 





EVI MEME a ER 
habitante de Torices 


Iván Darío Castro Romero, 





secretario de Planeación 


ci a 
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PROPIEDAD HORIZONTAL 


d a E 
A Distrito A | A 


“¿Qué cambia? Cambia la tipolo- 
gía del edificio, de la construcción, 
de que esto antes podía ser de una 
casa unifamiliar y ahora puede ser 
un edificio multifamiliar, pero el 





uso sigue siendo residencial, son 
temas que tener de pronto clari- 
dad, para que no se esté pensando Po 


que se está cambiando; los planes Comunidad 


de renovación o los planes de de- 


sarrollo son instrumentos que los “23 pisos, esto aquí es un barrio 
trae los planes de ordenamiento “ — paracasa de 2 0 3 pisos, no para 
territorial y la ley de ordenamien- edificios de 33 pisos, porque el 
to territorial, precisamente para -— agua, la luz, el alcantarillado, 
hacer procesos de planificación no va a resistir para esa poco 
intermedia”. - de gente que va a vivir ahí, tam- 


A o bién los carros. No sé cómo el 
Iván Darío Castro Romero, 


. ñ distrito permitió hacer eso ahí 
secretario de Planeación 


que también es rellenado, como 
lo hice yo hace años. Y nos per- 
judica con el estrato y los ser- 
vicios, ellos dicen que no, pero 
ya eso se están viviendo sin aún 
vivir gente ahí”. 


A A 


IE MO 


DAS habitante de Torices 
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SERVICIOS DOMICILIARIOS 





ATIENDA 
ra je A 


“Había un deterioro en los servi- 
“La adecuación de los servicios cios públicos en el tema del al- 
públicos domiciliarios se debe cantarillado, porque es un poco 


presentar por la empresa cons- precario en esa zona del barrio, 


¿ Eructora interesada en realizar 
las construcciones, presentando 
el plan parcial de renovación ur- 


como ellos iban a llevar ese tema, 
aquí nunca habíamos padecido de 
la escases de agua, pero yo princi- 


bana para optimizar los servi- palmente estoy afectada porque ya 


cios, se llama “Factibilidad de Ex- no me sube el agua como antes, ha 
tender”, y las redes de servicios perdido presión, eso estaba afec- 
públicos y la prestación efectiva tando el bienestar de los habitan- 
de ellos. Entonces, una consulta tes de esta calle. Entonces, nos 
que se levante a cada una de las dijeron que habían hablado con 
empresas de servicios públicos Aguas de Cartagena y ellos le dije- 
y acompañe el respectivo plan ron que compraran un comprensor, 
parcial, o sea, hay que consultar que ellos se lo colocaban para que 
a Electricaribe, a Surtigas y Aseo, mejorara el agua a los edificios y 
- para saber si ellos pueden, fren- así no perjudicaba a las casas de la 
te a la nueva densidad, prestar calle. Ellos compraron un genera- 
efectivamente los servicios”. dor de energía, dijeron que no nos 
preocupáramos, que este proyecto 


no iba ir en detrimento de los ser- 


NENE IMEI 


secretario de Planeación vicios públicos en la calle”. 7 








EVA EMO 
dignataria, JAC Torices 
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COMPRA DE LAS VIVIENDAS 





Distrito 


174 a 5 
Es una norma urbanística para el “Yo no quisiera vender, pero ¡ima- 


desarrollo de proyectos de carácter gínese!, yo estoy pensionada con 


privado, qué quiere decir, si usted el mínimo. Pago 150 mil en luz, yo 


tiene su casa, usted no está obliga- soy sola, y tengo solo un foco, un 


dy) : 
do a vender ¿por qué? Porque no le televisor, un abanico y una nevera. 


va a generar a usted cargas ni le va El agua me viene a 120 mil, eso es, 


a generar a usted ningún proceso ahora imagínese cuando ya viva la 


de expropiación como yo les estoy gente, que el estrato suba. No voy 


diciendo, sí, el plan parcial ¿qué va a poder pagar los servicios y me va. 


hacer? Si de pronto 3 vecinos suyos, tocar vender esto aquí e irme a un 


4 vecinos suyos, quieren vender y lugar que no conozco con gente 


quieren unir 3 0 4 lotes para desa- “nueva que no me va dar la mano”. 


rrollar un edificio, lo pueden hacer”. 
IE MON 


Iván Darío Castro Romero, habitante de Torices 





secretario de Planeación 


“Son inversionistas que están comprando todos los lotes que están frente a 

la clínica Vargas, vinieron preguntando en el taller, la tienda y llegaron hasta 
aquí. Entonces, sí tiene intenciones, los inversionistas no dan cara, pero man- 
dan a gente de aquí de Cartagena. Esos apartamentos cuestan 130 millones de 
pesos, una persona pobre no puede comprar un apartamento de esos. Yo creo 
que los distritos en compinche con los constructores están en compinche para 
sacar a la gente del barrio Torices, para este barrio tiene 101 años, no es posi- 
ble que uno que ha vivido toda su vida en Torices lo quieran sacar de su barrio. 
Esta casa yo la hice a mi comodidad, es un lote que yo compré y la casa la hice 
a mi comodidad, yo sé que no puedo vivir en un apartamento. Yo me levanto 
en la noche sin luz y camino toda mi casa, yo sé dónde están todas las cosas”. 


Comunidad EVA EMO 
| dignataria, JAC Torices 
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“Al lado de mi casa, que era de familia, se la vendieron al edificio que están 
haciendo, donde está el edificio eso era de ellos, aquí al frente de mi casa 
eso también ahora es de ellos. Aún no han llegado donde mí a comprarme 
la casa, quizás porque no la necesitan, pero en verdad yo no quisiera ven- 
der, porque yo soy una mujer enferma, si me mudo para otro lado, ¿quién 
me va ayudar si no conozco a nadie? Además, yo me siento bien aquí”. 


IE MO 


habitante de Torices 





En la reunión realizada con Iván Castro, Secretario de Planeación 
Distrital, pusimos en evidencia la tensión entre renovación urbana 

y aumento en el costo de la vida. Si bien el secretario planteó que el 
aumento en el estrato no depende de este plan, sino de la metodología 
empleada por el DANE para estratificar, es claro que las intervenciones 
urbanísticas planteadas en el plan público valorizan el suelo habitado, 
con efecto en la estratificación. 


El estrato no va a subir en función del instrumento que se está desa- 
rrollando (plan parcial), no quiere decir que al aplicar la metodología de 
estratificación no vaya a cambiar el estrato, son dos cosas diferentes. 

La estratificación no necesariamente depende del plan de ordenamiento 
territorial, la estratificación es una metodología que establece el Depar- 
tamento de Nacional de Estadística, la última estratificación que se hizo 
en Cartagena se hizo a través del decreto 2181 del año 2003 y con eso es 
que estamos aplicando la estratificación, esa era una de las metodologías 
que tenía el Departamento Nacional de Planeación. Hoy hay una nue- 
va metodología que la establece el Departamento Nacional de Estadísti- 
ca, el DANE, y es la que nosotros estamos aplicando en estos momentos 


en toda la ciudad, ¿ahí qué se mide? Se miden diferentes variables, que 
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es el estado de la calle, estado de la casa, estado de [...] si tiene calidad 
las puertas, o sea, son una cantidad de variables y va a medir si desde el 
año 2003 hasta ahora cómo ha sido la variación de ese espacio, o sea, yo 
hoy te podría decir “sí, el estrato de Torices o algunos sectores de Torices 
dependiendo de esa medición de la metodología del estrato puede variar 
en función de la metodología del DANE, no en función del Plan Parcial, sí 


(Entrevista a Iván Darío Castro Romero, Secretario de Planeación). 


Sin duda, se interviene el espacio, aumenta el estrato, se expulsa a 
los y las residentes tradicionales-populares, se puebla la zona con 
otros habitantes con capacidad para asumir el costo de vida del espa- 
cio intervenido. Desde ya, personas de la comunidad han denunciado 
el incremento que a la fecha se ha generado de los servicios domicilia- 
rios e impuesto predial. Por ejemplo, una familia está pagando hasta 
$500.000 pesos en servicios básicos, cuando solían gastar $200.000. 
Igualmente, el impuesto predial también ha aumentado, pasando de 
pagar $100.000 o $200.000 pesos a un millón de pesos anuales por 

su predio. También ha aumentado el valor fijado al arriendo de apar- 
tamentos y viviendas de uso familiar permanente. Esto agudiza la per- 
cepción, al interior y fuera del barrio, de que Torices se está volviendo 
una zona cara, difícil de costear. 


Ahora, la Secretaría de Planeación insiste en los beneficios sociales para 
el sector, sosteniendo que los planes parciales representan mejorías ur- 
banas para el goce comunitario del espacio: arreglo de calles, andenes 

e intervención del caño Juan Angola, que mejoraría el entorno am- 
biental y se realizarían unidades deportivas. Sin embargo, los relatos 

de algunas personas de la comunidad, como hemos citado, indican que 
se produce un proceso de expulsión con ese aumento del costo de vida. 
De manera que, reiteramos, estas mejorías no están pensadas para no- 
sotras y nosotros, quienes tenemos una tradición de vida en el barrio. 


Otro aspecto importante a considerar frente a la venta de vivien- 
das, que está ocurriendo y que es una posibilidad que varias fami- 
lias contemplan, es la dificultad que supone vender cuando estas han 
sido intervenidas para construir varios apartamentos, de manera que 
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en el lote de herencia familiar viven varios hermanos y hermanas, 

u otros integrantes. En estos casos, comprar por lote representa pre- 
cariedades, puesto que el monto pagado resultaría insuficiente para 
cubrir las necesidades de vivienda de estas familias que han construi- 
do apartamentos. Es por esta razón que algunas personas, que sienten 
que vender es casi un imperativo y que no hay alternativas, están plan- 
teando las “mejores condiciones de venta”; hay una presencia avasalla- 
dora de las constructoras que sugiere que no hay más opciones, aun- 
que, como dice el secretario de planeación: “vender es opcional”. 


Aquí vino un señor diciéndome que si yo quería vender. Yo le dije que no 
tenía intención de vender, que ahora que me hiciera una propuesta para 
ver si me animaba, pero yo sé lo que tengo aquí, yo no vendo por lote sino 
por área construida, porque yo tengo cuatro apartamentos arriba de mi 
casa, pero sí están comprando las casas, allá abajo ya compraron la mitad, 
de una casa les han hecho propuesta a varios vecinos de la calle (Jazmina 
García, dignataria, JAC Torices). 


No deja de preocupar el silencio con el que operan los planes, es decir, 
sin informar a los habitantes y no tenerlos en cuenta en la proyección 
y ejecución de transformaciones urbanas de tal magnitud. La única 
sugerencia que han venido haciendo, de manera informal, los funcio- 
narios de la Secretaría de Planeación es, justamente, que la comunidad 
se organice para vender “mejor” a las constructoras, que ya han venido 
comprando casas residenciales a precios irrisorios. 


Procesos de resistencia ante 
transformaciones urbanas sin la gente 


Durante el 2020, la comunidad lideró varias protestas por las afecta- 
ciones que viene produciendo la construcción de edificios en la zona. 
Nos parece importante hacer este registro para poner en evidencia 
que el barrio Torices no asume de manera pasiva estas transformacio- 
nes urbanísticas. En medio de la pandemia, los y las habitantes se mo- 
vilizaron para manifestar su rechazo. 
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Procesos de resistencia 








ante transformaciones urbanas 





BARRIO TORICES 






¿a as 
Quejas por proyecto en el 
barrio Torices de Cartagena 


- Las obras del edi- 
- ficio Urbis 48 no 
dejan dormir a los 
vecinos con el ruido 
y las averías en sus 
viviendas” (Caracol 
Radio, 2020). 






Calle 48, entre la Cras. 17 y 16. | Foto: Caracol Radio. 


¡Torices lo logró! 


1 Al Eh 
P 2 A . y a 
Mi 13 : y 
h W 





Nuevo plantón 
en Torices 


“Esta vez por edificio de 30 pisos. 
Los habitantes sostienen que la 
edificación les ha causado múlti- 
ples afectaciones en sus calles y 
viviendas, especialmente porque 
el alcantarillado se colapsó y las 
aguas residuales están en la su- 
perficie” (El Universal, 2020b). 















r:i1/ DS 


Calle 48, entre la Cras. 17 y 16. 


ad: 


Calle 48, entre la Cras. Y 16. Foto: El Universal. 





"Autoridades sellan cons- 
trucción de estación de 
servicios. Las constantes 

y significativas protestas 
de la comunidad en recha- 
zo a una compleja obra 
dentro del barrio, motivó 
que esta ayer fuera suspen- 
dida” (El Universal, 20204). 








Foto: El Universal. 
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Conclusiones para seguir trenzando 


Para nosotros y nosotras como grupo de investigación local sobre lo que 
ocurre en el barrio Torices, es importante que se ejecute un plan parcial 

de renovación urbana que permita mejorar muchos espacios de uso públi- 
co que se encuentran deteriorados, pero esto no puede ser una excusa para 
desplazar a los y las habitantes populares. El deterioro de la laguna de El 
Cabrero debe ser la oportunidad para realizar el mejoramiento integral del 
sector, no solo en cuanto a la recuperación del lago, sino también del tejido 
social que se ha construido desde hace más de 100 años de vida en Torices. 


Nos interroga la participación de capitales privados, a propósito del proceso 
gentrificador que se está viviendo en nuestro territorio. Nos preocupa tam- 
bién la ausencia de participación comunitaria en el diseño de estos planes, 
de manera que las comunidades se vuelven únicamente objeto de interven- 
ción y no sujetos activos en el diseño de la ciudad. 


En ese sentido, este trabajo representa un llamado a la defensa del terri- 
torio, ese es el poder de la investigación local. Este documento, justamen- 
te, constituye una posibilidad de informar, plantear preguntas, cuestiona- 
mientos y fortalecer la organización, ello será fundamental en la disputa 
por el derecho a la ciudad. Esto implica también involucrarnos e instalar 
nuestra agenda y visión territorial en los espacios dispuestos para la par- 
ticipación ciudadana: mesas para la construcción de planes de desarrollo 

y planes de ordenamiento territorial (POT). Esto, además, tendrá que acom- 
pañarse de movilización social, veedurías ciudadanas, producción de infor- 
mación desde las comunidades. 


Es importante organizar nuestro proyecto de ciudad, cómo queremos habi- 
tar nuestros barrios, revisar y fortalecer nuestras estrategias para la per- 
manencia. Es igualmente relevante posicionar, como decíamos al inicio del 
texto, nuestra comprensión del territorio desde los significados construi- 
dos colectivamente que nos vinculan a este, en efecto, hay una relación 

de pertenencias mutuas. Entonces, debemos trabajar en esa apuesta terri- 
torial que combate las políticas urbanas racistas, segregadoras y que repro- 
ducen desigualdades históricas. 
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MEMORIAS DE LAS LUCHAS 
DE LAS MUJERES POR EL 
MERCADO DE SANTA RITA 
DE CARTAGENA 


MARY GIRALDO, KARINA GONZÁLEZ, 
NORIS TELLEZ Y KARINA CASSERES 


Introducción a la juntanza 


Esta investigación local se sitúa en el mercado de Santa Rita, ubica- 

do en la zona norte de la ciudad de Cartagena. Esta es una plaza de 
mercado, de origen popular, con cincuenta años de existencia. Sin 
embargo, en las últimas tres décadas ha enfrentado distintas batallas 
por mantenerse vigente como un espacio económico, social y cultural, 
tanto para comerciantes como para las familias que habitan los barrios 
que le circundan. 


La permanencia y reactivación de este mercado ha implicado un pro- 
ceso continuo de organización y resistencia en distintos momentos 
de sus cinco décadas de vida, tiempo durante el cual las mujeres co- 
merciantes han jugado un papel político importante. Por esta razón, 
nuestra investigación tuvo como propósito visibilizar sus luchas his- 
tóricas, a través de un ejercicio de memoria que posiciona sus voces 
y trayectorias de vida. Además, en tanto que este mercado hace parte 
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del territorio habitado, entendemos que la lucha que ellas han agen- 
ciado constituye un acto político de defensa territorial. 


Este trabajo espera contribuir a ese propósito, pues los ejercicios de 
memoria aportan a la apropiación colectiva del territorio. Dedicamos 
nuestro esfuerzo a todas aquellas mujeres que han dado su tiempo, 
trabajo, sus emociones alegrías y resistencias al proyecto comunitario 
del mercado de Santa Rita. Ellas hicieron posible esta reconstrucción; 
en tiempos tan difíciles como los vividos en el marco de la pandemia 
de la covid-19, destinaron tiempo para recordar y narrar colectivamen- 
te, y lo hicieron en nombre de lo que significa defender “el mercadito”, 
como comúnmente se le ha llamado a este lugar de memoria. 


Quiénes integramos esta juntanza investigativa 


Este grupo de investigación está integrado por cuatro mujeres que te- 
nemos en común habitar el territorio en el que se encuentra el merca- 
do de Santa Rita, en diferentes formas. 


Mary Giraldo es comerciante en esta plaza desde hace veintiún años 
y es una de las mujeres que ha liderado la lucha por la permanencia de 
este espacio; habita en el barrio vecino Los Comuneros. Además, es in- 
tegrante de la organización Mujeres Espejo, que trabaja en defensa de 
los derechos de las mujeres populares a partir del arte y otras estrate- 
gias que tienen como centro el cuerpo. 


Noris Téllez habita también el barrio Los Comuneros y ha sido tradi- 
cionalmente clienta del mercado de Santa Rita. Es lideresa de la Mesa 
Permanente de Mujeres, una iniciativa que convoca a organizaciones, 
colectivos y a mujeres independientes, en su mayoría afrocolombia- 
nas, ubicadas entre el cerro de La Popa y el caño Juan de Angola de 
Cartagena. Desde este espacio se propicia la movilización, el intercam- 
bio de experiencias y apoyo mutuo en torno a la formación en dere- 
chos humanos, la participación e incidencia política, el fortalecimiento 
de lazos de afecto y sororidad (Funsarep, 2019). 
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Karina González es docente de Ciencias Sociales en la Institución 
Educativa José de la Vega, ubicada en el barrio Torices, sector Santa 
Rita, justo al frente del mercado. Desde hace seis años se encuentra 
vinculada a esta institución. 


De igual forma, integra el grupo Marcela Cásseres, habitante del ba- 
rrio Torices y coordinadora en la Institución Educativa Ana María Vé- 
lez de Trujillo, ubicada también en este sector. Estas dos instituciones 
están contiguas y hacen parte de la territorialidad del mercado. 


Nosotras nos encontramos en el diplomado en Educación intercultural 
para la defensa del territorio desarrollado por Cinep/PPP, en alianza con 
la Universidad de Cartagena. Coincidimos en elegir como línea de pro- 
fundización Memorias y conflictos territoriales. Entonces, encontramos 
que como habitantes, lideresas o maestras compartíamos un espacio 
común en torno al sector de Santa Rita. De manera que, confluimos 
para conformar el grupo de investigación. 


Varias fueron las problemáticas territoriales que identificamos; sin 
embargo, nuestra compañera Mary Giraldo, desde la posición que ella 
ocupa como comerciante, nos habló de la lucha que atraviesa el merca- 
do de Santa Rita, de la cual ella hace parte en este proceso organizati- 
vo de resistencia. Para las maestras del equipo esta interpelación fue 
importante porque les vinculó a ese ejercicio de seguir fortaleciendo 
una lectura territorial de la escuela. Muchas de las familias de sus es- 
tudiantes han tenido vínculos económicos, sociales y culturales en el 
mercado, porque habitan ese territorio y este espacio es un referente 
comunitario. De manera particular, la 1.E. Ana María Vélez está focali- 
zada como etnoeducativa, por tanto, esta investigación era oportuna 
para gestionar procesos educativos desde esas historias locales, sobre 
todo porque la mayoría de las personas que son comerciantes y usan 
el mercado son afropopulares. 


En ese sentido, la propuesta de nuestra compañera tenía como obje- 
tivo hacer juntanza para abrazar y defender el mercado. Mary y Noris 
conocían de su historia y batallas, pero Marcela y Karina no. Esto fue 
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entonces una motivación para celebrar esta juntanza investigativa, 

que también ha sido un modo de profundizar en la comprensión de las 
disputas territoriales que enfrenta Cartagena, así como la oportunidad 
de seguir articulando comunidades, organizaciones sociales y escuela. 


El territorio problematizado 


En septiembre del año 2019, cuando nos encontrábamos definiendo el 
problema territorial que abordaríamos en nuestra investigación local, 
acontecía también la reapertura del mercado local de Santa Rita, que 
abrió en agosto del mismo año. Desde finales de diciembre del año 
2013, el mercado había sido cerrado para iniciar su proceso de demoli- 
ción y posterior reconstrucción, tras varios años de deterioro. 


Este proceso demoró alrededor de seis años, y estuvo cargado —y lo 
sigue estando— de incumplimientos, engaños, desconocimiento de las 
y los comerciantes, y esperas que involucraron hechos de violencia; es 
decir, una serie de conflictos y disputas permanentes han rodeado tan- 
to el cierre como la reapertura de esta plaza de mercado. Transcurrido 
este tiempo, las y los comerciantes hoy enfrentan una gran dificultad 
para reactivar este espacio, que ha sido eje económico y social para 
quienes habitan el sector de Santa Rita y otros barrios circundantes. 


Para las y los comerciantes del mercado de Santa Rita es casi como 
empezar desde cero, la forma como se desarrolló el proyecto de remo- 
delación y adjudicación del mercado de Santa Rita conllevó pérdidas 
económicas significativas, crisis familiares y menoscabo de un proyec- 
to comunitario e histórico, que permitió el avance y la expansión de 
tiendas de cadena que actualmente manejan el comercio en la zona. 
En ese sentido, el mercadito no solo requiere inversión en infraestruc- 
tura y compensación por los daños y perjuicios a los y las comercian- 
tes, sino que, además, demanda volver a ser un lugar central de la 
vida comunitaria, económica, social, cultural y deportiva en la zona. 
¡Un mercado de la gente y para la gente! 
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Figura 1. Contraste. 
Antes y después del 
mercado de Santa Rita. 


Foto: archivo personal 





de las investigadoras. 


Este lugar comunitario y de encuentro tiene una larga historia en la cual 
las mujeres comerciantes y usuarias han jugado un papel muy impor- 
tante en la lucha por la permanencia y reactivación de este escenario. 
Ellas, justamente, han sido vitales desde su génesis, y han contribuido 

a legitimarlo como algo propio, pensado y logrado desde la necesidad 

de muchas de ellas de trabajar cerca de sus casas, asumiendo actividades 
de cuidado y proveeduría. Es así como se han involucrado en espacios 
de participación y toma de decisiones, a nivel interno y en la interlocu- 
ción con el distrito. En ánimos de visibilizar su lugar político, nos hemos 
planteado como pregunta de investigación ¿cuál ha sido el rol de las mu- 
jeres en las luchas por mantener el mercado de Santa Rita? 


Responder a esta pregunta es una lucha de las mujeres contra la peli- 
grosa práctica del olvido. Hoy el mercado tiene una nueva infraestruc- 
tura, que continúa siendo precaria, y no queremos que se desconozcan 
las historias que lo han atravesado desde su creación. Tras su remode- 
lación, se le ha nombrado Santa Rita Plaza, pero nos resistimos a que 
se olviden las memorias del mercadito de Santa Rita, ese que ha contri- 
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buido a que mujeres hayan ganado autonomía económica, a la crianza 
y educación de hijos e hijas, esas mujeres que, permaneciendo casi 14 
horas de su día en el mercado, han construido vínculos e identidades 
ahí, que con sus iniciativas ofrecieron alternativas creativas para man- 
tenerlo en pie cuando se iba haciendo pedazos. Detrás de esa nueva in- 
fraestructura hay historias de resistencias, vínculos e identidades que 
no pueden ser olvidadas. 


El territorio habitado 


Este mercado popular se encuentra ubicado en el barrio Torices, sector 
Santa Rita, de ahí su nombre. Se halla en la localidad Histórica y del 
Caribe Norte, en la Unidad Comunera de Gobierno 2. En sus cerca- 
nías geográficas tiene importantes referentes ambientales e históri- 
cos. Así, este mercado hace parte de los sectores barriales que rodean 
al cerro de La Popa. Igualmente, se encuentra próximo al castillo San 
Felipe de Barajas y al centro histórico de la ciudad, donde se desarro- 
llan importantes actividades turísticas. La distancia entre estas zonas 
y el mercado es de escasos diez minutos. 


Santa Rita nace en los años veinte del siglo pasado, se sitúa entre 

el cerro de La Popa y el caño Juan Angola, a pesar de registrar como 
un sector del barrio Torices, antes fue un caserío del corregimiento 
de El Espinal y de él se desprenden barrios como Loma Fresca, Peta- 
re, Pablo Sexto-1 y II, República del Caribe, Pedro Salazar, Comune- 
ros, entre otros. Hoy se ubica entre la zona nororiental del cerro de 
La Popa y la carrera 17 o Paseo Bolívar, entre la calle 50 (Progreso) 
hasta la calle 54 (Toronto) y desde la carrera 17 hasta la carrera 19 
(Puello y Puello, 2020). 


El barrio se pobló por compraventa de lotes hechas al Círculo de Obre- 
ro de San Pedro Claver, el cual aparecía como propietario del lote de 
mayor extensión, donaciones realizadas por la misma entidad, y re- 
cuperación de tierras. Las personas que lo poblaron, en su mayoría, 


l, . . . 
£*  Trenzar las resistencias contra el racismo en Cartagena 


Mar Caribe 


















e , H . E Eo 5% 1 , e 4 4 
Torices Mx 0... A 
A A z ma E E E ko | ' 





; ¡ ls ¿ : ¿En , En A Pia 
do SA Pe d s A Fara fe PE o A 
' Castillo de San A 
































E ¿7 C CAI a E 
se 0 a, 47 ll Canapóte 8 Mc Ñ ' 
Marbella BE Caño Juan de q d q A . E E 
y fu” Angola Ha A A A 

ña . ds LN Pa! . » L a J 

w E ea Centro Cultural HA AA 

, 1 pe A MAA 

Je PP Funsarep] — [EE =p 

; mn = e, | .a ja z sl 

. TE, ., pl A 

Rita . DL ur 2 a E 

E ¿EN Fl í dl a] l E Daniel E 

"le E Y h Lo ' | e : e a 

Poio ¡ Lemaitre Pe 

Salazar F 7 








Parroquia 
Santa Rita 
de Casia 









qe EA 


. Palestina MES 














r b ¡ o ha 3 pa. E e a E pr x 
Pablo VII e 
Ps pa A = ; ho 


, 4 F sa F po ñ E 
WM. Paraíso ll 
7 . id) > Ln A E 







y E q 9 E 
Cerro de 
la Popa 

















E * Loma Fresca pipi 
Sr AA A de 
ATAR er A 


A 


Figura 2. Ubicación del mercado de Santa Rita. Fuente: adaptado de Google Maps. 
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provenían de otros sectores de la ciudad, como Chambacú, Bocachica, 
Espinal o de municipios del Bolívar Grande, Marialabaja, Tolú, Cove- 
ñas, entre otros. Étnicamente la población era, y es, mayoritariamente 
afrodescendiente (Puello y Puello, 2020). 


Santa Rita cuenta con referentes comunitarios tan fuertes que cotidia- 
namente se le nombra como si fuera un barrio en sí mismo, y no como 
un sector de Torices. Cuenta con la Parroquia de Santa Rita, la sede de 
la reconocida organización social FUNSAREP, un centro comunitario 
infantil, un campo de softbol, dos instituciones educativas y el pro- 
pio mercado. 


El mercado en sí mismo se encuentra rodeado por barrios como 

Los Comuneros, Pedro A. Salazar, San Pedro y Libertad, Petare, Pablo 
Sexto-I y Il, San Francisco, Daniel Lemaitre, entre otros. La mayoría 
de los y las comerciantes del mercado viven en estos barrios. Por lo 
tanto, no es extraño que comerciantes y compradores sean vecinos 

y vecinas. De ahí que hemos insistido en que ha sido un lugar de rela- 
ciones comunitarias. 


A partir de la remodelación, se construyó una infraestructura de dos 
pisos organizada de la siguiente forma: en el primer piso se encuentra 
la zona de víveres y abarrotes; en el segundo, se halla la zona de comi- 
das, locales de ropa, droguería, papelerías, variedades, cafés internet. 
En este piso también está un salón de reuniones que, con el debido 
procedimiento, está disponible para encuentros comunitarios. Tam- 
bién se encuentra la oficina de la administración del mercado. 


Los servicios de energía eléctrica, agua, gas natural, aseo y vigilancia 
están siendo asumidos por el distrito. Sin embargo, en materia de in- 
fraestructura, es necesario anotar que la plaza presenta problemas con 
el drenaje de aguas, aspecto que no ha sido atendido eficientemente. 
Hoy en día existen aproximadamente 150 locales abiertos, de los cua- 
les el 45% están a cargo de mujeres. Conforme al acuerdo establecido 
con el distrito, las y los comerciantes cuentan con un periodo de gracia 
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de dos (2) años en el que no están en obligación de pagar administra- 
ción, mientras se posicionan comercialmente; este periodo se vence 
en junio del 2021. 


Durante el primer año, el balance de los y las comerciantes no fue 
alentador; muchas y muchos sostienen sus negocios con préstamos 
que pagan a cuotas diarias. Varias circunstancias hacen que no se es- 
tén obteniendo las ganancias esperadas: seis años de cierre en los que 
se debilitó su presencia comercial en la comunidad, la instalación de 
tiendas de cadena alrededor, el tránsito de la clientela a otros centros 
de abasto. Hoy, justamente, una de las preocupaciones por la perma- 
nencia es esa ¿qué pasará al vencerse los dos años, cuando el panora- 
ma comercial indica que los y las comerciantes no están logrando los 
ingresos suficientes para pagar la cuota de administración y generar, 
al tiempo, ganancias para sostener sus locales y la proveeduría de sus 
familias? A esto se le suma que el año 2020 fue un periodo de pande- 
mia que afectó la economía de la ciudad. Estas son, pues, preguntas 
que mantienen la preocupación. 


Los caminos metodológicos 
de la trenzada 


Uno de nuestros primeros ejercicios fue la realización de una línea del 
tiempo en la que identificamos hitos históricos, actores y actoras cla- 
ves en la fundación, consolidación, crisis y proceso de restructuración 
del mercado de Santa Rita. Este ejercicio inicial lo hicimos entre noso- 
tras mismas, pues esa historia no nos resulta ajena, por el contrario, 
hace parte de nuestras experiencias de vida y de la memoria colectiva 
del barrio. Esta información se sistematizó según hitos en distintos 
momentos históricos del mercado en el que se listaron algunos nom- 
bres de las mujeres más representativas en la lucha por mantener el 
mercado y que debíamos priorizar para ser entrevistadas. 
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Tabla 1. Actoras y actores clave en la reconstrucción 
de memoria del mercado de Santa Rita 


Aurelia Mejía, Tina y Tulia Aparicio, 


Mujeres fundadoras Genoveva de la Rosa, Margot Perosa. 





Mujeres participantes 


en la administración Olga Castro, Mary Giraldo, 





Mujeres comerciantes 
y defensoras 
permanentes del mercado 


Gladys Acevedo, Dionisia García, 
Manuela Echenique, Margoy Peraza, 
Nurys, Elena Lozano, Ana Abraham. 





Hombres que han apoyado las 


: : E Jorge Castillo y Asdrubal García. 
resistencias de las mujeres 





Fuente: matriz elaborada por el grupo de investigación. 


Nos ha parecido importante anotar sus nombres aquí, aunque no 
pudimos entrevistarlas a todas porque el proceso de recolección de 
información a través de entrevistas se dificultó por la pandemia de la 
covid-19. Esta situación nos llevó realizar entrevistas telefónicas que, 
debemos decir, no fueron sencillas, sobre todo si consideramos que va- 
rias de las mujeres clave son adultas mayores. 


Por esta razón, una vez se levantaron las medidas de aislamiento so- 
cial preventivo, decidimos entablar algunos diálogos personales con 
mujeres dentro del mercado de Santa Rita mientras realizaban sus 
labores, las cuales resultaron muy fructíferas. Así mismo, tuvimos la 
oportunidad de sostener, con todos los protocolos de bioseguridad, 
una conversación colectiva con varias de ellas; también un espacio 
muy interesante para hilar recuerdos. En total, se realizaron once (11) 
entrevistas semiestructuradas. 


Igualmente, la experiencia vital de Mary Giraldo como lideresa del 
mercado y participante del grupo fue aprovechada al máximo en esta 
investigación participativa y de conocimiento situado, quien junto 

a Noris Téllez nos contaron diversas historias del mercadito que qui- 
simos ensamblar a través de la metodología de relatos de vida, en la 
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que reconstruimos parte de trayecto vital de Mary desde su desplaza- 
miento forzado del departamento de Antioquia, su llegada al mercadi- 
to y la emergencia de su liderazgo y trabajo con otras mujeres. 


Nos parece importante anotar en este momento que, de ninguna ma- 
nera pretendemos homogeneizar la memoria a partir de la categoría 
de mujer comerciante. En el proceso encontramos recuerdos diferen- 
tes e, incluso, disensos frente a estos. De hecho, fue curioso que no 
había acuerdo frente a asuntos que suelen considerarse como “datos” 
o “hechos”, como la fecha de apertura del mercado, por lo cual fue im- 
portante apoyarse en documentos para hacer triangulaciones. 


En ese sentido, complementamos fuentes primarias con fuentes secun- 
darias* (prensa, archivos y artículos de investigación), pero las memo- 
rias orales de las mujeres vinculadas al mercado fueron el insumo prin- 
cipal para definir actoras, sucesos históricos del mercado de Santa Rita 
en tres temporalidades: fundación, administración y reconstrucción. 

Es importante decir que como grupo decidimos privilegiar las voces y 
memorias de las comerciantes —y otras mujeres— sobre la de los hom- 
bres, no solo por la particularidad de la pregunta, sino también porque 
somos conscientes de que las historias de las mujeres abordan otros 
asuntos que suelen ser invisibilizados y trivializados en los relatos he- 
gemónicos y masculinizados, aunque incluimos una entrevista a un 
hombre que ha sido un referente en la historia de este mercado; él nos 
ayudó a precisar fechas y nombres. Destacamos y agradecemos también 
los relatos de Josefa Morelos, lideresa del sector e integrante de la or- 
ganización Mujeres Espejo; ella nos ayudó a validar algunas reconstruc- 
ciones y nos ofreció información adicional importante. 


FONOS OSI SIT" ss 


1  Esimportante anotar que en la postura de investigación cualitativa en la que 
nos situamos se entienden como fuentes primarias las que se obtienen a través 
de entrevistas, observaciones, grupos focales, es decir, las que suponen un 
contacto directo con la narrativa del sujeto de la investigación. Como fuentes 
secundarias entendemos los documentos (institucionales, libros, archivo de 
prensa, artículos, libros), es decir, que han sido producidos por otros, ya que 
están mediados por la interpretación de alguien que los produjo. Lo anotamos 
porque, para algunas disciplinas, estas últimas constituyen fuentes primarias. 
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Valga indicar que otros diálogos que teníamos previstos con perso- 
nas de instituciones y organizaciones sociales (Funsarep y Centro 
de Cultura Afrocaribe), que tienen información y han participado en 
los diferentes procesos del mercado, no las pudimos realizar debido 
a las dificultades generadas por la pandemia. 


Así mismo, a través de unas encuestas iniciamos un proceso de ca- 
racterización cuantitativa y cualitativa de las mujeres del mercado 

de Santa Rita que están actualmente en el proceso de reiniciación de 
actividades comerciales, para determinar el tipo de actividades econó- 
micas, la división sexual del trabajo, beneficios socioeconómicos y pro- 
yecciones a futuro dentro del mercado. Esto tenía por objetivo aportar 
información base que pudiera servir para presentar proyectos colec- 
tivos ante la alcaldía y distintas ONG, diseñados por las mujeres. Sin 
embargo, este ejercicio quedó incompleto por causa de la pandemia, 

a pesar del apoyo de estudiantes de la Institución Educativa Ana María 
Vélez de Trujillo y José de la Vega. 


En cuanto a nuestras categorías analíticas y políticas, para nuestra in- 
vestigación fue clave la relación entre memorias y género. Comparti- 
mos con Lelya Troncoso y Elizabeth Piper, que la memoria constituye 


una forma de acción o práctica social, política y cultural que es construida 
simbólicamente y tiene un carácter interpretativo y relacional. La memo- 
ria, así entendida, constituye una acción social de interpretación del pa- 
sado que se realiza de manera continua en el presente y que tiene efectos 
concretos en la construcción de realidades. La fuerza simbólica de la me- 
moria radicaría justamente en su carácter productor de sujetos, relaciones 


e imaginarios sociales (Troncoso y Piper, 2015, p. 67). 


El género, como categoría analítica y política, nos ha permitido com- 
prender que no nacemos siendo hombres o mujeres, sino que aprende- 
mos a serlo a partir de un proceso de socialización impartido desde 
múltiples instituciones —familias, escuelas, medicina, derecho, igle- 
sias— destinado a que incorporemos estas identidades binarias, dife- 
renciadas y jerarquizadas. En ese sentido, esta categoría ha sido útil 
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Figura 3. Aplicación de encuestas a mujeres Figura 4. Anuncio de apertura 
comerciantes del mercado de Santa Rita. del mercado de Santa Rita. Fuente: 
Foto: archivo grupo de investigación. El Universal, 17 de junio de 1970. 


para desnaturalizar desigualdades sociales construidas a partir de la 
diferencia sexual; así, entendemos que dichas desigualdades son real- 
mente producto del sistema de opresión heteropatriarcal. 


Además de lo anterior, es importante considerar los debates que han 
planteado distintos feminismos —decoloniales, populares, comunita- 
rios, indígenas, negros— frente a la homogenización y universaliza- 
ción de la categoría mujer. De manera que, siempre que hablemos de 
mujeres, tendremos que preguntarnos ¿de qué mujeres estamos ha- 
blando? En este trabajo en particular, al hacer referencia a las mujeres 
comerciantes, tendremos que preguntarnos quiénes son esas mujeres, 
para cuidarnos de no estar reproduciendo esas homogenizaciones o 
hablando en nombre de unas mujeres específicas que dominan esta ca- 
tegoría, por ejemplo: las mujeres que han asumido posiciones de lide- 
razgo al interior del mercado de Santa Rita. 


Ahora, frente a estas dos categorías que orientan este trabajo, compar- 


timos con las autoras antes citadas que entre género y memoria hay 
una relación constitutiva; esto implica que al recordar construimos 
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tanto el pasado generizado que se recuerda como a los sujetos generiza- 
dos que recuerdan (Troncoso y Piper, 2015). En este caso, nos referimos 
a ese sujeto denominado mujer comerciante del mercado de Santa Rita. 


Como lo señalan Troncoso y Piper, nuestras memorias son necesaria- 
mente generizadas, considerando 


que los modos en los cuales recordamos, hacemos memoria de nosotros/ 
as mismos/as y nos proyectamos en el futuro, se encuentran siempre 
atravesadas por nuestro ser generizado en el mundo. A su vez, es a través 
de prácticas de memoria particulares que mantenemos y construimos, 


o mejor dicho ficcionamos, una cierta identidad de género (Troncoso 


y Piper, 2015, p. 71). 


La relación entre estas dos categorías nos permite visibilizar también 
que la memoria hegemónica no solo está atravesada por privilegios 

de clase y étnico-raciales, también de género. De manera que esas me- 
morias no solo son racistas y clasistas, sino también patriarcales. Las 
memorias hegemónicas reproducen representaciones de las mujeres 

y demás sujetos feminizados, restándoles capacidad de lucha y rebel- 
día, y situándoles en unos roles específicos. Entonces, cuando el sujeto 
que activa la memoria ocupa una posición subalterna en el marco del 
sistema normativo de género, no solo se está produciendo una presen- 
cia, sino que, además, se le da lugar a su capacidad de agencia, sobre 
todo cuando son memorias para la defensa del territorio. 


En el caso de nuestro trabajo en particular también intentamos visi- 
bilizar, y al tiempo fracturar, imágenes tradicionales de las mujeres, 
porque cuando invocamos a las mujeres comerciantes del mercado de 
Santa Rita, estamos hablando de sujetas que luchan por su autonomía 
económica, mujeres precarizadas que día a día asumen la proveedu- 
ría de sus familias, que enfrentan contextos de conflictos territoriales; 
pero, además, estamos combatiendo la representación masculina de 
la categoría comerciante. Entendiendo entonces esa relación constitu- 
tiva entre memoria y género que planteábamos antes, cada vez que 
estas mujeres reconstruyeron memorias desde la posición que ocu- 


l, . . . 
£*  Trenzar las resistencias contra el racismo en Cartagena 


pan en el mercado de Santa Rita se estaban enunciando-constituyen- 
do-reafirmando así mismas como mujeres comerciantes. 


Consideramos que nuestro ejercicio de memoria no inicia, ni se acaba 
en este documento, sino que es un punto de partida y una muy buena 
excusa para seguir revitalizando los procesos de lucha en el mercado 

de Santa Rita, que han sido fuertemente impulsados por organizaciones 
como Funsarep, la Mesa por la Defensa Territorial del Cerro de La Popa 
y La Veeduría del Mercado de Santa Rita. Con este trabajo queremos 
fortalecer ejercicios de memoria colectiva y acciones de réplica en el fu- 
turo dentro del mercado con murales y conversatorios que, además de 
reconocer el trabajo y las luchas históricas de las mujeres, contribuya 

a posicionar el mercado de Santa Rita como un lugar de memoria. 


Hallazgos de nuestra trenzada 


La presentación de los resultados de nuestra indagación se divide en 
tres apartados: iniciamos con una línea del tiempo que muestra los hi- 
tos más importantes del mercado desde su fundación y consolidación, 
pasando por su crisis e inicio de negociaciones para su demolición y 
reconstrucción. Con la línea de tiempo resaltamos hitos particulares 
del mercado y de orden contextual, situándonos en la ciudad de Car- 
tagena; así mismo, destacamos acciones claves en las que participa- 
ron diversas mujeres. En un segundo momento, nombramos a otras 
mujeres y hacemos una pequeña reseña de sus vidas en homenaje a 
sus incansables luchas en y por el mercadito. Desafortunadamente, 
por efectos de la pandemia, no pudimos reseñar a mujeres que fueron 
fundamentales, porque no logramos tener conversaciones con ellas 

o con sus familiares, en los casos de las mujeres fallecidas. Sin em- 
bargo, como hemos anotado, este no es un trabajo concluido sino en 
construcción; estamos en deuda con ello. Finalmente, a través de la 
historia de vida de Mary Giraldo, integrante del grupo, contamos su 
proceso de resistencia junto a otras mujeres por mantener y revitalizar 
el actual mercado. 


y 
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Línea del tiempo: historia de luchas por la 
economía popular del mercado de Santa Rita 


A través de un diagrama, presentamos los momentos clave desde la 
fundación y reconstrucción del mercado. Estos serán ampliados a tra- 
vés de las narrativas vitales de las mujeres. 


LAS MUJERES OBTUVIMOS 
NUESTROS PUESTICOS EN EL 
MERCADITO. EL SURGIMIENTO 





En la historia del mercado de Santa Rita se destaca como un hito his- 
tórico el extinto mercado público de Getsemaní, ubicado donde hoy 

se encuentra el centro de convenciones. Este mercado nació a finales 
del siglo XIX porque Cartagena no tenía un mercado público unificado, 
tras casi cuatro siglos de su existencia; antes lo que existía eran peque- 
ños abastos (El Getsemanicense, 2019). 


En las memorias de las comerciantes más antiguas, y de algunas lidere- 
sas de gran trayectoria como nuestra compañera Noris Téllez, aparece 
el “Gran incendio de Getsemaní” en 1962, el cual destruyó varios nego- 
cios en este mercado; conforme a sus narrativas, algunos de estos co- 
merciantes serían reubicados, posteriormente, en el mercado de Santa 
Rita. Otras, como Josefa, recuerdan que algunas comerciantes del mer- 
cado de Santa Rita iniciaron su vida de comerciantes en Getsemaní. 


García y Parra (2016) anotan que la demolición de este mercado públi- 
co y la posterior construcción del Centro de Convenciones en su lugar 
es, quizá, el suceso inaugural del recientemente denominado proce- 

so de gentrificación del barrio Getsemaní. Aunque en 1978 se inició 
formalmente su traslado, este se había empezado a gestar desde 1960. 
En 1962, año en el cual se fundaron las Empresas Públicas Municipales 
(EPM), dirigentes locales manifestaron su inquietud por que los alrede- 
dores del mercado de Getsemaní, a un paso de la Torre del Reloj y fren- 
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te al camellón de los Mártires, eran un verdadero caos (Ardila, citado 
en Parra y García, 2016). 


En este sentido, se produjeron discursos sobre este mercado orienta- 
dos a la necesidad de organizar e higienizar ese espacio. Esto se vincu- 
la, y así aparece en los recuerdos de las mujeres, con la reubicación del 
barrio de Chambacú, en 1971, sobre el cual se construyeron imagina- 
rios de miedo y peligrosidad (Déavila, 2008), que a la larga justificaron 
el traslado de las familias negras que lo habitaban a barrios ubicados 
al sur de la ciudad. Esto también permanece vivo en los recuerdos de 
las mujeres puesto que el barrio Santa Rita se pobló también con fami- 
lias de origen chambaculero que se resistieron a irse a las periferias. 


En definitiva, esos discursos sobre el mercado de Getsemaní, vincula- 
do al deterioro estructural del edificio provocado sobre todo por dos 
incendios ocurridos en 1952 y 1962 y una explosión en 1965, fueron los 
hechos que finalmente justificaron el traslado del mercado (Rizo, cita- 
do en Parra y García, 2016). 


Vinculado a lo anterior, emerge como un evento el Plan Piloto de De- 

sarrollo Urbano de la Ciudad de Cartagena en 1965, que ordena la sali- 
da del mercado de Getsemaní y la construcción de mercados sectoria- 
les, incluyendo el de Santa Rita. En este plan se indica que 


por estas razones (congestión vehicular, adaptación de construcciones 
históricas para fines comerciales, desaseo, y deterioro de algunos sectores) 
se hace necesario desarrollar una política encaminada a descongestionar 

el centro, trasladando el mercado a un sitio más equidistante de los barrios 
residenciales y creando nuevos núcleos comerciales que puedan abaste- 

cer a los habitantes de artículos de primera necesidad a escala de sector 


y de barrio? (Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 1965, p. 32). 





2 Agradecemos a Orlando Deávila Pertuz por sugerirnos contemplar este hito 
y compartirnos sus notas sobre este plan. 
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Conforme a lo anterior, en este plan se definieron siete zonas con sus 
respectivos centros de distribución: Bocagrande, con un supermer- 
cado; el barrio Chino, que albergaría el nuevo mercado central; cinco 
mercados más pequeños en el sur del Bosque: Torices, Blas de Lezo, 
Ternera, y otro sector por definir, más la Central de Abastos en el sur 
del Bosque. Solo el mercado central se consideraba de construcción 
inmediata (Deávila, s. f.). Torices haría referencia a lo que hoy conoce- 
mos como mercado de Santa Rita. 


La construcción y administración del mercado de Santa Rita estuvo a 
cargo de las Empresas Públicas Municipales de Cartagena (EPM), quie- 
nes lo inauguraron el 17 de julio de 1970 con el nombre de Mercado 
Pedro A. Salazar. Los relatos de las comerciantes señalan que el Círculo 
de obreros, por gestión del sacerdote jesuita Pedro A. Salazar, dona- 
ron para su construcción unos terrenos que quedaban en la antigua 
hacienda San José, que era de propiedad de la familia Passo; de ahí su 
nombre. Posteriormente, la comunidad lo fue nombrando como mer- 
cadito de Santa Rita, como lo conocemos hasta hoy. Como señala la 
Veeduría del Mercado de Santa Rita (2014), en esta plaza se asentaron 
unos 110 comerciantes minoristas de abastos, alimentos y mercancías. 


Llama la atención que en el año siguiente, 1971, una columna de Láci- 
des Orozco en El Diario de La Costa indicaba “El fracaso del mercado 
de Santa Rita”?, que pareciera una historia que hoy se repite. 


Lástima grande que los financistas de la organización municipal no hu- 
bieran equiparado los precios de los arriendos a los puestos de ventas 


del establecimiento. 


Causa tristeza el mercado de Santa Rita. Aquel que vimos en las primeras 


semanas de su bochinchoza inauguración, llenos sus puestos de ventas 








3 Agradecemos a Orlando Deávila Pertuz habernos advertido sobre esto que 
parece ser “una historia que se repite”. Agradecemos igualmente habernos 
facilitado la noticia de su archivo. 
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con todos los artículos de primera necesidad, va desapareciendo. Hasta 


la alegría, el bullicio y el optimismo dejaron de existir allí. 


Caras tristes, gente preocupada porque invirtió sus economías en los 
negocios de los puestos de ventas de aquel mercado y sus ganancias no 
alcanzan a pagar el arriendo impuesto por las Empresas Públicas Munici- 
pales; los otros que tienen que desocupar por la misma causa dejando el 


vacío que ofrece un local desmantelado (Orozco, Lácides, 1971). 


En la década de los ochenta este mercado enfrentó lo que es recorda- 
do como uno de los hitos que inaugura un momento de crisis para el 
mercado. En esta década, las Empresas Públicas Municipales entra- 
ron en liquidación. Desde entonces, dejan de asumir la administración 
del mercado, lo que obliga a que sean los y las comerciantes quienes la 
asuman. Es así como se conforma en 1989 la Asociación de Comercian- 
tes de Santa Rita (Acodesar). Asumir la administración implicaba que 
la asociación se hacía cargo de cobrar la cuota de sostenimiento o ad- 
ministración para pagar servicios públicos, seguridad, mantenimiento 
y reparaciones técnicas. 


En este momento histórico, las mujeres recuerdan que el mercado 
también fue ampliando su oferta. En la plaza solo se comercializa- 

ba, básicamente, productos de la canasta familiar, había también una 
farmacia, cuya propietaria era la señora Aurita, y una ferretería que 

le pertenecía a la pareja de esposos Homero Castillo y Lorcy Viveca. 
Hacia 1987, según recuerdan algunas comerciantes, ingresaron nuevos 
servicios vinculados al trabajo de las mujeres; de manera especial, re- 
cuerdan el ingreso al mercado del sector de costureras. También se dio 
apertura a variedades, venta de ropa, calzado para satisfacer las nece- 
sidades de los sectores aledaños del mercado de Santa Rita. 
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LAS MUJERES OBTUVIMOS Se formaliza el 
NUESTROS “PUESTICOS” traslado del mercado 


de Getsemaní 


EN EL MERCADITO. a Bazurto 
SURGIMIENTO Después del “gran incendio” 


de 1962, el mercado de Get- 


DEL M ER CADO semaní se catalogó como en 


condiciones no aptas, siendo 


Y sus PROCESOS parte de los discursos de 
ORGANIZATIVOS higiene, salubridad y ciuda- 


des modernas que proyec- 
taron la Cartagena turística 
y segregadora racialmente. 





Auge del mercado 
público de Cartagena 
ubicado en Getsemaní 


Crecimiento demográfico 
de Cartagena. Auge de 

la Plaza de mercado de 
Getsemaní, posteriormente 
trasladada a Bazurto. 










Figura 5. 1960-1980. El surgimiento. Las mujeres obtuvimos nuestros puesticos en el mercadito. 
Fuente: línea de tiempo elaborada por el grupo de investigación. 












Tránsito en la 
administración del 
mercadito de las 
Empresa Públicas 
Municipales de 
Cartagena a los y 


Inauguración del mercado Pedro 
A. Salazar. Conocido comúnmente 
como Mercado Sectorial Santa Rita 









Surge la necesidad de construir mercados 
sectoriales para abastecer de alimentos, varie- 
dades y otros productos a los barrios adyacentes 
que crecían exponencialmente. Se pretendía 
atender a más de 50.000 personas y se 
asentaron más de 110 minoristas. 


las comerciantes 
pioneras 


Las EPM entraron en 
Fe liquidación y ceden 
li a AS la administración a las 
MEA nO SEN y los comerciantes del 
mercado de Santa Rita. 
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Conformación de Asociación de 
Comerciantes de Santa Rita, Acodesar 









Gladys Acevedo, luchadora de 
Acodesar, organización que asume 
todas las responsabilidades admi- 
nistrativas: cuota de sostenimien- 
to para pagar servicios públicas, 
aseo, seguridad, mantenimiento, 
reparaciones técnicas/logísticas. 
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ENFRENTAMIENTO DE 
LA CRISIS Y LOS RETOS 
PARA MANTENERSE 

EN EL MERCADITO 





Como lo señala la Veeduría del Mercado de Santa Rita (2014), si bien 
Acodesar y el colectivo de comerciantes pusieron sus esfuerzos en man- 
tener el mercado, las instalaciones se fueron deteriorando por el aban- 
dono del gobierno local y la falta de recursos adecuados por parte de la 
asociación. Sin embargo, siempre contó con el apoyo de organizaciones 
locales con incidencia en el territorio; las mujeres recuerdan de manera 
especial a Funsarep, cuyo trabajo se orienta a la defensa de los derechos 
de hombres y mujeres, el desarrollo local y la educación popular. 


A finales de los noventa aumentó el deterioro del mercado y varios lo- 
cales fueron abandonados, la administración liderada por Acodesar era 
insuficiente y se presentaron retrasos en el pago de servicios públicos. 
Pese a esto, recuerdan que el mercado seguía teniendo gran afluencia 
de clientela. Existía un vínculo afectivo: “era nuestro mercado, todo el 
mundo iba a comprar allí”, recuerda Noris Téllez. 


El deterioro se fue haciendo progresivo y el año 2000 aparece en la me- 
moria de las comerciantes como un año de mucha crisis, en materia de 
infraestructura y administrativa. Pero, dicen ellas, todavía podía con- 
siderarse un negocio rentable. Para esta época, las mujeres recuerdan 
la campaña de Funsarep “Lo que sí nos cuesta, no lo hagamos fiesta”, 
dirigida a fortalecer el sentido de pertenencia y así evitar el cierre del 
mercado. Josefa Morelos recuerda que sus compañeros y compañeras 
de Funsarep —organización de la que hacía parte en aquel entonces— 
decidían almorzar en el mercado de Santa Rita como un acto de solida- 
ridad y resistencia para que este permaneciera en pie. 


Hacia el año 2006, Acodesar cambia de junta directiva y más mujeres 
asumieron posiciones de liderazgo, como Olga Acosta y Mary Giraldo. 
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En este año, las comerciantes recuerdan varios eventos importantes 
para el mercado de Santa Rita. Por un lado, los deterioros fueron tales 
que alcanzaron a lesionar a algunas personas. De manera particular, 
se recuerda cómo el desprendimiento de la cubierta superior impactó 
a una de las mujeres del sector de pescadoras, Noris Pasco, y al señor 

. 114 3) 
conocido como “El Rayo”. 


Por aquel momento, las deudas del mercadito ascendían, aproximada- 
mente, a $100.000.000 millones de pesos en servicios públicos. Para 
enfrentar el déficit acudieron a varias estrategias: venta de comidas, 
rifas, bingos, entre otras. Algunos negocios seguían quebrando y, final- 
mente, se retiraban. Ocurrió también que las cuotas de administración 
eran pagadas por pocos comerciantes, y los recursos no alcanzaban 
para asumir todas las deudas pendientes. 


En el 2006, Mary Giraldo y otras compañeras recuerdan que el alcalde 
Nicolás Curi propuso nombrar como dueños del mercado de Santa Rita 
a las y los comerciantes, asignando un valor que fuera posible de pa- 
gar o, en su defecto, que se diera en comodato a 20 o 50 años. Fue así 
como el señor Aníbal Asdrubal, presidente de Acodesar, Mary Giraldo, 
secretaria de la Asociación, y una funcionaria delegada por el alcalde, 
se sentaron a plasmar las primeras propuestas frente este ofrecimien- 
to. Sin embargo, esto no se concretó durante su gobierno. 


Durante el año 2008, ante el deterioro del mercado, se plantea la ur- 
gente necesidad de su demolición total y la pronta reconstrucción 
de nuevas instalaciones, con este propósito Acodesar venía interlo- 
cutando con el distrito. En el mismo año Funsarep y esta asociación 
realizaron un foro sobre el mercado, planteando las siguientes pre- 
guntas: ¿cómo lo vemos? ¿cuál es su presente y su futuro? El obje- 
tivo era suscitar reflexiones desde la ciudadanía, el gobierno local 

y las organizaciones. En este espacio se planteó además que, con el 
concurso de actores gubernamentales y privados, el mercado de San- 
ta Rita podía convertirse en un referente de vida digna, identidad 
territorial y socio-cultural afrocartagenera (Veeduría del Mercado 
de Santa Rita y Funsarep, 2014). 
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ENFRENTANDO 
CRISIS Y 
RETOS PARA 
MANTENERSE 
EN EL 
MERCADITO 


Detrimento administrativo 
del Mercado a pesar 
de gran afluencia 





A pesar del deterioro, el mercado 
seguía teniendo gran afluencia. 
Existía un vínculo afectivo: 
“era nuestro mercado, todo 
el mundo iba a comprar allí”. 


Conformación de la Junta 
y entrada de nuevas 
comerciantes. Las costureras 





Antes solo se comercializaban productos 
de la canasta familiar, se vio la necesidad 
de crear otro tipo de comercialización 
como variedades, ropa, costurera, calzado 
etc. para satisfacer las necesidades de 
ia los sectores aledaños del mercadito. 





Figura 6. 1990-2008. Enfrentamiento de la crisis y los retos para mantenerse en el mercadito. 
Fuente: línea de tiempo elaborada por el grupo de investigación. 













Deterioro físico y 
crisis administrativa 
del mercadito 





Aurelia Mejía es una de las luchado- 
ras incansables. Funsarep, desarrolla 
una campaña 
de los bienes 
públicos “lo que 
si nos cuesta, 
no lo hagamos 
fiesta”, para que 
tomáramos el 
sentido de per- 
tenencia y así 
evitar el cierre 
del mercado. 















Emergen iniciativas desde 
los y las comerciantes para 

restablecer servicios públicos 
y revitalizar el mercadito 





















Las deudas, especialmente de servicios 
públicos, obligaron a realizar eventos 
como rifas, sancochos, fritos entre otros, 
para subsanar las deudas y revitalizar 
la estructura física del mercadito. 













Creación de una nueva junta 
directiva incrementando 
participación de las mujeres 





Mary Giraldo es una de las grandes 
protagonistas en la reorganización del 
mercadito quien aportó con propuestas en 
los diálogos con la Alcaldía, así como con 
acciones para mantener vivo el mercadito. 
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NEGOCIACIONES, 
INCUMPLIMIENTO DE 
ACUERDOS Y SALIDA 





En el año 2009 se aprobaron los recursos para la reconstrucción del 
mercado, durante el gobierno de Judith Pinedo. Sin embargo, no fue 
sino hasta el 2012 que la alcaldía instaló cuatro mesas de trabajo gra- 
cias a la incidencia de la Veeduría del Mercado de Santa Rita. Estas me- 
sas fueron: 1. Traslado transitorios de los comerciantes, 2. Mitigación 
de impactos y gestión de proyectos complementarios de formalización 
productiva, 3. Inclusión de la comunidad a proyectos productivos y 
fortalecimiento de organizaciones, y, 4. Diseños, articulación con po- 
líticas urbanísticas y figura administrativa (Veeduría del Mercado de 
Santa Rita y Funsarep, 2014). 


Entonces, el 31 de diciembre del año 2013 se produce la salida de co- 
merciantes del mercado de Santa Rita, recordado colectivamente por 
las mujeres como un evento muy violento. La expresión más común 
de ese recuerdo es “salimos con engaños, nos hicieron conejo con los 
acuerdos”. De este momento doloroso dan cuenta las historias que 
siguen a continuación; hemos preferido que sean estas narrativas 
las que documenten ese momento. 


Como elementos importantes, es clave anotar que en este proceso se 
discriminó a varios de las y los comerciantes. El censo realizado por 

la Universidad de Cartagena excluyó algunos y algunas que, en su mo- 
mento, no se encontraban en el local porque padecían problemas de 
salud o se encontraban atendiendo calamidades familiares. Aunque 

en el 2017, durante el gobierno de Manolo Duque, obtuvieron el reco- 
nocimiento exigido, hasta hoy no han obtenido los apoyos económicos 
a los que tenían derecho. 
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La reconstrucción del mercado de Santa Rita se proyectó a un año, 
pero demoró mucho más de lo previsto. El acuerdo establecido con 
la administración fue que las y los comerciantes recibirían un capi- 
tal de mitigación durante seis meses, es decir, mientras estuvieran 
fuera, pero este acuerdo se incumplió. Al respecto, la Veeduría señala 
que se asignó 


un capital de mitigación y apoyo económico para la reubicación transito- 
ria de ochenta (80) comerciantes que ejercen su labor como minoristas, 
por un valor de $3.566.037,50 millones[de] pesos [sic] a cada comerciante 
para que durante seis meses puedan “resolver” la necesidad de arrenda- 
miento provisional para mantener activo su negocio (Veeduría Ciudadana 


del Nuevo Mercado de Santa Rita y Funsarep, 2014, p. 14). 


Ante el tiempo tan prologando de cierre, las y los comerciantes debie- 
ron acudir a diferentes estrategias para poder sostener la proveedu- 
ría de sus hogares, como posteriormente se relata. En el año 2015, la 
administración del alcalde Dionisio Vélez pretende entregar el merca- 
do sin establecer acuerdos previos con los y las comerciantes; por lo 
tanto, estos se rehúsan a legitimar esta apertura. Dicha “entrega” fue 
realmente un acto protocolario. 


Fue entonces en el año 2019 cuando se logró la entrega oficial, después 
de una mesa permanente de trabajo de cinco meses. La reapertura in- 
cluiría a ochenta comerciantes tradicionales del mercado de Santa Rita 
y cincuenta reubicados del mercado de Bazurto, para un total de 139 
comerciantes, entre ellos el 45% mujeres. Sin embargo, por razones de 
precariedad, actualmente un número importante de comerciantes no 
han logrado activarse económicamente y abrir sus locales. 


La reapertura del mercado se cruzó en el año 2020 con la pandemia 

de la covid-19, que ha producido fuertes afectaciones económicas en 
las familias cartageneras. Esto se ha traducido en una reactivación len- 
ta y precaria. A esto se suma la agonía que supone para los y las comer- 
ciantes el paso del tiempo que aproximan, rápidamente, el vencimien- 
to del periodo de gracia. 
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NEGOCIACIONES, 
INCUMPLIMIENTO DE 
ACUERDOS Y SALIDA 










Comerciantes no 
fueron reconocidos 
y reconocidas 
como parte activa 
del mercado 















Aprobación de los recursos para 
la reconstrucción del mercadito 






Los censos de la 
Universidad de Cartagena 
excluyeron a varios y 
varias comerciantes que 
no se encontraban en 

el local. Había personas 
enfermas o atendiendo 
calamidades familiares. 








Desde 2006 en la administración de Nicolás 
Curi se empezó a luchar por la restructuración 
del mercadito, así como hacer dueños 

a las y los comerciantes del mercado, al 
menos por un comodato de 20 o 50 años, 
aunque no se concretó la propuesta. 
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Salida de los comerciantes del mercado 
de Santa Rita para su reconstrucción 









En el año 2013, las y los comerciantes y la administración 
llegan a un acuerdo de desocupar el mercado de Santa Rita, 
para su demolición y posterior construcción, con unos acuerdos 
firmados como un capital de mitigación el cual recibirían cada 
seis meses mientras estuvieran fuera, el cual se incumplió. 


Figura 7. 2009-2015. Negociaciones, incumplimiento de acuerdos y salida. 
Fuente: línea de tiempo elaborada por el grupo de investigación. 









Entrega protocolaria sin finalizar obras del mercadito, 
ni acordar compromisos con comerciantes 











Margarita Girado fue unas de las lide- 
resas del mercadito que sacó adelan- 
te la negociación y entrega del mer- 
cadito. La administración de Vélez, 
pretendió entregar el mercado sin an- 
tes hacer unos acuerdos con los y las 
comerciantes; éstos y éstas se rehusa- 
ron. El mercado fue entregado sin la 
legitimidad de las y los comerciantes. 















La junta revisa el acta de compromisos 
e inicia reclamaciones. Nos engañaron 









Las y los comerciantes se dedican a la revisión del acta y se 
dan cuenta que eliminaron el apoyo permanente por una 

única entrega y, supuestamente, además, los comerciantes 
renunciaban a cualquier reclamación sobre el asunto. Allí inicia 
una nueva batalla jurídica y organizativa. Nos engañaron. 








SUENOS Y EXPECTATIVAS AL REGRESAR 


Tras negociaciones con 7 
alcaldías se logra la entrega del 
mercado Santa Rita Plaza 


Las y los 
comerciantes 
luchan por 


Tras 5 meses de trabajo permanente, se logra , 
reactivar el 


abrir para devolverle el derecho al trabajo y a 

una vida digna, no solo a los y las 80 comerciantes mercado en 
históricas, sino también a 50 comerciantes que medio del 
vienen trasladados de Bazurto. Un Ei 139 covid-19. 
comerciantes entre ellos el 45% son mujeres 

adultas mayores, madres cabeza de hogar. 


El mercadito vuelve a ser un lugar comercial, 
cultural, social de los y las cartageneras 


¡Gracias a todas las mujeres por sus luchas por el mercadito! 





Figura 8. Línea de tiempo. 2019-2021. Sueños y expectativas al regresar. 
Fuente: línea de tiempo elaborada por el grupo de investigación. 


Mujeres inolvidables para el mercado de Santa Rita 


A continuación, presentamos breves reseñas de mujeres que son in- 
olvidables en el mercado de Santa Rita, ya que con su presencia han 
contribuido a inaugurarlo, fortalecerlo y a sostener la lucha por pre- 
servarlo. Hemos decidido finalizar con el relato de vida de nuestra 
compañera Mary, porque muchas de estas mujeres que aquí reseña- 
mos aparecen en su historia, en tanto que han construido juntanzas 

y liderazgos en el mercado en aras de resistir a lo que parece una ac- 
ción sistemática dirigida a que los y las comerciantes fracasen y tengan 
que abandonar este lugar que ha sido para ellas un sustento económi- 
co, social e identitario. 


Por otra parte, hay que decir que nosotras no pudimos profundizar 
en la pregunta ¿qué es ser una mujer comerciante de mercado de San- 
ta Rita?, como acertadamente nos sugirió Carlos Díaz Acevedo, quien 
con disposición leyó y valoró nuestro trabajo. Sin embargo, encontra- 
mos que ocupar esta posición representa ser mujeres, en su mayoría 
racializadas, que habitan sectores populares, excluidas del mercado 
de trabajo formal y que luchan por su autonomía económica y la pro- 
veeduría de sus familias a través de su actividad como comerciantes. 
Son mujeres que encuentran en el mercado de Santa Rita la posibili- 
dad de proveer y desarrollar otras actividades de cuidado por la cerca- 
nía del mercado con sus viviendas. Son mujeres que, una vez se hacen 
comerciantes, incentivan a otras mujeres para que también lo sean y 
generen ingresos para sus familias. Pero ocupar la posición de mujer 
comerciante del mercado de Santa Rita también es enfrentar las negli- 
gencias intencionadas del distrito, el racismo y el clasismo contenido 
en las decisiones administrativas que afectan al mercado y que con- 
tribuyen a la feminización-racialización de la pobreza, sobre todo si 
consideramos que muchas de las comerciantes son madres solteras. 
De este modo, ocupar esta posición es saberse en una tensión y dis- 
puta permanente con la institucionalidad y otras fuerzas económicas 
que pugnan por la apropiación de este espacio. 


N 
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CELMIRA +« CADENA 


— De Las Mejores Cocineras — 


Celmira llegó al mercado de Santa Rita en 1976, y empezó vendiendo 
cebollas. Cuenta su hijo William que un día decidió llevar su propia 
comida al mercado porque la que compraba no le gustaba. Ense- 
guida, la gente empezó a sentir un rico olor, “¡huele sabroso!” 
escuchaba cuando Celmira destapaba su portacomida. Algunos com- 


pañeros y compañeras empezaron a pedirle que les trajera también. 


, Se 


Fue así como el administrador de las Empresas Públicas Municipa- 
les le sugirió que abriera un restaurante y “probara suerte”. Y así lo 
hizo. Empezó cocinando con carbón y luego con estufa de gas. 


Al restaurante de Celmira venían vecinos y vecinas no solo de Santa 
Rita, sino también de Canapote, San Pedro y Libertad, entre otros ba- 
rrios aledaños al mercado. Además de almuerzos, llegó a vender desa- 
yunos. Se levantaba muy temprano para moler la yuca y el frijolito con 
el que hacía las carimañolas y los buñuelos. Con su trabajo esta mujer 
levantó a sus hijos, William dice: “fue mamá y papá”. 


Se le conoció como una mujer sociable, carismática, de carácter fuerte 
y muy transparente, que siempre les pagó lo justo a las otras mujeres 
que trabajaron con ella. El trabajo de Celmira contribuyó a mantener 
muchos clientes activos en el mercado de Santa Rita, que también con- 
sumían otros productos; quien iba a comer terminaba haciendo otras 
compras. Hoy su legado lo mantiene su hijo William; sin embargo, 

la gente siempre le dice “nada como la comida de Celmira”*. 





4 Agradecemos el tiempo de William Acuña, hijo de Celmira, quien 
amorosamente, y a partir de una conversación telefónica durante la pandemia, 
nos ofreció sus recuerdos para reconstruir esta reseña de su madre. 
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- GLADYS ACEVEDO - 


ENTRE SANTA RITA Y BOCACHICA 


A 


Gladys recuerda que desde los 7 años estuvo cerca de la administración 
de los negocios, porque vivía con su abuelo que era propietario de una 
tienda “y desde temprano me dio facultad, me enseñó cómo hacer un 
inventario, cómo hacer una cuenta, manejar recibos y todo eso, en Bo- 
cachica”. La mamá de Gladys era cartagenera y su papá bocachiquero, 
pero durante su infancia se crio en la isla de Bocachica con sus abuelos 
y ahí aprendió “esa vena de comerciante”. 


Recuerda que fue una testigo de la construcción del mercadito como 
habitante del mismo territorio. 


Yo tuve mi puesto el 7 de agosto de 1971, ya yo había visto construir, por- 
que yo vivía aquí, primero construyeron la parroquia, y después de la 
parroquia, el Círculo de Obreros dio estos terrenos para construir el mer- 
cadito, por eso se llama Pedro A. Salazar (Entrevista a Gladys Acevedo, 


12 de noviembre del 2020). 


Empezó vendiendo pollo y pan, pero quebró. Ella dice que tuvo su ne- 
gocio por un periodo de cuatro años. Entonces, viéndose en la necesi- 
dad de aportar para el sostenimiento de sus hijos e hijas, decidió irse 

a trabajar a Bocachica, donde permaneció trabajando durante veinte 
años en las playas de la isla; vendía variedades, sobre todo ropa para 
turismo. En sus palabras: “Me quebré, pero ajá yo tenía una cantidad 
de hijos, entonces abandoné. Entonces, empecé a trabajar en las playas 
de Bocachica, tenía mi negocio de variedades. Me iba bien”. Recuerda 
los tiempos de bonaza en esta zona insular. 
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Luego Bocachica “se puso bien mala, ya mis hijos fueron creciendo y 
ellos no estaban de acuerdo por el peligro; Bocachica era la gallina de 
los huevos de oro”. Pero Gladys no podía mantenerse inactiva. Uno de 
sus hijos trabajaba en el mercado y le gestionó, nuevamente, un local 
a finales de la década de los noventa, y “me quedé hasta el día de hoy”. 
Todavía era un mercado próspero. 


Recuerda, al igual que sus compañeras, los momentos duros cuando 
debieron asumir la administración del mercado, justo cuando este te- 
nía muchas deudas relacionadas con el pago de los servicios. “Hicimos 
peto, arepas de huevo, hicimos bingos, hacíamos la gestión con las en- 
tidades para que nos dieran los regalos y no tener que invertir. Reuni- 
mos como $60 millones de pesos, sí señor, era una cantidad de plata, 
hicimos de todo”. Cuando se entregó el mercado para la demolición 

y reconstrucción, estaba todo a paz y salvo. 


Gladys recuerda que había personas trabajadoras de la alcaldía que de- 
cian: “¡Ustedes no entran más a ese mercado, la alcaldía no les da más 
a ustedes ese mercado!”. Algunos funcionarios decían que el barrio 
Santa Rita no merecía invertirle a un mercado. Así hubo un tiempo 

en el que creyeron que en verdad no lograrían ingresar, pero finalmen- 
te se logró. Reconoce en esa gestión el liderazgo incansable de Marga- 
rita, afirma que esto fue posible gracias a su persistencia. 


Gladys actualmente conserva su negocio, sin embargo, por motivos 
de la pandemia ha debido permanecer en aislamiento preventivo, por 
lo que su hija ahora lidera su local en el que venden artesanía y misce- 
lánea. En este momento, siente que el mercado está atravesando un 
momento de crisis por la pandemia de la covid-19, justo empezando 
la apertura, pero confía diciendo que “vamos a abrazar nuevamente” 
y todo mejorará. 


UN 
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Olga fue estudiante de la 
Escuela Normal Superior 
del barrio Pedro A. Salazar, 
es precisamente mediante 
esta experiencia que entabla 





una relación con el territorio 
del mercado de Santa Rita, siendo 
estudiante y habitante. Cuando era nor- 
malista superior trabajó 15 años en el corregimiento El Porvenir (Mompox, 
Bolívar) donde ejerció la docencia, y conformó su familia. Sin embargo, 
en el año 1979 decidió que ya era tiempo de retornar a su lugar de origen 
y continuar en Cartagena la crianza de sus hijos e hijas. 


Recuerda que a su regreso pasó por unas compras al mercado de Santa 
Rita, entonces el señor Medina, quien vendía víveres y abarrotes, le pre- 
guntó: ¿Qué harás de ahora en adelante? Ella jocosamente respondió: Será 
meterme en el mercado de Santa Rita. No se imaginó que, en su próxima 
ida al mercado, el señor Medina le diría: ¡Patrona, le tengo el local! Se puso 
las manos en la cabeza y le dijo: ¡Yo no me veo como comerciante! 


Pero decidió intentarlo. Le pagó lo solicitado por el derecho de uso del local 
y entró en el año 1979 vendiendo víveres y abarrotes con su esposo. Acos- 
tumbrada a trabajar por la comunidad, asumió un liderazgo visible en el 
mercado, aunque siguió trabajando en el magisterio. Ella dice: “Asumí una 
voz de mando y la gente no lo tomó mal”. Recuerda que trabajó inicialmente 
en mantener la organización de los sectores comerciales y el mercado limpio. 


Con el tiempo, renunció a la docencia y se dedicó por completo a su trabajo 
en el mercado. En el año 1982 hubo cambio de junta directiva de la aso- 
ciación de comerciantes, fue entonces cuando Olga ingresó a este espacio 
integrado mayoritariamente por hombres. Durante este periodo, junto a 
compañeros como Hugo Cárdenas, Guillermo, Aurelia Mejía y Álvaro Gon- 
zález enfrentaron uno de los momentos más duros que reposa en la memo- 
ria colectiva de los y las comerciantes: el deterioro de la infraestructura del 
mercado, cuando las empresas públicas ya no asumían la administración 
del mismo. 
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Así, participó decididamente en activar la asociación de comerciantes, 
lo que implicó la búsqueda de documentos y organizar los ingresos y 
egresos del mercado para asumir el pago de servicios públicos. No fue 
un proceso fácil, en varias ocasiones debieron realizar actividades di- 
versas como la venta de alimentos (tamales, fritos, peto) para recaudar 
fondos y así sostener la administración; organizaron el trabajo por ca- 
lles del mercado para realizar iniciativas económicas que permitieran 
recolectar estos recursos. El trabajo de diversas mujeres fue funda- 
mental en las estrategias que se diseñaron para hacer el mercado sos- 
tenible; ellas se pusieron al frente de la elaboración, venta de alimen- 
tos y administración del dinero recaudado. 


Pero el deterioro del mercado avanzaba y sin presencia institucional. 
Finalmente, se acuerda con el distrito su intervención para recons- 
truirlo. Olga recuerda lo violento que fue cuando se dio la demolición, 
ella llegaba de Galera Zamba y ya estaban demoliendo, sus congelado- 
res estaban dentro del mercado todavía, pero a Olga y a los demás no 
les habían dado el tiempo pactado para sacar sus insumos. Los trozos 
del mercado caían mientras ella, con otras y otros comerciantes, lucha- 
ban por sacar todos los elementos que, por mucho tiempo, hicieron 
posible el sustento de sus familias. 


El año prometido para la reconstrucción se volvieron cinco años. 
Entonces Olga decidió montar una tienda en su casa. Ella era cono- 
cida, le decían “la Seño” o “la Presidenta”; la gente creía que ella era 

la presidenta de la asociación, dice, porque “era bien arbitraria”, re- 
friéndose a su capacidad para tomar la iniciativa; por ello, mantuvo 

su clientela. En agosto del 2019 regresa al mercado y continúa con la 
venta de cárnicos, víveres y abarrotes. Actualmente es la vicepresiden- 
ta de la asociación de comerciantes, aspira a que todas y todos man- 
tengan un porcentaje de ganancia con la lucha que han gestionado 
por permanecer. Estar hoy en el mercado de Santa Rita ha sido una 
victoria para Olga, porque la meta del distrito era no verles ingresar 
nuevamente, dice. Espera que esta apertura sea para el progreso de la 
comunidad en general: comerciantes, compradoras, compradores, pro- 
ductores y productoras. 
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JURIS (MASCO 





Pescadoras, así le llaman en el mercado de Santa Rita a las vendedoras 
de pescado. Nuris representa la lucha de estas mujeres por hacerse un 
lugar y mantenerse en esta plaza. Oriunda de Aguachica (Cesar), relata 
que desde pequeña trabajó, “rallaba dos bultos de yuca, la exprimía, 
sacaba el almidón, hacía los bollos y salía a venderlos a la calle”. Tam- 
bién trabajó en la venta de pescados en su lugar de origen; por eso, 

al llegar a Cartagena se dedicó a esta actividad económica. 


Al mercado de Santa Rita llegó en el año 1979 donde sufrió mucha per- 
secución, debido a que para entonces no se permitía la venta de este 
producto de mar. Al respecto Nuris cuenta que “mandaron a unos ad- 
ministradores que eran de “high light”, y entonces ellos decían: ¡Váyan- 
se de aquí, estas vendedoras de pescao tienen esto todo jediondo!”. 
Ellas eran un grupo de 24 pescadoras que resistían y confrontaban a 

la administración, no obedecían la orden de no comercializar el pesca- 
do en la plaza. En ocasiones, la respuesta era la represión policial, “nos 
echaban a la Policía, nos correteaban”. Las pescadoras se movían de 
puesto, pero nunca se fueron. 


Luego, con el paso del tiempo, fueron aceptadas, Nuris dice: “ellos se 
fueron adaptando, porque saben que con nosotras no podían, nosotras 
éramos 24”. Los pescados que vendía provenían del caño Juan Ango- 
la “vendíamos anchoítas, sabalito picado”. También traían pescado del 
mercado de Bazurto, recién construido, luego del extinto mercado de 
Getsemaní. Recuerdan que tenían buenas ventas, eran tiempos muy 
prósperos. Con la venta de pescado Nuris sostuvo a sus 8 hijas e hijos, 
a quienes se llevaba al mercado mientras ella trabajaba. 
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Las pescadoras también vivieron los embates del mercado. Para Nu- 
ris uno de los momentos más duros fue “cuando se estaba cayendo”. 
En el 2006, a ella le cayó un trozo de concreto en la cabeza que la 
mantuvo quince días hospitalizada. Recuerda que las mujeres trabaja- 
ron mucho para recolectar recursos y mantenerlo, “hacíamos sanco- 
chos, pasteles, fritos”. 


Cuando el mercado fue cerrado para su demolición y reconstrucción, 
fue un momento de gran preocupación para ella, se decía: “Dios mío, 
¿qué voy a hacer ahora?, el mercado lo cerraron, estoy grande, no ten- 
go una profesión”. Sin embargo, una persona le propuso irse a trabajar 
a Sampués (Sucre). Fue así como durante los cinco años que el merca- 
do permaneció cerrado se dedicó a la venta de elementos para el ho- 
gar: muebles, equipos de sonido y otros. En sus palabras: “me dediqué 
a regar mercancía”. 


Con la apertura del mercado en el año 2019, Nuris ingresó nuevamente 
y retornó a la venta de pescado. Actualmente, le preocupan las ventas, 
“si no se componen, todas vamos a salir de aquí, Dios permita que no 
pase, estamos ansiosas de vender”. Nuris relata que algunas pescado- 
ras no cuentan con un “plante”, ahora mismo es con dinero fiado, pres- 
tado, muchas personas no tenemos y el paga diario acaba las cosas”. 

Le preocupa qué harán cuando se venza el tiempo de gracia y deban 
pagar el arriendo de locales. Sin embargo, sigue trabajando y confía 

en que “esto se va a componer”. 
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MARGARITA GIRADO 
* “UP 





Margarita conocía desde pequeña el mercado, su abuela era cliente fiel 
de esta plaza y la llevaba a hacer las compras. Al hacerse una joven, y 
construir su grupo familiar, decidió dedicarse a confeccionar y coser 
ropa en su casa como una forma de aportar al sustento familiar. Dos 
comerciantes del mercado de Santa Rita, Gladys Acevedo y Matilde 

De Morales, le insistieron en que abriera un local en esta plaza. Al ini- 
cio, recuerda Margarita: 


Yo no me hacía acá en Santa Rita, a pesar de que era de aquí del barrio y 
todo eso, yo no me hacía en Santa Rita, pero cuando uno se realiza como 
mamá y todas las expectativas de uno nuevamente, como producir para 
nuestra familia, entonces ya yo ahí empecé (Entrevista a Margarita Gira- 


do, 12 de noviembre de 2020). 
En el año 2002, se vinculó al mercado, recuerda que empezó 


con dos maquinitas y ahí empecé, como quien dice, de cero, a trabajar 

y hacerme la clientela. Al principio no fue tan fácil hacerme la clientela, 
pero gracias a Dios, con el paso del tiempo me empezó a ir bien, empecé 
a comprar máquinas y a buscar personas que vinieran a trabajar (Entre- 


vista a Margarita Girado, 12 de noviembre de 2020). 


Margarita llega al mercado justo cuando este enfrentaba su periodo de 
deterioro, en su primer local se filtraba el agua y se caían los pedazos. 
De hecho, cuenta, “había días que yo venía y encontraba los pedazos 
en las máquinas, entonces me tocó hacer ciertos arreglos en los locales 
y así, o sea, en todo el mercado se veía constantemente esa situación”. 


Margarita recuerda que eran momentos de mucha angustia, pero 
también de esperanza porque de sus ventas en esta plaza dependía 
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la economía familiar, “la esperanza [...] y que imagínate ese era el úni- 
co medio para el sustento de nuestros hijos, ¡imagínate! La gente nos 
decía: “¡Ustedes van a esperar a que ese mercado les caiga encima!” Pero 
cómo hacíamos nosotros”. 


Fue así como Margarita fue involucrándose en los asuntos colectivos 
del mercado, particularmente en el momento en el que se decide final- 
mente que debía ser demolido y reconstruido. Empezó siendo parte 
del comité de vigilancia y participó en conversaciones con distintos al- 
caldes y alcaldesas, como Nicolás Curi y Judith Pinedo, para definir los 
destinos del mercado de Santa Rita y sus comerciantes. Durante este 
último gobierno participaron en diferentes encuentros para definir la 
reconstrucción del mercado y revisar la maqueta de la nueva estructu- 
ra. Recuerda que el proyecto tuvo muchas modificaciones, alrededor de 
ocho, puesto que con cada administración surgía un cambio, como ella 
dice: “Imagínate, nada más en esos seis años fueron trece alcaldes”. 


Una vez se aprobó el proyecto, Margarita participó en las mesas para 
coordinar la salida de los y las comerciantes con unos mínimos de dig- 
nidad. Las negociaciones eran 


que los comerciantes pudieran seguir su actividad comercial y seguir tra- 
bajando, ya que ese era el sustento de nuestras familias, todas esas cosas 
se trataron en mesa, pero las cosas que se hablan en mesa nunca se lleva- 
ron a cabo en totalidad (Entrevista a Margarita Girado, 12 de noviembre 


de 2020). 


Se había acordado la reubicación del 60 % de las y los comerciantes 
en los alrededores del mercado y el 20% en sus respectivas casas. 


En efecto, este acuerdo se incumplió. Recuerda que la salida del merca- 
do fue muy dura, 


eso fue muy traumático para cada comerciante, primero en la manera en 


como salimos, que no fue la adecuada; segundo, los espacios para ejer- 


cer un comercio desde la casa, donde la clientela de nosotros nos busca- 
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ba aquí ¿que resultó de todo eso?, la quiebra de la mayoría de todos los 
comerciantes, con decirte el año que nosotros entramos aquí, el 31 de 
agosto del 2019, lo que habían era doce comerciantes nada más, cuando 


éramos 91 (Entrevista a Margarita Girado, 12 de noviembre de 2020). 


Como Margarita había participado de las reuniones, veía venir el in- 
cumplimiento de acuerdos y la crisis. Por esta razón, 


dos años antes había arrendado una casa al frente, ¿qué hice yo?, empecé 
a echar a la clientela para allá, de pronto fui una de las que menos sufrió 
pormenores, puesto que yo asistía a las reuniones, yo les decía a las perso- 
nas: ¡Esto sí se va a dar! (Entrevista a Margarita Girado, 12 de noviembre 


de 2020). 


Margarita siempre insistió en que las y los comerciantes resistieran 

y no salieran del mercado, “porque al salirnos de Santa Rita, no vamos 
a volver a entrar, porque no quedó papel firmado, no quedó nada en 
mesa estipulado de por lo menos de cuándo realmente íbamos a ingre- 
sar a Santa Rita”. Así, fueron cinco años por fuera, hasta que lograron 
ingresar finalmente. 


Fueron bastantes luchas las que enfrentaron las y los comerciales, sa- 
bían, además, que en el 2019 aún las condiciones no estaban del todo 
dadas para el retorno, “lo íbamos a encontrar inconcluso, sin terminar, 
era aceptar eso o era no entrar”. Las demás comerciantes del mercado 
reconocen su persistencia para lograr la apertura del mercado, así mis- 
mo destacan l manera cómo ha tenido que formarse durante este pro- 
ceso, “ahora sabe de leyes”, dice la señora Gladys Acevedo. 


Actualmente, Margarita es la presidenta de la Acodesar, y en el trans- 
curso de este tiempo ha visto cómo se ha fortalecido su liderazgo y 
cómo más mujeres destacan, asumiendo todas las luchas pendientes, 
abonando el camino que han ido construyendo mujeres que le ante- 
cedieron, como Olga, y las que le siguen acompañando, como Mary 
Giraldo. Hoy, ella insiste en que las administraciones deben planificar 
con ellos y con ellas porque 
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quienes estamos aquí, quienes permanecemos somos los comerciantes, 
somos quienes sabemos dónde cae la gota, dónde están las anomalías, 
somos de una u otra forma los administradores de nuestros negocios |...] 
aquí hay gente que tiene años de estar en estas actividades, son personas 
que de una u otra manera están dando a demostrar que no son tan malos 
administradores, ¿cierto?, ¿por qué quieren venir ellos a mandar en los 
locales o en el comercio?, ellos tienen es que apoyar, que es lo que noso- 
tros buscamos, un apoyo por medio de la alcaldía (Entrevista a Margarita 


Girado, 12 de noviembre de 2020). 
Afirma que mantiene la confianza, pese a las adversidades 


porque esto es para que ya lo hubiesen acabado, ya nosotros estuviése- 
mos acabados, pero estamos aquí, contra viento y marea, después de 
seis años sin trabajar, de haber quebrado, estamos nuevamente aquí, 
eso es grande y es las ganas que tenemos, tengo muchas esperanzas que 
vamos a salir adelante (Entrevista a Margarita Girado, 12 de noviembre 
de 2020). 


Santa Rita ha sido un lugar de vida para Margarita, que le ha permi- 
tido proveer el sustento de su familia y, a su vez, considera la plaza 
como un espacio comunitario en el que se han movilizado solidarida- 
des y duelos colectivos. 


De pronto no están esos abrazos y esas cuestiones, pero sí nos duele la 
situación del otro compañero, nos duele cada vez que un comerciante 
cerraba las puertas de su negocio, eso a mí me dolía en el alma, yo decía: 
c“ ru » . . . 
Señor, yo se lo coloco”, no lo puedo resistir cada vez que un comerciante 
decía y lo veía cerraba las puertas de su negocio (Entrevista a Margarita 


Girado, 12 de noviembre de 2020). 


Para la presidenta de Acodesar estar nuevamente adentro del mercado, 
después de tanto tiempo, es un acto de justicia, porque “el propósito 
de sacarnos a nosotros de aquí fue no ingresarnos más, y para la gloria 
y honra de Dios, hoy estamos aquí, hoy estamos en Santa Rita, y ha 
sido una lucha de muchas personas y organizaciones”. 
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De Mary Giraldo, el conocimiento situado y 
otras mujeres en el mercado de Santa Rita 


Mary Giraldo, como hemos dicho, es investigadora de nuestro equipo, 
comerciante del mercado de Santa Rita y lideresa; hace parte de la Aso- 
ciación Mujeres Espejo. Hemos decidido recuperar su historia, pues a 
partir de ahí se narra también una historia social desde lo nacional, lo 
local y lo barrial. Esta historia reconstruye cómo se hizo comercian- 
te, cómo llega a Cartagena y, específicamente, al mercado de Santa 
Rita, así como las luchas que junto a otras mujeres tuvieron que librar 
—y lo siguen haciendo— para que este espacio permanezca. En ese 
sentido, en esta historia se cruzan múltiples voces: la de Mary, las del 
resto del equipo de investigación, y las de otras mujeres comerciantes 
(Gladys Acevedo, Olga Castro, Margarita Girado). 


La infancia de Mary en el campo. Entre Vargas y Pantanillo 


Alba Mary Giraldo Pineda es su nombre de pila, pero ella prefiere que 
la llamen Mary; cuando le dicen Alba no responde al llamado, es como 
si no escuchara. “Alba es un bonito nombre”, dice, pero le recuerda 
muchos amaneceres tristes. Mary nació en El Santuario, Antioquia, 
un 10 de mayo de 1976. Su infancia transcurrió entre dos veredas, 
Vargas y Pantanillo, que fueron golpeadas duramente por el conflicto 
armado en Colombia. 


Es la mayor de cinco hermanos y hermanas; hija de Rosalba, una mu- 
jer campesina muy trabajadora. De su madre recuerda que se desplaza- 
ba desde su casa hasta una autopista donde ponía una mesa de fritos 
para contribuir con el sustento del hogar. A su padre, Jaime, lo descri- 
be como un hombre trabajador, dedicado a labrar la tierra y a la cría 

de animales. 


Entre animales y montañas transcurrió la infancia de Mary. Recuerda 
que se sentaba en el patio de su casa a mirar las montañas y a pensar 


l, . . . 
£*  Trenzar las resistencias contra el racismo en Cartagena 





hasta dónde llegaría. Si empezara a caminar y caminar, pensaba, 
¿qué encontraría detrás de ellas? Soñaba con ir a la ciudad, 


Yo quería ser alguien importante, yo quería ir a la ciudad, como veía en 
la televisión a esa gente toda encopetada, quería llegar a escenarios de 
poder, ser una profesional, de pronto las cosas no fueron hasta allá, pero 
había en mí ese espíritu de liderazgo, de llegar, de caminar (Entrevista a 


Mary Giraldo, 12 de agosto de 2020). 


Sabía que para ser profesional debía terminar la escuela en la vereda, 
algo que no sería fácil. Para llegar a la escuela debía caminar aproxima- 
damente treinta minutos por caminos de herradura, cruzar algunos 
nacimientos de agua, cuando llovía era prácticamente imposible llegar 
porque las rutas se inundaban. La persistencia de su madre fue impor- 
tante para que no desertara; ella se encargaba de llevarla a ella y a sus 
hermanos al colegio, para lo cual debían cruzar el río, Mary cuenta que 
su madre se aseguró de que todos tuvieran educación; era su empeño, 
mientras que su padre, recuerda Mary, siempre vio la asistencia a la 
escuela como una pérdida de tiempo, para él lo prioritario era trabajar 
la tierra. 


De aquella época recuerda su liderazgo, tanto en la escuela como en la 
comunidad. Siempre que había eventos para ocasiones especiales, se le 
asignaba actividades de coordinación; ella se define en aquel momento 
de su vida como “una mujer muy inquieta”. 


Hemos decidido recuperar su 
historia, pues a partir de ahí se narra 
también una historia social desde 


P lo nacional, lo local y lo barrial. 
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En sus años de infancia y adolescencia también sentía afinidad por 

el comercio, porque en su casa había una tienda, la única de la vereda; 
no tenía nombre, pero era conocida como “La tienda de Rosalba”, pues 
era su madre quien generalmente atendía el negocio. Es por eso que 
Rosalba siempre fue una mujer independiente, de ella Mary aprendió 
la importancia de contar con sus propios recursos, lo que hoy, después 
de participar en procesos organizativos de mujeres, llama “tener auto- 
nomía económica”. 


La tiendita se vino a menos por los conflictos de pareja que termina- 
ron con la separación de su padre y su madre cuando ella tenía 15 años. 
Todos, sus hermanas y hermanos decidieron irse con su madre, por 

lo que ella sintió la necesidad de quedarse con su padre, para no de- 
jarle solo; sentía esta responsabilidad por ser la hija mayor y porque 
“siempre se dice que las mayores deben llevar la batuta”. Sin embargo, 
para Mary fue una buena decisión, es más, ella apoyó que su madre se 
distanciara de su padre porque “no la veía feliz”, y no debía torturarse 
en una relación de pareja que ya no le satisfacía. 


Esta separación fue un hito doloroso en su vida, pero no sería el único. 
En su vereda tuvo que vivir el conflicto armado del país al final de la 
década de los ochenta. De hecho, siendo una niña, recuerda que a ve- 
ces, cuando estaban durmiendo, llamaban a la puerta y debían abrir, 
no era opcional. 


Llegaban algunas personalidades diciendo: “Somos del frente tal, somos 
del m-19”, se quedaban ahí, sentados en la acera de mi casa, se ponían a 
hablar con mis padres, de dónde venían, cuánto habían caminado, cuán- 
tos montes habían tenido que cruzar, cuántos amigos habían perdido. 
Sentíamos mucho temor, pero jamás fueron abusivos, jamás hubo mal- 
trato, en el sentido de que no llegaban agresivamente (Entrevista a Mary 


Giraldo, 12 de agosto de 2020). 
Sin embargo, todo se tornó más violento con la incursión del para- 


militarismo, porque “todos los días aparecía gente muerta, en Alda- 
na, en Potrerito, era todos los días muertos; la gente iba caminando 
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y se encontraba los muertos en el monte, en el río. Nadie se atrevía 

a hablar nada”. Un día, todos los habitantes de calle del pueblo apare- 
cieron muertos, eran las mal llamadas “limpiezas sociales”, es decir, 
ejecuciones extrajudiciales. Vivían en constante angustia de que llega- 
ra la guerrilla, los paramilitares, el Ejército o que, peor aún, se cruza- 
ran los tres. 


Una noche Mary regresaba de una fiesta con un grupo de amigos y 
i amigas, caminaban por una trocha entre los cerros, cuando unos hom- 
| bres armados se bajaron de una camioneta. Encañonaron a todo el 
grupo, al parecer estaban buscando a uno de sus amigos, pero Mary 
| no lograba entender, porque “era un muchacho sano”. Lo agarraron, 
' le dispararon frente a todos y todas, y les dijeron ¡tienen tres segundos 
para correr! 


Ese evento violento ocurrió un 8 de marzo de 1992. Ese día que hoy 

| para Mary representa un acontecimiento histórico en la lucha por la 

| reivindicación de sus derechos laborales como mujer, también está 
cruzado por el dolor de la violencia en Colombia. Ese hecho hizo que 
ella empacara sus cosas y se fuera. Mary siempre quiso caminar hacia 





las ciudades, pero no se imaginó que sería en estas circunstancias. 


Los andares de Mary hasta Cartagena 


Mary decide viajar a Bogotá siguiendo a su madre que, tras su separa- 
ción, se había instalado en esa ciudad, vendiendo arepas en el sur de la 
capital. Al llegar ella, se convirtió en un apoyo para el negocio. Duran- 
te dos años estuvo en Bogotá trabajando siempre en el sector servi- 
cios, recuerda que durante un buen tiempo se dedicó a la venta de ropa 
en almacenes. No fue fácil. Era una mujer joven que quería tener auto- 
nomía; en esos andares obtuvo aprendizajes significativos en materia 
de comercio, mismos que le han servido a lo largo de la vida. Hacia el 
año 1995 conoció a quien sería el padre de su primera hija; una rela- 
ción de corta duración. Tras quedar embarazada, él se va a trabajar 

a diferentes ciudades y no regresa. Para ese entonces su madre había 
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retornado a El Santuario, de manera que, al verse en Bogotá sin redes 
familiares, decide regresar también. 


Al volver se anima a terminar sus estudios de secundaria, que había 
dejado incompletos, también se dedica a esperar el nacimiento de su 
hija. A los ocho meses, el padre de su hija regresa, pero no permane- 
ció mucho tiempo y, nuevamente, desapareció dejándola con toda la 
responsabilidad. Sin embargo, contaba con una red familiar de soporte 
y “no se quedaba quieta”. En este momento, su mamá había iniciado a 
administrar una cantina de propiedad de su hermana y su esposo; en- 
tonces, Mary trabajaba atendiendo a los clientes. También vendían fri- 
tos para hacer el negocio sostenible. Recuerda que con el tiempo llega- 
ron a vender desayunos porque alrededor había talleres de mecánica. 


Durante ese tiempo nació Luisa Fernanda, su hija mayor. Ese mo- 
mento representó mucha angustia para ella, pues no tenía nada para 
el nacimiento de la bebé. Recuerda, además del apoyo de familiares, a 
una amiga que permanece en su memoria de manera especial. Beatriz, 
es su nombre, había tenido una vida de violencias con su pareja, con 
quien había sido obligada a casarse. Tras el asesinato de su agresor, 
Beatriz inicia una nueva vida, dedicándose a la costura y había logra- 
do, como dice Mary: “Salir adelante”. Entonces, se decía a sí misma, 
“si ella lo logró, yo también”. Fue esta amiga quien le ayudó a recolec- 
tar insumos que le fueran útiles a su bebé. Beatriz le hizo a Luisa pija- 
mas, toallas con sus propias manos. La historia de Mary nos recuerda 
aquellas palabras de la feminista Marcela Lagar: 


Qué mujer no ha tenido el apoyo cómplice o lo ha dado a alguna hermana, 
tía y prima, suegra y cuñada. Desde el entendimiento o el conflicto las pa- 
rientas se han apoyado en el día a día. Qué decir de las abuelas y las nietas 
en mágicos encuentros generacionales y de las hijas que en las vueltas de 
la vida acaban siendo madres de sus madres. Y las amigas, las compañeras 
y las colegas que acompañan a otras en riesgo por infinidad de cosas. Las 
mujeres que nos han curado y cuidado, las que nos han enseñado el mun- 
do, con íntima cercanía por encima de los tabúes y normas sociales. Qué 


habría sido de las mujeres en el patriarcado sin el entramado de mujeres 
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alrededor, a un lado, atrás de una, adelante, guiando el camino, aguantan- 
do juntas. ¿Qué sería de nosotras sin nuestras amigas? ¿Qué sería de las 
mujeres sin el amor de las mujeres? (Entrevista a Mary Giraldo, 12 de 


agosto de 2020). 


Pese a estos apoyos, no fue fácil para ella enfrentar socialmente esta 
maternidad. A Mary le tocó asumir ser madre soltera, cabeza de ho- 
gar y el cuestionamiento social, ella dice: “En pueblo pequeño, infier- 
no grande”. Con frecuencia le lanzaban expresiones violentas, ¡eso era 
de esperarse, esa era un brincona! ¡Si la mamá le alcahuetea, si ella es 
como la mamá! Haciendo una mirada hacia atrás, ella hoy analiza la 
culpa que sentía en aquellos momentos, veía a sus amigas casadas con 
hombres que se consideraban respetables, y se miraba a sí misma sin 
una relación estable. Sin embargo, se propuso sacar a su hija adelante 
y enfrentar la vida. 


Hacia el año 1999, su padre se viene a Cartagena a trabajar en el ba- 
rrio El Educador, y ella decide llegar a esta ciudad a probar suerte. Sin 
embargo, cuando ya se encontraba en Cartagena, se entera de que sus 
hermanos han comprado un negocio en Tolú (Sucre), así que Mary y su 
padre se fueron a administrarlo. Ahí permaneció, aproximadamente, 
un año. Estando en Tolú conoció a un hombre con el que inicia una re- 
lación informal, producto de la cual quedó en embarazo de su segunda 
hija. Para este tiempo Luisa, su hija mayor, enfrentó una enfermedad 
dermatológica, Mary recuerda que “la piel se le caía a pedazos, olía 
descompuesto”. No se le encontraba cura, así que ella desesperada re- 
gresa a El Santuario; allí un médico del pueblo encuentra una alterna- 
tiva curativa. 


Estando en el pueblo, nuevamente enfrenta cuestionamientos familia- 
res y sociales por su segundo embarazo, la hacían sentir avergonzada. 
Recuerda que se sentía como María Magdalena, en un pueblo católico 
y conservador. Pero ella siguió adelante a sus 22 años. No obstante, en 
medio de tales cuestionamientos, decide ocultar su embarazo. Tenien- 
do que asumir la proveeduría para ella y sus hijas, una tía logra ges- 
tionarle un trabajo como madre comunitaria. Para ingresar le exigían 
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Qué habría sido de las mujeres en el 
patriarcado sin el entramado de mujeres 


alrededor, a un lado, atrás de una, adelante, 
”, , guiando el camino, aguantando juntas. 


la prueba de gravidez, pero ella nunca la presentó. Empieza a trabajar 
cuidando a quince niños y niñas, pero su embarazo fue descubierto 

y la coordinadora de las madres comunitarias decidió desvincularla. 
“Yo hacía bien mi trabajo, era una buena cuidadora”, por esa razón un 
grupo de madres de los niños y niñas decidieron hacer un plantón para 
evitar su desvinculación, pero no tuvo efecto. 


Fueron momentos duros, con muchas estigmatizaciones que la impul- 
saron a ocultar este embarazo. En este segundo retorno Mary decide, 
nuevamente, vincularse a la escuela que seguía sin culminar. Ingre- 

sa a la jornada nocturna, y para que no se dieran cuenta de su estado, 
cuenta que se “ponía unos chaquetones amplios, los fillar, pantalones 
grandes, baggies”. Hasta que un día una profesora de español, directo- 
ra del grupo, reveló sin su consentimiento su estado, la expuso. 


Alejandra, su segunda hija, nace justo el año en que terminaría la 
escuela, recibió mucho apoyo de las compañeras de colegio. En este 
momento se dedica al trabajo doméstico, le pagaban $10.000 pesos se- 
manales y le tocaba hacer de todo. “La señora era cariñosa”, dice Mary, 
pero ella estaba siendo explotada, “era la necesidad de llevar el pote 

a la casa”; solo trabajó dos meses. 


La red de mujeres la sostuvo, su abuela le apoyó en esos momentos 
difíciles con la alimentación. Luego se muda con su madre, su herma- 
na y sus dos hijas al frente de una iglesia y puso una venta de fritos. 
Le fue muy bien con este negocio durante tres o cuatro meses, has- 

ta que su hermano Arly la llamó para contarle que había adquirido 

un negocio de tienda en Cartagena, que se lo habían entregado como 
pago a su tiempo de trabajo; quedaba en la calle El Progreso del barrio 
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Paseo Bolívar, se llamaba Abastos Giraldo. Ahí se vendía de todo: era 
salsamentaría, tienda, frutas y verduras, abastecía todos los negocios 
de comida rápida. Sin embargo, allí no duró mucho tiempo porque su 
hermano adquirió un local en el mercado de Santa Rita. A este merca- 
do llega Mary a finales de 1999, justo en el momento en el que empe- 
zaba a sufrir un deterioro, según la memoria colectiva de comerciantes 
y habitantes del barrio. 


El ingreso de Mary al mercadito de Santa Rita 


Mary recuerda que al llegar, este mercado era sectorial y estaba “mar- 
cado por el abandono, pero siempre concurrido”. Era su hermano 
quien tenía un negocio en esta plaza, pero tenía la intención de ce- 
rrarlo, decía que “ese mercado estaba muy feo”. Sin embargo, Mary le 
insistió en que le diera a ella una oportunidad, ella quería vivir la ex- 
periencia de comerciante en el mercado y que se lo cediera. Aunque él 
“decía que no, que cómo me iba a quedar con eso”, finalmente accedió. 


Recuerda que “cogió el negocio con todo y deudas. Era pesado porque 
era de abarrotes y era sola, no podía contratar a más nadie”. Empezó 
entonces a comerciar, al no contar con redes de apoyo familiar y social, 
debía llevarse a sus hijas al mercado. En aquel momento 


le ponía su colchoncito y sus sabanitas y ahí las acostaba para poder traba- 
jar. Ella sola cargaba bultos de azúcar que podían pesar 50 kilos, de arroz, 
de harina, pimpinas de aceite, de todo, y atendía a la gente. Eso conllevó 


a que me enfermara (Entrevista a Mary Giraldo, 12 de agosto de 2020). 


Durante este periodo Mary trabajó intensamente, ignoró algunas se- 
ñales de su cuerpo que le indicaban que algo no andaba del todo bien. 
Así, en el año 2006, le diagnosticaron cáncer. La enfermedad fue difí- 
cil de sobrellevar, pero a la vez la reconfortó mucho el hecho de sentir 
cerca a sus amigos de mercadito. “El uno me llevaba que el caldo de pa- 
jarilla, el otro que el caldo de ojo, y así.”. Las atenciones la llenaron de 
fuerzas. Entonces empezó a recuperarse, dice ella: “A llenarme de fe”. 
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Luchando juntas... juntando voces, 
recuerdos y demandas de dignidad 


En el año 2006 el mercado enfrentaba una de sus épocas más duras, 
físicamente deteriorado y con deudas enormes que ascendían a los 
$100 millones de pesos. Esto causó que suspendieran el servicio de 
energía eléctrica y agua; incluso, algunos y algunas comerciantes ce- 
rraron sus puertas y se marcharon en la quiebra, con precario estado 
de salud y mucha frustración e impotencia de ver cómo sus negocios 
acababan después de tantos años de esfuerzos. Al mismo tiempo, la 
infraestructura se caía a pedazos, convirtiéndose en un riesgo para co- 
merciantes y clientes. Algunos y algunas, sin embargo, permanecieron 


y gestionaron alternativas para sostenerlo. 


Asumir la administración del mercado a manos de comerciantes no ha- 
bía sido un asunto sencillo, se habían fijado unas cuotas de administra- 
ción que no todas y todos cumplían. La lideresa Olga Castro, quien era 

la vicepresidenta de Acodesar, recuerda que el día que correspondía el 
pago, muchos y muchas no abrían sus negocios. Atendiendo a esa pro- | 
blemática, Olga incluso se encargaba de publicar una lista de morosos 
y morosas para presionar que cumplieran con el acuerdo establecido. 


Mary recuerda que un grupo de comerciantes integrado por Asdrú- 
bal García, Sergio Restrepo, Mario Atuesta, Jorge Castillo, Gilberto : 
Veloza, Rodrigo Zuleta y Efrén Veloza y ella, siendo la única mujer, 
se acercaron a la empresa de energía, en aquel entonces Electrocosta, p 
para conseguir un acuerdo de pago. Inicialmente, el gerente se negó | 
porque no confiaban en la capacidad de las y los comerciantes para 

responder con esta deuda, después de múltiples acuerdos y convenios 

no cumplidos. Ante tanta insistencia y perseverancia, lograron que se 

les escuchara, se estableció entonces una cuota inicial de diez millones 

de pesos para aceptar el convenido, y les dieron una semana de pago. 





Para pagar este monto, y el restante, se organizaron una serie de ac- 
tividades con el claro liderazgo de las mujeres, quienes asumieron 
la elaboración y venta de alimentos como arepas de huevo, pasteles, 
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sancochos. Así mismo, organizaron bingos y rifas. En aquel momento, 
bajo el liderazgo de Olga Castro y Mary Giraldo, se organizó un trabajo 
por calles del mercado, de manera que todo el mundo asumiera com- 
promisos para saldar esta deuda. 


Mary recuerda que las mujeres comerciantes se turnaban el trabajo de 
cuidado de niños y niñas para que las mujeres-comerciantes y madres 
pudieran asumir estos liderazgos. Con frecuencia las mujeres llevaban 
su prole al mercado porque no había alguien que asumiera esta tarea, 
sobre todo aquellas madres solteras; otras, aunque contaban con pare- 
ja que incluso eran comerciantes, bajo la idea feminizada del cuidado, 
siempre debían asumir por su cuenta esta responsabilidad. Entonces, 
ejercer los liderazgos frente a estas actividades fundamentales para 
“salvar el mercadito” supuso redes de cuidado entre mujeres. 


Finalmente, en el año 2008, lograron recaudar todo el dinero que se 
necesitaba. Sin embargo, la necesidad de reconstruir el mercado era 
un hecho. En el año 2009, durante el gobierno de la alcaldesa Judith 
Pinedo, se aprueban los recursos para esta reconstrucción. En este pe- 
riodo se establecieron mesas de negociación. Margarita, comerciante 
lideresa dedicada al diseño y confección de ropa recuerda 


que se hacían en Funsarep, desde ahí se empezó a gestionar y a mirar 
cómo iba a ser el mercado, si de un piso, si de dos pisos, qué les gustaría 


que estuviera el primer piso, que les gustaría que estuviera en el segun- 





e Mary recuerda que las mujeres 
comerciantes se turnaban el trabajo 
de cuidado de niños y niñas para que 
las mujeres-comerciantes y madres 


pudieran asumir estos liderazgos. 


A . . . 
116 £*  Trenzar las resistencias contra el racismo en Cartagena 


do piso y empezaron los acuerdos ahí, pero ya se deforma el proyecto [...] 
entonces tanto fue así que fuimos a la Universidad de Cartagena una vez 
ya teniendo clara todas esas cosas, allá en la Universidad de Cartagena 
nos mostraron el proyecto de cómo quedaba [...] el proyecto que nos mos- 
traron a nosotros y la manera en cómo nos lo mostraron todo, nosotros 
lo aprobamos porque estaba muy lindo (Entrevista a Margarita Girado, 


12 de noviembre de 2020). 


El mercado, tal como quedó hoy, no fue el proyectado, “iba una jar- 
dinera, los locales no iban hacer en esa malla, iban a ser en vidrio”. 
Sin embargo, para Margarita uno de los acuerdos incumplidos y que 
generó mucha violencia fue el correspondiente a la salida de las y los 
comerciantes para iniciar la demolición y reconstrucción. El acuer- 

do fundamental era que estos y estas serían reubicados y reubicadas, 
con las garantías necesarias porque no podían suspender la actividad 
comercial. Mary insistía en que ese acuerdo era fundamental, las y los 
comerciantes dependían de ese ingreso, y muchas mujeres eran ma- 
dres cabeza de familia que se empobrecerían más al verse en tal situa- 
ción de incertidumbre. 


Margarita describe cómo sería la organización durante un año, dividi- 
do en dos etapas, cada una duraba seis meses, la primera de construc- 
ción de la infraestructura y la segunda de acabados. 


El proyecto estaba para un año, y durante esos seis meses, los primeros 
seis meses que era la primera etapa, segunda etapa los otros seis meses, 
nada más era por un año, o sea, nosotros estábamos en la negociación 
que nos indicaban en el mercado, que si nos reubicaban en el parquea- 
dero, ¿la idea cuál era? Que los comerciantes pudieran seguir su activi- 
dad comercial y poder seguir trabajando, ya que ese era el sustento de 
nuestras familias, todas esas cosas se trataron en mesa, pero vuelve y le 
digo las cosas que se hablan en mesa nunca se llevaron a cabo en totali- 
dad, no se llevaban a cabo, una cosa era cuando nosotros nos sentábamos 


en mesa y otra lo que se hacía. 
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Se llegaron los acuerdos, que el 60 % íbamos a ser reubicados en el par- 
queadero, el otro 20 % reubicado en sus casas, el 40% iba a ser reubicados 
en sus casas para que pudieran trabajar desde sus casas y poderse mante- 
ner, pero ¡qué va!, esas cosas no se cumplieron, el distrito no lo cumplió 


(Entrevista a Margarita Girado, 12 de noviembre de 2020). 
Fueron negociaciones duras, Margarita relata: 


nosotras nos oponíamos, y debido a que no se cumplía lo que se hablaba 
en las mesas, empezamos a levantarnos, inclusive siempre en una de esas 
fui yo, puesto que me estaba dando cuenta que las cosas no se estaban 
haciendo bien y que iba a traer sus consecuencias (Entrevista a Margarita 


Girado, 12 de noviembre de 2020). 


Definitivamente, no hubo reubicación, pero, además, no contaron con 
condiciones y tiempos dignos para reorganizarse mientras se hacía la 
entrega del nuevo mercado, proyectado para un año. Margarita afirma 
que hubo engaño, 


después salieron que no podíamos ser reubicados, como el tiempo que 

pedimos para que nos dieran a nosotros pa” poder salir y buscar, que eran 
tres meses como mínimo, pedimos después de la concertación que dimos 
para entregar el mercado, no nos lo dieron porque sí, pedimos tres meses 


(Entrevista a Margarita Girado, 12 de noviembre de 2020). 


El 31 de diciembre del 2013, durante la administración de Campo Elías 
Teherán, sin dar mayor espera, dieron inicio a la demolición abrup- 
tamente, sin importar las y los comerciantes, así como sus bienes, 
aunque para esa fecha ya estaban a paz y salvo con sus deudas. 


Mary, Margarita y Olga, recuerdan este momento como una experien- 
cia muy violenta. 


Empezaron, nos hicieron una reunión en la cual se hablaron de esas cosas 


del tiempo que nos iban a dar, no nos dijeron tampoco, el 31 de diciembre, 


1” a más tardar, todo el mundo con los chócoros, porque lo primero que hi- 
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Definitivamente, no hubo reubicación, 
pero, además, no contaron con 
condiciones y tiempos dignos para 
reorganizarse mientras se hacía la 





entrega del nuevo mercado... ARS 





cieron fueron cortarnos los servicios, no había luz esto estaba oscuro y tú 


sabes que esto una vez que quedara oscuro el vandalismo y la cosa entonces 


empezaron, imagínate, me iban a saquear el local, a Mary también le iban 
a saquear el local, a la señora Olga, ella no estaba ni aquí, ella cuando la lla- 


man del pueblo que viene encuentra que ya todo lo están destruyendo. 


El hermano Efrén orando, imagínate, él y la esposa y la peladita como de 
11 años fueron la que dejaron cuidando oscuro en el local y cargando, no- 
sotras, a la señora Olga un muchacho la insultó porque la señora Olga le 
dijo también, porque querían saquear los locales y nosotras ahí paradas 
(Entrevistas a Margarita Girado; Olga Castro, 12 de noviembre de 2020 


y Mary Giraldo, 12 agosto de 2020). 


Olga también recuerda la angustia de ese día. 


A nosotros no nos dieron fecha, estamos viniendo, sabiendo que esto es- 
taba tan deteriorado que posiblemente se podía caer un pedazo encima, 
pero nosotros, con la fe que no nos iba a caer, seguimos viniendo. Ese día, 
el día antes yo me fui para Galera zamba, cuando vine, encuentro que ya 


no nos dejan entrar, cuando llegamos encontramos que ya estaban en ese 


proceso. Yo tenía varios congeladores. Eso era así, nosotros para sacarle el 


cuerpo, y baje y tumbe y tumbe ¡oigan, con nosotros adentro! Fue así. Cái- 


ganse los pedazos, y la gente corra. Mi puesto estaba hecho un desastre 


¡cómo hago yo Dios mío, Señor! Pero como era época de vacaciones, los fa- 


miliares me ayudaron, mi familia son bastantes. Cuando ya comenzamos 


a llevar los congeladores, mis sobrinos me ayudaron. Pero quién socorre 
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a los demás. A las 10 de la noche salimos de ahí, en lo oscuro, el uno llora- 
ba, nos ayudamos. Sin luz, porque lo primero que quitaron fue los servi- 


cios. Eso fue horrible (Entrevista a Olga Castro, 12 de noviembre de 2020). 


Era una salida sin garantías y transparencia. Así lo recuerda Margarita, 
quien participaba activamente en los procesos de negociación: 


Los acuerdos que se llevaron de que el capital de mitigación iba a ser cada 
A 6 meses durante el tiempo que durara la obra [...] ese día (29 de diciembre) 
| nos hicieron una reunión y aquí nos dijeron una cosa, pero allá en la alcal- 
día menor nos tenían preparada otra, cuando a nosotros nos dicen todas 
las cosas aquí, sin embargo, yo me paro, me desgalillé, pero los comercian- 
tes a voz de plata y sin tener qué darle a los hijos, como dice Mari, fueron 
astutos ¿qué pasa? La gente fue a firmar, pero no sabían lo que estaban fir- 
mando [...] como les leyeron el acta aquí, pero resumida, no la leyeron en 
su totalidad. Los últimos que quedamos nos dimos cuenta que no firma- 
mos un acta, que ahí lo que se firmaron fue una cuenta de cobro. No había 
acta porque nosotros revisamos, las diez personas que quedamos, ahí no- 
sotros nos dimos cuenta qué estábamos firmando, que detrás de las firmas 
lo único que había era la cuenta de cobro de cada comerciante, ahí no había 
acta, ya, entonces yo les explico todo eso a ellos y es cuando vienen y dicen: 
aquí hay un acta. El funcionario, el asesor general de mercados públicos le 


dijo: “aquí hay un acta que dice que ustedes tienen que desocupar Santa 





Rita hoy mismo”, empezaron a sacar a la gente a lo mal, a lo mal, a lo bravo 


(Entrevista a Margarita Girado, 12 de noviembre de 2020). 


Esa supuesta acta también decía que el capital de mitigación se recibiría 
por una única vez. Desalojadas y desalojados violentamente, sin garan- 
tías económicas, salieron las y los comerciantes. De un año proyectado 
para reconstruir, se volvieron cinco. Entonces, la gente tuvo que resol- 
ver esta situación. Margarita alquiló un local para seguir confecciona- 
do, Olga abrió la tienda de víveres y abarrotes en su casa y Mary vendía 
en la calle queso, ropa y la mercancía que le encargaban, además de una 
venta de fritos en la puerta de su casa y por las noches comidas rápidas, 
esto lo hizo con un capital prestado para poder sobrevivir. 
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En el 2014 Margarita asumió la presidencia de la Acodesar, momentos 


muy duros. 


Yo tengo ahí, tengo las actas de esas mesas de trabajo y con eso es que nos 
ha servido como defensa en estos seis años, ya pasó todo eso y empeza- 
ron entonces los procesos, muere Campo Elías, entonces entra Dionisio 


Vélez, entonces todos los procesos con Dionisio Vélez, quería hacer el acta 


(Entrevista a Margarita Girado, 12 de noviembre de 2020). 


Para aquel entonces, ante esta situación de crisis, reforzaron su capaci- 


dad organizativa con dificultad. Mary recuerda que 


en el 2013, en el 2014 cuando ya salen de aquí, que ya Santa Rita se estaba, 
ya se había demolido, un día Margarita dice: “Bueno, tenemos que reunir- 
nos Mari, ¿te parece si nos sentamos?”, nos venimos y nos sentamos en 
los quioscos que estaban aquí, venimos e hicimos una reunión y un señor 


abogado trabajaba en el aeropuerto con un compañero nuestro que está 


acá, él nos lo recomendó y vinimos con él a evaluar el acta y él es quien 


nos hace entrar en razón y nos dice: ¡Por Dios! Lo que aquí ustedes fir- 


man, esto no puede ser, primero, porque ningún ciudadano renuncia a sus 


derechos y nadie tiene la facultad de quitárselos a nadie, entonces esto es 


ilegal, ustedes pueden demandar esto”, fue cuando él, ahí decía, estarán 


una lista de elegibles y él decía: “cómo así, o sea, entra usted y usted no” 


(Entrevista a Mary Giraldo, 12 de agosto de 2020). 


Además de dejarle de llamar mercado y nombrarlo como “Santa Rita 
Plaza”, se establecieron unos criterios clasistas como filtros para in- 
corporarse nuevamente a este espacio comercial. Margarita cuenta: 
“cuando yo le pregunto al Dionisio Vélez, que de dónde se agarra- 
ría él para poder elegir el comerciante, quién era el que clasificaba o 
no, me da por respuesta eso, la persona mal presentada, en chancle- 
ta”. Es más, Mary recuerda que se decía “que las personas que entra- 
ran al mercado de Santa Rita no podían entrar en chancletas, ni en 
mochonas, ni con el cabello despeinado”. Las mujeres recuerdan que 
se sugería que Santa Rita no merecía la inversión de este mercado. 


Memorias de las luchas de las mujeres por el mercado de Santa Rita ES 


121 


Las luchas en el mercado siguen, con un importante liderazgo de las 
mujeres; mujeres como Gladys Acevedo y Olga reconocen cómo se ha 
fortalecido esta partición y ellas continúan respaldando el proceso, 
que hoy está siendo liderando por mujeres como Margarita, Mary Gi- 
raldo y Luna Estrada, como gestora social. Hasta el día de hoy siguen 
peleando con una demanda para que se les reconozca el tiempo que 
dejaron de laborar (cinco años y nueve meses), así como todos los da- 
ños y perjuicios ocasionados a la fecha. Hace un año el mercado volvió 
a abrir sus puertas, luego de largas batallas de las y los comerciantes. 
Poco a poco recupera la afluencia de antes. 


Es así como Mary, emocionada, con la templanza y la convicción 
de seguir luchando para que el mercado florezca de una vez por todas 
y verlo en diez años como un centro comercial, dice: 


Es muy importante esto para todos los comerciantes hoy, porque se les 
devolvió el derecho a trabajar, no ha sido fácil, pero tienen la satisfacción 
que ha llegado mucha gente echada para adelante. Aquí ha hecho su vida 


y está feliz por eso (Entrevista a Mary Giraldo, 12 de agosto de 2020). 


Para Margarita y Gladys es un logro haber ingresado, porque no había 
la suficiente voluntad política para que los y las comerciantes habita- 
ran de nuevo el mercado. 


Se hizo justicia en Santa Rita, porque el propósito de sacarnos a nosotros 
aquí fue no ingresarnos más, y para la gloria y honra de Dios, hoy estamos 
aquí, hoy estamos en Santa Rita, y ha sido una lucha de todos, esto no ha 
sido una lucha de una sola persona, es una lucha de todos, y las organiza- 
ciones también nos apoyó (Entrevistas a Margarita Girado y Gladys Ace- 


vedo, 12 de noviembre de 2020). 


En los alrededores le siguen llamando mercado de Santa Rita y con- 
tinúan en la lucha por permanecer. Las y los comerciantes cuentan 
con un periodo de gracia de dos años en los que no tendrán que pagar 
arrendamiento; sin embargo, hoy hay mucha preocupación porque 
las ventas no se han activado completamente. 
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Las mujeres siguen resistiendo y 
luchando, y exigiendo que se atiendan 
las necesidades del mercado. 





Las mujeres siguen resistiendo y luchando, y exigiendo que se atien- 
dan las necesidades del mercado. Recordamos las palabras de la comer- 
ciante y lideresa Luna Estrada, en su intervención en el concejo distri- 
tal de Cartagena: 


Este proceso del mercado de Santa Rita ha tenido muchísimas vulnera- 
ciones de derecho, específicamente de derechos de las mujeres. Dentro de 
los y las nueve mujeres que están esperando que se le dé su capital de apo- 
yo, se encuentran cuatro mujeres totalmente empobrecidas. Es necesario 
que se ponga la mirada en el mercado para que no se sigan vulnerando 

no solo los derechos de estas mujeres, sino de sus familias, porque ellas 
son, en su mayoría, madres cabezas de hogar, adultos y adultas mayores, 
que en otro campo laboral no tendrían las mismas oportunidades. El mer- 
cado de Santa Rita es un proyecto que es el plan piloto para que se cons- 
truyan otros mercados sectoriales y hoy, como está el mercado, se daría 
entender que no es viable construir estos mercados porque sería una plata 
tirada a la basura. El territorio de Santa Rita necesita dignidad, y el mer- 
cado de Santa Rita dignifica el territorio, pero también le da desarrollo. 

Es fuente de abastecimiento de la canasta familiar de los sectores popu- 
lares y de los distintos visitantes que se encuentran en estos momentos. 
Esta una reclamación de derechos que el territorio necesita, el proyecto 
Santa Rita Plaza dice: “Desarrollo para el territorio” y eso no se está cum- 
pliendo, se encuentra en un abandono administrativo (Palabras de Luna 


Estrada, intervención en el concejo distrital de Cartagena). 
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Conclusiones para seguir trenzando 


Para nosotras, esta investigación representa una oportunidad para 
avanzar en la consolidación del mercado de Santa Rita como un lugar 
de memoria, como un referente importante en la historia local de las 
comunidades que le rodean y de Cartagena en general. A partir de este 
trabajo, hemos propuesto que nuestra recolección se materialice en 


este espacio, con efecto en las memorias colectivas y la apropiación 
de territorio. 


En principio, proponemos que las secciones-calles del mercado sean 
nombradas con los nombres de estas mujeres que han sido fundamen- 
tales en su lucha. Que la señalización de mercado se vuelva un acto 

de memoria. En este trabajo faltaron muchas mujeres, por las razones 
expuestas en el aparte metodológico, pero estamos comprometidas 
con ello. Estos nombres irían de acuerdo con la actividad comercial 

de la mujer y la sección-calle correspondientes. Así mismo, propone- 
mos intervenir el mercado con murales que ilustren los rostros de es- 
tas comerciantes, para irle dando rostro a los nombres, esto contribui- 


rá a ofrecer referentes de género, étnico-raciales y populares a jóvenes 
de los barrios. 


Esta propuesta contribuye también a los procesos educativos en las 
instituciones que tienen asiento en la territorialidad del mercado de 
Santa Rita. De manera particular, para el colegio Ana María Vélez de 
Trujillo será vital en tanto que está focalizada como etnoeducativa. 
De modo que estas memorias son importantes para explorar historias 
de mujeres racializadas en su vínculo con el trabajo en territorios po- 
pulares. Reconocemos que en este trabajo es necesario seguir profun- 
dizando en memorias que articulen estas categorías (género, raciali- 
dad, etnicidad, clase social, territorio), pero es una oportunidad para 


el diálogo. 


Esta propuesta se articula a otras que ha sido planteadas por la Ve- 
eduría del Mercado de Santa Rita, Funsarep, la Mesa por la Defensa 
de Nuevo Mercado de Santa Rita y la Mesa por la Defensa Territorial 
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de Cerro de La Popa (2019), y lleva por título “Santa Rita, plaza de 
mercado cultural para la paz”, en cuyos ejes propone un mercado que 
celebra la vida, como bien público, comunicativo, con memorias, em- 
prendedor, participativo, recreativo, turístico y de organización política. 
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Entrevistas realizadas 


Gladys Acevedo, antigua comerciante del mercado de Santa Rita, 
12 de noviembre de 2020. 


Josefa Morelos, integrante de la organización Mujeres Espejo, 
3 de noviembre de 2020. 


Margarita Girado, comerciante del mercado de Santa Rita, 
12 de noviembre de 2020. 


Mary Giraldo, comerciante del mercado de Santa Rita, 
12 de agosto de 2020. 


Nuris Pasco, comerciante del mercado de Santa Rita, 
12 de noviembre de 2020. 
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Olga Castro, comerciante del mercado de Santa Rita, 12 de noviembre 


de 2020. 


William Acuña, comerciante del Mercado de Santa Rita, 


3 de noviembre de 2020. 


Entrevistaron: Mary Giraldo, Karina González, Noris Téllez 
y Marcela Cásseres. Cartagena. 
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Introducción a la juntanza 


Nuestra investigación local participativa tiene su asiento territorial 

en Flor del Campo, un barrio de origen reciente en Cartagena, ubica- 
do hacia las afueras de la ciudad en dirección sur. Está conformado en 
gran parte, por familias provenientes del cerro de La Popa —Localidad 
Histórica y del Caribe Norte— cuyas viviendas resultaron gravemen- 
te afectadas por fuertes olas invernales ocurridas en los años 2004 y 
2007. Flor del Campo representa uno de los proyectos de expansión 
del suelo urbano de mayor envergadura en la ciudad. Fue el prime- 

ro de una serie de conjuntos habitacionales que se construyeron con 
fines de reubicación en lo que hoy se conoce como Barrios Unidos, 
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que incluye a: Colombiatón, Bicentenario y Villas de Aranjuez. En esta 
zona habitamos, justamente, las y los jóvenes investigadores que hace- 
mos parte de este proyecto. 


En el 2015, siendo estudiantes de secundaria de la Institución Educati- 
va Clemente Manuel Zabala, ubicada en Flor del Campo, empezamos 

a interrogarnos por la geografía que habitábamos, sobre todo por- 

que a menudo teníamos que escuchar comentarios peyorativos ba- 
sados en el desconocimiento de muchas personas sobre la existencia 
de nuestro barrio o críticas irónicas sobre nuestra ubicación periférica, 
con comentarios como “¿y eso es Cartagena? ¿Ese barrio existe? ¿Eso 
no es un pueblo?”. 


En aquel entonces, problematizamos una pregunta muy sencilla: 

¿Por qué estamos aquí? Entonces empezamos un ejercicio de inves- 
tigación con Educapaz. Al ingresar al proceso desarrollado por el 
Cinep/PPP en “Educación intercultural para la defensa del territorio”, 
que le apostaba a realizar investigaciones locales que contribuyeran a 
procesos de resistencia, decidimos profundizar esta línea de investiga- 
ción, indagando en cómo los procesos de reubicación están vinculados 
a la segregación racial y las violencias institucionales, que han carac- 
terizado a la ciudad de Cartagena. Para ello, nos propusimos recons- 
truir los momentos que vivieron, específicamente, las familias que fue- 
ron reubicadas de Loma Fresca y La María —en las faldas del cerro de 
La Popa— hacia Flor del Campo. 


Este documento da cuenta de esa reconstrucción y las violencias que 
se ejercieron contra estas familias, en su mayoría, afrodescendientes, 
convertidas en objeto de intervención sin derecho a participar en las 
formas como se planea su vida en la ciudad. Partimos de la necesidad 
de seguir averiguando sobre los procesos de reubicación que han ocu- 
rrido en la ciudad en las últimas dos décadas y cómo, de alguna mane- 
ra, se vinculan con una suerte de vulneración al derecho a la ciudad. 
Creemos que es importante continuar posicionando esta línea de in- 
vestigación porque percibimos que, en términos académicos y políti- 
cos, cuando se habla de segregación racial en materia de ordenamiento 
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Este documento da cuenta de esa 
reconstrucción y las violencias que 
se ejercieron contra estas familias, 
en su mayoría, afrodescendientes. 


del espacio urbano solo se habla de los casos emblemáticos de Pequín, 
Pueblo Nuevo, Boquetillo y Chambacú. Los trabajos que se realizan 
sobre Flor del Campo no se plantean en esta clave. Somos conscientes 
de que en este documento no lo logramos del todo, pero pretendemos 
aportar a ello y hacemos un llamado sobre esta necesidad. 


Quiénes integramos esta juntanza investigativa 


Nuestro grupo comparte el hecho de ser personas jóvenes que se han 
venido formando en los procesos comunitarios desarrollados por Fe 

y Alegría, quien ha tenido la concesión de la institución Clemente Ma- 
nuel Zabala, en la que nos formamos. De ahí, empezamos a ser parte 
del colectivo juvenil llamado ParticipAcción. Como dijimos antes, vivi- 
mos en la zona llamada Barrios Unidos. 


Víctor Padilla es un joven de 21 años, tecnólogo en promoción social, 
habitante de Flor del Campo. Nació en el barrio Loma Fresca y vivió 
ahí durante ocho años, hasta que su familia fue reubicada en Flor del 
Campo, cuando su vivienda fue destruida por la emergencia invernal 
del 2007. Por esta razón, Víctor ha sido fundamental en nuestro proce- 
so, sobre todo si reconocemos que la investigación local participativa 
—y el conocimiento situado que intenta producir— se soporta en una 
epistemología y una práctica en la que los sujetos que investigan hacen 
parte de la realidad investigada también. El recuerdo de nuestro com- 
pañero ha sido importante para reconstruir el proceso de reubicación; 
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igualmente, su madre fue una de las mujeres con las que sostuvimos 
entrevistas fundamentales para la recolección de información. 


Wendy Núñez es una joven de 23 años, estudiante de tecnología en 
promoción social. Vivió en el barrio Santa Rita, en las faldas del cerro 
de La Popa. Vive desde hace diez años en Colombiatón, barrio veci- 
no de Flor del Campo. Llegó aquí, al igual que Víctor, reubicada por 

la emergencia invernal que afectó las faldas del cerro de La Popa en 

el 2007. Si bien no habita Flor del Campo, sus memorias de la reubica- 
ción también fueron útiles para elaborar y darle sentido a muchas de 
las experiencias reconstruidas. 


Daneis Mercado es una joven de 25 años, historiadora. Vive desde 
hace doce años en Colombiatón, es vecina de Wendy. A su abuela le 
asignaron una vivienda en esta zona como una medida de reparación 
por haber sido víctima del conflicto armado, experiencia que tuvo que 
enfrentar cuando vivía en Pueblito Mejía, en el municipio de Barranco 
de Loba. 


La experiencia de la reubicación nos atraviesa. Víctor, Wendy y Daneis, 
hemos sido víctimas de la negligencia estatal en materia de protección. 
Hoy consideramos que la reubicación no nos ha garantizado mejores 
posibilidades de vida. Por esta razón, investigar sobre esta experiencia 
común es un acto político de dignidad. 


El territorio habitado 


Esta investigación se sitúa en Flor del Campo, ubicado al suroriente 
de la ciudad, más allá de la terminal de transporte. Se halla hacia las 
afueras de la ciudad en la vía que comunica la zona urbana de Cartage- 
na con el corregimiento de Bayunca. Está adscrito a la localidad de la 
Virgen y Turística, que según los datos del último censo (DANE, 2018) 
es la más empobrecida de la ciudad. 
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Conforme al censo comunitario realizado por la Junta de Acción Co- 
munal en el año 2019, Flor del Campo cuenta con 5.320 habitantes, 
distribuidos y distribuidas en 1.064 casas. Su población mayoritaria 
(40 %) está en edades superiores a los 29 años. La economía de las fa- 
milias se sostiene, fundamentalmente, a partir del mototaxismo, las 
ventas informales en el espacio público o en la propia vivienda, y algu- 
nos realizan trabajos temporales de construcción. 


En materia de acceso a servicios públicos, en el marco de esta in- 
dagación muchas personas afirmaron que los problemas no están 
vinculados a la falta de acceso sino a su precariedad, en tanto que 

su prestación es inestable. Esto ha motivado varias protestas pacíf1- 
cas por parte de la comunidad para exigir sus derechos, que han sido 
disueltas violentamente por parte de la fuerza pública. 


La necesidad de un puesto de salud que pudiese dar cobertura y aten- 
ción de manera óptima a Flor del Campo, Bicentenario, Colombia- 

tón y Villas de Aranjuez, fue atendida hace tres años cuando empezó 

a construirse el Centro de Atención Permanente (CAP); esto ocurrió 
nueve años después de la reubicación. Su entrega tuvo demoras puesto 
que el DADIS consideró que el lugar destinado para hacerlo no era apto, 
al encontrarse al lado de un cuerpo de aguas servidas y por la falta de 
dotación (Primo, 2019). Solo hasta el 22 de julio del 2019 se inauguró 
oficialmente, y ha sido saqueado dos veces. 


Dado el crecimiento de la población, la comunidad también ha manifes- 
tado la necesidad de construir más instituciones educativas y, aunque 
en este momento solo se cuenta con la 1.E. Clemente Manuel Zabala, 
actualmente se están construyendo dos colegios más, uno en la frontera 
entre Flor del Campo y Bicentenario, llamado Gabriel García Márquez. 


En el transcurso de este trabajo iremos presentando precariedades 
que enfrentan las familias que habitan el barrio y que hacen parte 

de una dignidad prometida, que no ha tenido pleno cumplimiento 

en trece años de existencia. 
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El territorio problematizado 


Venir a Flor del Campo representó, y representa, un constante 
proceso de resistencia de las personas que habitamos esta zona 
de la ciudad, que muchas veces no es concebida como parte de 

la misma por su lejanía, por las condiciones en las que vivimos 

y por el estigma que atraviesa. Es Flor del Campo también “un 
barrio incompleto”, llamado así por una lideresa de la comuni- 
dad, indicando la ausencia de mínimos de dignidad para habitar- 
lo, desde el momento mismo en que se produjo su reubicación 

y hasta nuestros días. 


Garantizar la calidad de vida, superar la pobreza y la situación 


de riesgo ambiental fue el discurso que legitimó social e institu- 
cionalmente la reubicación; la dignidad postergada en el cerro 
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de La Popa, se haría realidad con la reubicación. Sin embargo, esto se 
debe comprender como un proceso integral que incluye garantía de de- 
rechos en toda la extensión de la palabra, lo que se traduce en brindar 
a las personas acceso digno a salud, educación, trabajo, espacios de re- 
creación, servicios públicos, protección de las relaciones comunitarias; 
garantizar vivienda digna, que comprenda y responda a las necesida- 
des de las familias. 


Hoy, trece años después de haber reubicado a familias de los barrios 
Loma Fresca y La María en Flor del Campo, siguen existiendo necesi- 
dades que refuerzan la idea de que Flor del Campo es un barrio incom- 
pleto en términos de garantías de derechos. Lo que se produjo fue una 
reubicación que priorizó “sacar” a las familias del cerro de La Popa, con 
un discurso centrado en la vivienda como principal derecho, sin consi- 
derar las complejidades de las relaciones económicas, sociales, cultura- 
les y familiares construidas con el territorio de origen. 


En ese sentido, cuestionamos la reubicación como la estrategia por 
excelencia para la superación la pobreza y la conversación ambiental. 
La evidencia demuestra que las familias continúan empobrecidas y que, 
incluso, esto se agudizó al no considerar las relaciones productivas que 
se habían construido alrededor de la zona del cerro de La Popa y que no 
pudieron continuarse en Flor del Campo. El tratamiento indigno que 
se le dio a las familias provenientes de Loma Fresca y La María, y así lo 
narran sus habitantes, correspondían también al desprecio institucio- 
nal, de carácter racista y clasista, con el que históricamente han sido 
intervenidas las comunidades negras de la ciudad. Sabemos, además, 
que la zona de la que fuimos sacados es objeto de múltiples intereses 
económicos, de orden turístico y urbanístico, y que por lo tanto nece- 
sitan con urgencia despoblar ese territorio para organizarlo en función 
de dichos intereses. 


Como hemos señalado antes, las reubicaciones están atravesadas por 
múltiples ejercicios de violencia, y de ahí la necesidad de poner en 
evidencia cómo es gestionada. Por esta razón, el presente trabajo se 
propuso reconstruir el proceso de reubicación, teniendo muchas pre- 
guntas e interrogantes frente a cómo se produjo este proceso que tuvo 
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lugar cuando éramos niños y niñas. Como objetivos nos propusimos 
describir los momentos y las estrategias consideradas en el proceso 

de reubicación de las familias de Loma Fresca y La María, que fue- 

ron trasladadas hacia la urbanización Flor del Campo en el año 2007; 
identificar imaginarios, disputas, disensos y negociaciones entre los 
diferentes actores que intervinieron en este proceso; y evidenciar si los 
argumentos utilizados para legitimar la reubicación, se corresponden 
con las realidades de las comunidades y el territorio actuales. 


Hemos querido problematizar este asunto y proponerlo como esce- 
nario de discusión, para profundizarlo y tomar posturas frente a los 
nuevos procesos de reubicación que se proyectan en la ciudad. Como 
hemos mencionado antes, importantes trabajos han abordado pro- 
cesos de segregación racial como parte de una política sistemática en 
la planeación urbana de la ciudad, a partir de la reubicación —inclu- 
so despojo— de barrios habitados por poblaciones afrodescendientes 
y populares asentadas en los extramuros de la muralla, como Pekín, 
Pueblo Nuevo y Boquetillo, o en cercanías al centro, como Chambacú. 


En este momento, creemos que es importante seguir profundizando 
esta beta de investigación con las reubicaciones producidas en los últi- 
mos veinte años, que sugieren la continuidad de esta política, porque 
la intervención estatal sigue trasladando familias ubicadas en la zona 
norte de la ciudad hacia las periferias, tal es el caso de Flor del Campo. 
Además, esto ocurre sin la suficiente participación comunitaria y des- 
conociendo los vínculos territoriales, en clave social, económica y cul- 
tural, construidos en las comunidades en el asentamiento inicial. 


De igual manera, planteamos la pregunta ¿es la reubicación una estra- 
tegia de segregación racial? Esto si consideramos que los sujetos que 
habitan esta zona son sujetos empobrecidos y racializados. El estudio 
desarrollado por Gerson Pérez e Irene Salazar (2007), que hace un aná- 
lisis de la pobreza por barrios conforme al censo de 2005, revela una 
focalización espacial de la pobreza en sectores específicos de la ciudad, 
tales como las laderas del cerro de La Popa y los barrios aledaños a la 
ciénaga de la Virgen. En estas zonas de la ciudad se concentra no solo 
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la población más pobre, sino también la de menores logros educativos. 
Otro resultado interesante, y que está acorde con la literatura inter- 
nacional, es que en los barrios cartageneros de mayor pobreza exis- 

te también una alta proporción de habitantes que se autorreconocen 
como personas negras. 


En Cartagena, en términos globales, el 36% de la población se auto- 
rreconoció como afrodescendiente en el censo del 2005. Y si revisamos 
las estadísticas de este censo, los porcentajes de autorreconocimiento 
para los barrios de procedencia de las familias que investigamos, fue- 
ron los siguientes: Loma Fresca 25.9% y La María 28.4% (Secretaría de 
Planeación Distrital, citado en Pérez y Salazar, 2007). 


Para nuestro equipo, las reubicaciones tal como se vienen dando, no 
solo responden a situaciones de emergencia y riesgo, sino que, además, 
hacen parte de la planeación de la ciudad, que organiza racialmente el 
espacio y, por lo tanto, controla los accesos, exclusiones, privilegios y 
desigualdades. Estas reubicaciones siguen haciendo parte de medidas 
higienizadoras de la zona norte, ahora aparejadas con la necesidad evi- 
dente de la protección ambiental. En ese sentido, esta investigación es 
apropiada y urgente para elaborar nuestra experiencia como jóvenes ra- 
cializados, empobrecidos y también periféricos en una ciudad en dispu- 
ta como Cartagena. A partir de esta experiencia, políticamente hemos 
definido que seguimos resistiendo desde el sur. 





Planteamos la pregunta o 
¿es la reubicación una estrategia 
de segregación racial? 

se 


*/ 
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Los caminos metodológicos de la trenzada 


Este trabajo hace parte de otro iniciado con Educapaz, en el cual reco- 
gimos información importante que alimentó este ejercicio. Para esta 
indagación acudimos a fuentes primarias y secundarias, a través de las 
siguientes estrategias de recolección de información. 


«sg Revisión de la prensa local: fundamentalmente, revisamos 
el periódico El Universal en el periodo comprendido entre el 
2000 y el 2008; decidimos cubrir un año antes y un año después 
de la reubicación para identificar qué se hablaba en la ciudad 
frente a ese asunto, así como expectativas de las comunidades. 
Sin embargo, también consultamos prensa de años anteriores, 
en las décadas del setenta, ochenta y noventa que nos permi- 
tieron identificar el imaginario construido alrededor de las y los 
habitantes del cerro de La Popa, que actúan luego como elemen- 
tos que legitiman la urgencia social e institucional de “sacar” a 
las comunidades del territorio de origen. Para nuestro equipo 
este análisis era importante porque las investigaciones sobre 
procesos de “reubicación” en la ciudad han indicado que siempre 
se construía una imagen de ese sujeto que habitaba, como diría 
Sánchez, la geografía del destierro. 


«sg Entrevistas semiestructuradas: realizadas a hombres y mu- 
jeres habitantes de Flor del Campo, personas jóvenes y adultas, 
para conocer sus experiencias antes y después de la reubicación. 
En total, realizamos 11 entrevistas semiestructuradas, 7 mujeres, 
y 4 hombres. 


¿“sg Olla comunitaria: en el marco de la conmemoración de los tre- 
ce años de conformación de Flor del Campo en el año 2020, orga- 
nizamos una agenda comunitaria con varias acciones que fueron 
escenarios de recolección de información. Una de ellas fue una 
olla comunitaria que tuvo por intención reconstruir memorias 
sobre salida del cerro de La Popa y la llegada a Flor del Campo, 
desde las voces de las mujeres. Este espacio fue emergente por- 
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que la indagación nos estaba mostrando que ellas fueron funda- 
mentales en los procesos de autogestión comunitaria en ambos 
espacios barriales. 


“sg  Conversatorios: también hicieron parte de la agenda conmemo- 
rativa mencionada, y fue un espacio muy potente para poner en 
diálogo actores comunitarios, sociales y académicos. En este es- 
pacio contamos con la participación de Germán Romerín, líder de 
Flor del Campo, Rafael Caraballo, líder por la Mesa por la Defensa 
Territorial del Cerro de La Popa, Fabricio Villegas, docente de la 
Institución Educativa Soledad Acosta de Samper y Víctor Padilla, 
integrante de nuestro grupo de investigación. Fue interesante 
para tener una mirada histórica de la segregación racial en el 
ordenamiento urbano de la ciudad, a través de las reubicaciones. 


Metodología 


El Universal Conversatorios Entrevistas 


Provisión de 
prensa del año 
2000 hasta el 2007 


Debates equipo Revisión 


investigador bibliográfica eE 


comunitaria 





Figura 1. Proceso metodológico Flor del Campo. 


Fuente: elaborado por el grupo de investigación. 
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Para este proceso, es importante poner en contexto categorías 
analíticas y políticas, entendiendo que sobre ellas en sí mismas 
hay debates vigentes. 


' 





Reubicación 


Si bien nosotras y nosotros hacemos uso de esta categoría, precisa- 
mos que entendemos la “reubicación” como una categoría institucio- 
nal que se entiende como el traslado de familias que habitan en zonas 
de riesgo de desastre ambiental (deslizamiento de tierra, inunda- 
ciones) a zonas de mayor seguridad. Cuando decimos que su uso es 
institucional, es porque creemos que esa reubicación que se presenta 
como una acción de protección y garantía de derechos, encubre bajo 
la noción de riesgo, intereses y disputas por el uso del suelo que estas 
familias habitan, así como prácticas sistemáticas de segregación ra- 
cial. De esta manera, no siempre, o no solo, es la vida de los habitan- 
tes la que se está protegiendo. 


Francuse Coupé establece una diferencia entre mejoramiento y reubi- 
cación. El primero implica 


el mejoramiento, como intervención en un proceso que se inicia con el 
acceso a la tierra y se mantiene durante la consolidación del asentamien- 
to, preserva la relación de la comunidad con su territorio y sus vecinos, 
mantiene los vínculos en su interior, y para ello, enfrenta los problemas 
de tenencia, elimina o mitiga los riesgos, y realiza obras de infraestructu- 


ra física y social (1993, p. 8). 
En contraste, la reubicación “rompe la relación de los pobladores entre 


sí, con su barrio y sus vecinos, para crear un hábitat nuevo, en un con- 
texto que puede ser totalmente diferente” (1993, p. 3). 
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Frente a la noción de riesgo, que para efectos de este trabajo es cen- 
tral en los proyectos de reubicación, Francoise Coupé (1993) señala 
que antes de 1950 se formularon las primeras normas que regulan 
el desarrollo urbano, sin ninguna referencia a la problemática de los 
riesgos, y con un enfoque tendiente solo a la producción de vivienda 
nueva, por parte de entidades como el Instituto de Crédito Territo- 
rial, el Banco Central Hipotecario y los Fondos de Vivienda Popular 
de los municipios. 


Al final de la década de los ochenta y a partir de grandes tragedias, 
como la sucedida en Popayán, en 1983 y la erupción del nevado de 

El Ruiz, en 1985, se formulan nuevas políticas que introducen con- 
sideraciones frente a las situaciones de riesgo y a la problemática 
ambiental. Para Coupé (1993) este último evento constituyó un hito 
porque, por primera vez, se reconoce la magnitud de la problemática 
de las zonas de riesgo en el país y sus relaciones con el hábitat popular. 


Para nuestro equipo es innegable —y ahí no está concretamente la dis- 
puta— el riesgo en el que se encuentran algunas viviendas construi- 
das en las faldas del cerro de La Popa. Sin embargo, nuestra pregunta 
siempre ha sido ¿cómo, a partir de esa problemática —que también 

ha contado con negligencia institucional— y la estrategia de la reubi- 
cación, se ordena el espacio con criterios clasistas-racistas, y no se con- 
templan los vínculos territoriales construidos? 


Al respecto, el líder Rafael Caraballo propone la categoría de reasen- 
tamiento que, según indica, da lugar a la construcción de viviendas 
de interés social en la territorialidad habitada (cerro de La Popa), 
aunque no en la zona de riesgo donde se produjo el asentamiento ini- 
cial. En este caso, se podrían mantener los vínculos comunitarios y 
territoriales, y evitar la segregación racial del espacio como ha ocurri- 
do hasta ahora. 





Como dijimos inicialmente, siguen siendo categorías en disputa, 
y para nuestro equipo el debate está abierto. 
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Segregación racial 





Aquí entendemos la segregación racial como organización racializada 
del espacio, que expulsa y despoja a comunidades negras de sus terri- 
torios, cuando estos empiezan a ser definidos como centros de poder 
económico, histórico o ambiental. Entonces, se configura racialmente 
el espacio, ordenándolo de tal modo que estas comunidades se ubi- 
quen en una posición periférica en relación con estos centros, de for- 
ma tal que no puedan habitarlos, consumirlos, contemplarlos, produ- 
cirlos; así, lo que una vez fue su territorio deviene en privilegio blanco 
de clase media alta y alta. 


El investigador Dairo Sánchez Mojica hace referencia a la segregación 
espacial por motivos raciales. Al respecto, señala que 


la historiografía sobre las disposiciones habitacionales de Cartagena cons- 
tata que durante la colonia y el siglo XIX no existió segregación espacial 
urbana |...] diferentes sectores sociales habitaban de manera abigarrada 
las viviendas y no existía una distinción entre los barrios que estableciera 
—en términos raciales— distribuciones espaciales asimétricas (Sánchez, 


2018, párr. 3). 


Mojica señala que la erradicación en 1939 de los primeros barrios po- 
pulares extramuros (Pekín, Pueblo Nuevo y Boquetillo) despliega un 
modelo de segregación espacial por motivos raciales que hasta enton- 
ces había sido inédito (Bohórquez y Gamarra, 2008; Cabrales, 2000, 
citado en Sánchez, 2018, párr. 4). Este patrón se mantiene vigente 

y activa una gramática que 


estereotipa a las comunidades afro y populares como poblaciones: clases 


peligrosas que deben ser controladas para garantizar la modernización y 


competitividad urbana, impidiendo con ello su reconocimiento como ciu- 
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dadanos efectivos y el ejercicio de su legítimo derecho a la ciudad (Chatterj- 


je, 2008; Pimienta, 2013, Sánchez, 2015, citados en Sánchez, 2016, párr. 4). 


Compartimos los planteamientos de Sánchez, pero nos asalta la pregun- 
ta por los motivos no-raciales de la segregación en Cartagena. Nuestro 
equipo ha debatido mucho sobre el vínculo inseparable entre reubica- 
ción-segregación-espacio-racialización cuando esta opera sobre sectores 
populares cartageneros, como el cerro de La Popa. Y ese vínculo insepa- 
rable no se puede determinar considerando sujetos raciales individuales, 
sino la historia de poblamiento de esas comunidades. Quienes lo han 
poblado vienen, de hecho, de intervenciones urbanas que han segregado 
racialmente, como los barrios anotados arriba por Sánchez. 


Además, estas operan sobre comunidades empobrecidas, y hay un 
vínculo histórico y estructural entre empobrecimiento y racialización. 
Para nosotras y nosotros la categoría institucional de reubicación solo 
opera sobre sujetos empobrecidos y, dado el material empírico, racia- 
lizados. Nos referimos a que, justamente, en los barrios que rodean 
al cerro de La Popa se encuentra la mayor cantidad de personas que 
se autorreconocen como afrodescendientes. La reubicación no opera 
sobre sujetos con privilegio de clase y étnico-raciales, aunque habiten 
en zonas con riesgo de desastres ambientales. Al parecer, solo los su- 
jetos empobrecidos y racializados se vuelven objeto de intervención y 
sobre sus cuerpos se aplican estas medidas. 


Con estas reubicaciones creemos, retomando las palabras de Dairo 
Sánchez (2018), que la raza se territorializa en la ciudad. La eviden- 
cia demuestra que todos los proyectos de reubicación de poblaciones 
empobrecidas, racializadas y en riesgo están planeados hacia el sur pe- 
riférico de la ciudad. Hasta el momento no ha sido un proceso dignifi- 
cador, sino que, por el contrario, ha revictimizado. Este es un patrón 
que se mantiene con los procesos de “reubicación” desarrollado desde 
la década de los treinta. Las comunidades continúan empobrecidas, 
criminalizadas y excluidas. 
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Hallazgos de nuestra trenzada 


Los hallazgos de nuestra indagación se presentan en tres momen- 
tos: antes, durante y después de la reubicación. Parecen nombrados 
de manera lineal, pero más exactamente se orientaron por las si- 
guientes inquietudes: 


¿Cómo llegaron a La Popa nuestras familias?, 
ES 5% Pg 
¿qué vínculos construyeron ahí?, ¿cómo 


eran vistas estas familias en la ciudad? Para 





nuestro equipo es impensable comprender las 
tensiones frente a la reubicación, en clave de 
disputas por el territorio y los usos del suelo, 

si desconocemos el lugar de origen de las familias 
reubicadas, cómo llegaron ahí, de qué manera 

se construyó sobre ellas un imaginario del otro. 


Durante 





¿Qué pasó durante las olas invernales?, 
¿cómo fue el proceso de reubicación? 


DEEPTIES 3 E 
¿Qué encontraron las familias al llegar a Flor 


del Campo?, ¿cómo fue ese proceso de hacerse 
una vida ahí? El después no debe tomarse 
de manera literal, es un continuo presente. 
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mi 
Me Primer momento. Antes de la reubicación. 


Poblamiento, dinámicas socioeconómicas 
y disputas en el cerro de La popa 





“Había personas que no se querían venir, porque estaban 
acostumbrados a vivir allá en su loma y como todo estaba cerca, 
el centro, el mercado a uno le quedaba más fácil uno irse 

a pie y no pagar nada” 


Silvia Toral, habitante de Flor del Campo 


En el año 2013 cursó en el concejo de Cartagena una audiencia pública 
para debatir el proyecto de Acuerdo 037, que buscaba declarar el cerro 
de La Popa como recurso turístico. 


El proyecto fue presentado en el Concejo por la bancada de la U. El con- 
cejal ponente, César Pión, expresó que teniendo en cuenta el Plan de 

Desarrollo, y el Plan de Ordenamiento Territorial (POT), se trata de im- 
plementar una alianza público privada APP para construir y proteger un 
centro ecológico con diversidad de flora, fauna y un mirador en La Popa 


(El Universal, 2013). 


Esta discusión no era nueva, puesto que el macroproyecto para la re- 
cuperación integral del Cerro de La Popa (2010) ya planteaba explotar 
sus múltiples ventajas. En 2011, la prensa comunicaba: 


Unos 100 mil millones de pesos cuesta convertir al cerro La Popa en un 
paraíso terrenal y en reserva ambiental, turística e histórica. Esa millona- 
ria cuantía es uno de los resultados del estudio y preparación del macro- 
proyecto para la recuperación integral del cerro La Popa, realizado por el 
Grupo de Estudios Urbanísticos (GEU), firma consultora del Ministerio 
de Vivienda, Ambiente y Desarrollo Territorial (Taborda, 2011). 
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Esta proyección del cerro de La Popa plantea 


la transformación urbanística de los sectores Loma Fresca y Loma de 

la Paz, lo que incluye el reasentamiento total de las familias en alto ries- 
go y la construcción de nuevos corredores viales que se integrarán a la 
infraestructura vial existente, como la Vía Perimetral y las troncales de 


Transcaribe (Taborda, 2011). 


Desde esta perspectiva, la reubicación de las familias asentadas en las 
faldas del cerro de La Popa se hace necesaria y urgente y, como hemos 
dicho, se proyecta hacia las periferias de la ciudad. La misma noticia 
anota que todavía faltan 1.050 familias por reubicar y que 1.900 fami- 
lias de este cerro ya han sido trasladadas bajo la ejecución de este pro- 
yecto (Taborda, 2011). 


La utilidad del cerro ha sido un tema de disputas, discusiones y de- 
bates en donde el tema principal es cómo utilizar las ventajas de este 
lugar para turistificarlo más, en beneficio del desarrollo económi- 

co, sin tener presente las y los sujetos que lo habitan desde hace más 
de cincuenta años y que han construido ahí relaciones comunitarias. 
Esta visión del desarrollo económico, históricamente ha excluido a las 
comunidades negras, ha definido qué lugares deben habitar y bajo qué 
condiciones pueden permanecer en estos territorios. Siendo este un 
patrón de segregación que puede evidenciarse, por ejemplo, en casos 
como Pekín, Pueblo Nuevo, Boquetillo y, posteriormente, Chambacú; 
asentamientos que para las élites de la ciudad habitaban en lugares 
que no les correspondían y, por ende, su presencia desdeñaba la ima- 
gen del “Corralito de Piedras”. 


Así, usando la figura de la “necesaria” reubicación, estas comunidades 
fueron intervenidas, excluidas hacia zonas periféricas y marginaliza- 
das; de esta forma, se irrumpió en sus dinámicas territoriales, se frac- 
cionaron los tejidos sociales y los vínculos económicos con las zonas 
centro y norte de la ciudad, que les permitía satisfacer las necesida- 
des básicas. Esta mirada a los lugares que se han ido despojando deja 
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entrever a la Cartagena que, como lo expresa el historiador Francisco 
Flórez (2015), se ha construido sobre el sentir de un culto por la piedra 
y un desprecio por su gente. 


Sin embargo, es preciso reconocer cómo se expande y se da el auge 
del turismo basado en lo ambiental: bosques secos tropicales, zonas 
de manglar, ciénagas. Es en ese sentido que el cerro de La Popa ad- 
quiere un lugar relevante y con intereses de turistización, como lo 
han advertido organizaciones como la Mesa por la Defensa Territo- 
rial del Cerro de La Popa. Este cerro, además de su potencial ambien- 
tal, tiene la ventaja de su cercanía con el Centro Histórico-turístico 

de la ciudad. Las faldas de este cerro han sido un lugar de asentamien- 
to urbano para poblaciones empobrecidas, negras, algunas arribadas 
a la ciudad por el desplazamiento provocado por el conflicto armado 
que se autogestionaron una vivienda en este sector. Por ubicarse en 
zonas definidas como de riesgo, se han venido desarrollando procesos 
de reubicación; sin embargo, al igual que ha ocurrido con casos antes 
mencionados, estos se han producido hacia zonas periféricas de suro- 
riente, que recientemente han empezado a ser urbanizadas. 


Al indagar sobre el antes de la reubicación, que es el objeto de este 
capítulo, damos cuenta del imaginario que se construye alrededor de 
las comunidades que se van a reubicar, para legitimar socialmente la 
reubicación. Estudiar esos imaginarios es importante, tal como en su 
momento lo indagó Orlando Deávila para el caso de Chambacú. Para 
el caso de las comunidades de Loma Fresca y La María, identificamos 
por lo menos tres imaginarios, que se siguen movilizando en la ciudad 
alrededor de “los invasores”: 1. La idea del criminal ambiental, sobre 
todo cuando se posiciona el cerro como un sujeto de derecho 2. Irres- 
ponsable con su propia vida, es decir, del sujeto que se sabe así mismo 
en riesgo y se mantiene en esa situación 3. La idea de los “ilegales” en 
las formas como se apropian del espacio y en la forma como consumen 
servicios públicos. Conforme a lo anterior, hay que “reubicarlos” lejos: 
donde no puedan constituir daño ambiental, donde no se dañen a sí 
mismos, y donde se puedan formalizar-legalizar sus formas de vida. 
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En este primer momento se busca reconstruir el poblamiento y la au- 
togestión de los habitantes de los sectores de Loma Fresca y La María 
ubicados en el cerro de La Popa, las dinámicas económicas y sociales 
de las y los habitantes de estos sectores con las zonas centrales de la 
ciudad, los decretos que van encaminados a definir la utilidad del ce- 
rro y las discusiones que surgen debido al enfoque del modelo urba- 
nístico-turístico en ejecución que termina posteriormente reubicando 
a las comunidades en las zonas periféricas de la ciudad. 


Así llegamos a La Popa. Algunos relatos de los sujetos reubicados 


Marelvis Hernández es oriunda de San Juan de Urabá, llegó a la ciudad 
de Cartagena siendo una niña. Cuando tenía 17 años su familia se 
estableció en el barrio Loma Fresca. Recuerda que, aproximadamen- 

te en la década del setenta, empiezan a construir su vivienda en un 
lote comprado por su padre, adquisición de bajo costo que les permitió 
garantías de una vida mejor y hacerse a una casa. Construyeron su vi- 
vienda en madera, con techo de suple, sin piso y distribuida en un solo 
cuarto, la cocina, la sala y las banquitas para sentarse eran de tabla de 
estiba. Al pasar los años fueron haciendo la casa de material. 


Marelvis relata que en aquel momento todo “era tranquilo, las casas 
estaban sin cerca, no había tantos habitantes, algunos de ellos reu- 
bicados de Chambacú, había bastantes palenqueros [...] porque no 
quisieron allá en la casa de Chiquinquirá” (comunicación personal, 

2 de marzo de 2020). La Popa fue receptora de distintas familias que 
provenían de diferentes zonas de la región caribe debido al desplaza- 
miento forzado provocado por la violencia en el país. También recibió 
habitantes que habían sido víctimas de despojos internos, como es el 
caso de las familias que habitaron en Chambacú. Otras encontraron 
en estos terrenos la posibilidad de autogestionarse una vivienda, ante 
la imposibilidad de acceder a esta de manera formal, y trabajar en zo- 
nas aledañas: Centro Histórico, mercado de Bazurto, playas en el norte 


de la ciudad. 
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La familia de la señora Ana Amador también encontró en La Popa un 
lugar agradable para echar raíces. Su madre provenía de San Pablo 
(Bolívar) y su padre ya habitaba en el barrio. Al conformar su unión, 
decidieron construir su vivienda en este sector. Así que, Ana nació en 
Loma Fresca y allí estableció su núcleo familiar también. Ella describe 
cómo era su casa y las divisiones que la componían. 


Mi casa fue de madera, en el transcurso de un tiempo todavía tenía 

un solito cuarto, pues como no tenía hijo, tenía un solito cuarto. Ya des- 
pués, cuando vinieron los hijos, entonces la hicimos de material, hici- 
mos dos cuartos, eh, uno donde dormían los pelaos y el mío y la salita 

de más, teníamos un apartamentico y vivíamos muy bien ahí (Entrevista 


a Ana Elvira Amador, 20 de enero de 2020). 


La adquisición de los terrenos se dio por compra a precios cómodos, 
como es el caso de las señoras Marelvis y Ana que tuvieron la posibi- 
lidad de tener la propiedad de manera “legal”, mientras que otras per- 
sonas no, como es el caso de Silvia. Ella llegó al barrio Nariño y encon- 
tró en La Popa un terreno para construir, debido a las necesidades de 
tener una vivienda; en aquel momento, dice, no se había establecido 
una noción del riesgo, este discurso fue apareciendo posteriormente. 
Ella narra que la forma de adquirir los terrenos fue por invasión “nin- 
guna persona de los altos riesgos tiene escritura, ninguna l...] La casa 
mía era un cambuchito, entonces, la mayoría de las casitas eran unos 
cambuches”. 


Otro relato es el de Víctor Padilla —el padre de nuestra compañera—, 
que vivía en las faldas de La Popa, en el sector de Paseo Bolívar, más 
conocido como “los Calimanes”. Recuerda que ese nombre se instaló 
en la memoria de toda la ciudad, pues así se llamaba una de las pandi- 
llas con mayor renombre en Cartagena, que se conformó entre Loma 
Fresca, Paseo Bolívar y la Calle Santa Fe. Se mantenían en constante 
disputa con la pandilla de “Las Águilas”, ubicada en el sector de los Ta- 
marindos. Así, sobre los barrios que habitaban el cerro de La Popa se 
fue construyendo una representación de peligrosidad, que no permitía 
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visibilizar las desigualdades y violencias estructurales que enfrentaban 
sus habitantes. Solo eran leídos moralmente como invasores, “ladro- 
nes” y violentos. 


Al señor Víctor no le eran ajenos esos imaginarios del crimen que se 
habían construido sobre Loma Fresca, pero decidió construir su vivien- 
da ahí por la facilidad de acceder al terreno, puesto que su suegro era 

el dueño del predio y les cedió un pedazo de tierra. Vivir en “la loma”, 
como cotidianamente se decía, le resultaba favorable por sus activida- 
des económicas vinculadas a la zona norte de la ciudad. Al respecto, 
cuenta que 


en primera medida tenía una casucha de madera, a vuelta de dos años la 
construimos de material con el esfuerzo que yo siempre he tenido, traba- 
jando en mi playa, cuando eso vendía bolis por la calle, vendía chance, era 
un tutifruti de trabajos (Entrevista a Víctor Padilla Herrera, 29 de febrero 
de 2020). 


¿Y los servicios públicos?: una comunidad 
que autogestiona su vida en La Popa 


Las familias continuaban llegando al cerro de La Popa y, al tiempo, 
debieron asumir colectivamente la gestión de unos mínimos vitales 
para asentarse y permanecer en esta zona. Por más de veinte años 

no contaron con servicios públicos formales; la autogestión comunita- 
ria fue el mecanismo principal para poder acceder a energía eléctrica, 
agua, gas, caminos transitables. Al ser este un poblamiento de inva- 
siones, cuya construcción de viviendas se situaba en los márgenes de 
la “legalidad” y ubicarse en zona definida de alto riesgo, empresas y 
distrito se abstenían de gestionar el acceso digno a servicios domici- 
liarios. Sin embargo, las comunidades encontraron las maneras de so- 
lucionar su vida en La Popa y también se movilizaron para exigir estos 
servicios y ser reconocidos como ciudadanos y ciudadanas que habita- 
ban la ciudad y que, por lo tanto, también tenían derechos. 
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Por más de veinte años no contaron con 
servicios públicos formales; la autogestión 
comunitaria fue el mecanismo principal 
para poder acceder a energía eléctrica, 
agua, gas, caminos transitables. 





a 





Las familias instalaron redes eléctricas comunitarias, el sistema de 
alcantarillado fue una queja constante para que se le diera solución, 
el agua potable fue solucionada por la comunidad por medio del bu- 
rroducto. Así lo documenta también el trabajo de Gómez, Amador y 
Valbuena (2018) en el que hacen una reconstrucción del poblamiento 
de Loma Fresca, las maneras en que las comunidades gestionaron las 
necesidades y la transformación social de esta comunidad en el trans- 
curso del tiempo. 


Algunas personas solucionaron la provisión de agua construyendo al- 
bercas o trasladándose a la parte baja del cerro y apelando a la solidari- 
dad de las familias que sí contaban con este servicio. La señora Sil- 

via recuerda: 


Nosotros veníamos a coger el agua acá abajo a Nariño, a un colegio que 
está ahí mismito en Nariño, nosotros veníamos a coger el agua y a pedir- 
les agua a todas las personas que sí estaban legalizadas de la parte de de- 
bajo de Nariño (Entrevista a Silvia Toral, 22 de febrero de 2020). 


De la misma manera solventaron el servicio de electricidad; al prin- 
cipio, con mechones de esocandela*. Más tarde accedieron a la ener- 
gía eléctrica conectándose a los postes que fueron comunitarios. Las 
comidas se elaboraban en fogones de carbón y leña; el alcantarillado, 





1  Esocandela es un elemento artesanal fabricado con una lata de aluminio donde 
se le coloca un mechón y luego se prendía con gas, utilizado para cocinar. 
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en gran parte de los sectores, nunca estuvo. Solo hasta dos años antes 
de la reubicación (2005) fueron instaladas las redes en Loma Fresca. 
Marelvis recuerda la situación en que se encontraban en La Popa: 


No había gas, no había agua, lo único que había era luz, pero la luz era 
pirateada con unos postes como de palo. El agua nos tocaba echárnos- 
la a la cabeza. Nos tocó exigir el agua por medio de una marcha, es por 
eso que nos pusieron el agua, duramos un poco de años, bastante, como 
del 77' como a los finales del noventa (Entrevista a Marelvis Hernández, 


2 de marzo de 2020). 


Las familias gestionaron los servicios públicos, por medio de peticio- 
nes a las entidades encargadas, y aquellos que no fueron garantizados, 
les tocó la tarea a los habitantes. Al respecto, la señora Silvia comenta: 


No teníamos nada legalizado allá arriba porque no se podía, primero, por- 
que no teníamos una legalización, cuando es invasión no hay legalización, 
cuando hay legalización y escritura, sí hay legalización, en la parte alta no 
podían meter nada y todavía está lo mismo (Entrevista a Silvia Toral, 22 


de febrero de 2020). 


Las respuestas de las instituciones no siempre fueron eficientes y sufi- 
cientes, aun así, las comunidades de estos sectores lograron solucionar 
de cierta forma la vida en La Popa, abastecerse para brindarle a sus fa- 
milias las condiciones necesarias para subsistir. 


La situación de “ilegalidad” —y riesgo— siempre fue el argumento 
para posponer demandas comunitarias de una vida digna, de calidad 

y con las condiciones vitales para el desarrollo pleno de sus habitan- 
tes en el territorio. Este término formaba parte del discurso en el que 
se justificaba que los servicios públicos no eran suministrados a esta 
zona porque quienes estaban en La Popa eran invasores, construccio- 
nes de asentamientos irregulares, tuguriosos e ilegales y, por tal razón, 
no debían habitar este lugar. Posteriormente, adquiere más fuerza la 
necesidad de reubicar a las familias para brindarles una “legalidad”. 

Es decir, la reubicación se presentaría como la única alternativa de 
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dignificación, asociada a la formalización de la vida (propiedad, consu- 
mo de servicios, mitigación del riesgo). 


Por otro lado, antes de la reubicación, es importante mencionar el 
modelo de vida y la estructura de las familias, porque la reubicación 
posterior parece sugerir una intervención en las formas familiares, 

al pretender una reducción en el número de sus integrantes, frente 

a la escasa capacidad habitacional de las viviendas. Las y los sujetos 
entrevistados recuerdan que las familias eran numerosas y las vivien- 
das solían permitir algunas acomodaciones. 


“En una casa podían vivir varios núcleos familiares, mucha, habían, 
o sea, habían muchas personas que vivían revueltas, a veces había has- 
ta tres familias en una sola casa”, comenta Ana Amador. 


En este sentido, Adolfo relata lo siguiente: 


Bueno, en la casa donde yo vivía, vivían mi suegra y mis cuñaos, mis hijos 
y la mujer mía, éramos varios, porque la suegra, eran como, como siete y 
los tres hijos y yo, y la mujer mía éramos cinco, vivíamos como doce per- 


sonas en esa casa (Entrevista a Adolfo Ospino, 21 de enero de 2020). 


Con la reubicación algunas familias se fragmentaron, los vínculos se 
debilitaron y las visitas se hicieron cada vez más escasas, como se mos- 
trará en el último capítulo. 


Dinámicas y relaciones socioeconómicas 


La relación de los y las habitantes de Loma Fresca y La María con los 
espacios de esparcimiento, lugares de abastecimiento y de trabajo se 
fueron generando y fortaleciendo en esa conexión entre el mercado 
de Bazurto, el Centro Histórico de la ciudad y la zona norte de playas. 
El mercado de Bazurto, como el principal abastecedor de alimentos 

y de empleos para esta zona de la ciudad, permitió dinámicas de cons- 
tante flujo por parte de sus habitantes. Silvia da testimonio de esta 
relación dinámica: 
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La vida mía fue una mujer luchadora y trabajadora, todos los que vivía- 
mos alrededor nos íbamos a pie para el mercado porque no necesitábamos 
transporte, habían era unos colectivos, pero los cogíamos de regreso por 
el cansancio, pero nosotros nunca necesitamos transporte (Entrevista 


a Silvia Toral, 22 de febrero de 2020). 


Vivir en una zona central facilitaba de cierta manera la estancia de 

la gente en La Popa, generaba una conexión con los lugares de cons- 
tante movimiento y, aunque la mayoría de trabajos eran informales 
y precarizados, esta era la fuente para generar el sustento económico 
de las familias. Silvia, por ejemplo, trabajaba de recicladora en Ba- 
zurto, “las personas trabajamos en el mercado y las personas estaban 
pendientes a sus empleos |...] Pero sí, las personas estaban bastante 
contentas porque tenían el mercado cerca”. 


No solo es la relación con el mercado, además habían rutas de co- 
nexión con otras zonas de privilegio en la ciudad, en este sentido, 
Ana señala: 


O sea, más fácil porque en ese tiempo nosotros, yo trabajaba y nos queda- 
ba todo más cerca, yo trabajaba en Bocagrande y nos, o sea, ahí nos des- 
plazamos mejor, o sea, todo lo teníamos más cerca, el mercado, el centro 
y eso, pero sí, bien también (Entrevista a Ana Elvira Amador, 20 de enero 


de 2020). 


Las posibilidades de empleabilidad estaban situadas en estos lugares 
donde las opciones para los sectores populares van encaminados al 
trabajo informal, a las actividades domésticas y al servicio al “otro”, 

en una ciudad con altos costos de vida al ser turística y donde lo adqui- 
rido no cobija todas las necesidades básicas de las familias. 


La cercanía de La Popa con estos lugares permitía una fácil circulación. 
Marelvis hace memoria y recuerda que: 


Al centro, si uno se iba a pie, lo tenía a diez minutos, al mercado había co- 


lectivo desde temprano desde las dos, tres de la mañana, había colectivos 
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pal' mercado, porque la gente vivía del rebusque en ese entonces, o sea, 
todo el tiempo la gente es independiente (Entrevista a Marelvis Hernán- 


dez, 2 de marzo de 2020). 


De esta manera, las personas fueron fortaleciendo los vínculos con el 
territorio, con la comunidad y con esos otros lugares que cada vez más 
se han hecho privilegiados, en tanto que restringe el acceso a los secto- 
res populares. Más adelante, estos dinamismos económicos y sociales, 
la asistencia a las playas, a los sitios históricos, a las fiestas y demás 
lugares de esparcimiento, cambiaron de manera abrupta cuando fue- 
ron reubicados en la periferia de la ciudad. Este es uno de los efectos 
de este proceso, la ruptura —o por lo menos el debilitamiento o hacer 
difícil— de los vínculos económicos, sociales y familiares con la zona 
norte de la ciudad. Las personas transitaron a otras economías, y quie- 
nes la sostuvieron, empezaron a experimentar estas geografías como 
distantes, lejanas, demasiados costos por el difícil acceso y los gastos 
en transporte; se incrementa la sensación de no pertenecer. 


La construcción de un imaginario: Los criminales ambientales 


En la década del setenta a nivel nacional se da un acelerado proceso 

de urbanización, beneficiando los intereses inmobiliarios. En este con- 
texto, el desalojo masivo de barrios populares habitados por gentes 
negras hacia a las periferias, hace parte de las acciones de renovación 
urbana. Como resultados de este panorama, las discusiones locales 
empiezan a surgir con más fuerza sobre las poblaciones que se estaban 
estableciendo en lugares de privilegio. 


Las acciones para expandir la ciudad turística y utilizar los lugares 
cercanos al centro, que se encontraban en esta década ocupada por 
poblaciones negras, se convirtieron en un problema debido a que in- 
terrumpían el diseño de ciudad que se estaba proyectando, lugares 
privilegiados que debían ser blanqueados y elitizados. En medio de 
ese proceso de limpieza e higienización, familias encontraron en La 
Popa la posibilidad de adaptarse a una zona que le seguía brindando 
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cercanías con el centro, la facilidad para adquirir los terrenos y hacer- 
se a una vivienda para sus familias. 


Pero más allá de la manera en que se iba ocupando esta zona, este mo- 
delo de desarrollo económico se ha pensado sobre una visión capita- 
lista, que no concibe la presencia de la población negra en su proyecto 
turístico y que empieza a generar disputas sobre la utilidad de La Popa 
y los beneficios que esta puede brindar a la ciudad en términos de 
construcción inmobiliaria y la actividad turística. La apuesta por con- 
cretar La Popa como un lugar de privilegio corresponde a su posición 


geográfica, su cercanía con el centro y las potencialidades ambientales. 


Este último aspecto empezó a cobrar fuerza en una serie de decretos 
que se expidieron en la ciudad. 


En este sentido, el 16 de agosto de 1973, se expide el Decreto 178, don- 
de la alcaldía declara el cerro de La Popa como zona de utilidad públi- 
ca e interés social desde la cota 20 m hasta la cima. En el año 1977, se 
hace el llamado a las autoridades para que se dé el cumplimiento a las 
normas establecidas frente a las invasiones en el cerro, lo que empie- 
za a generar opiniones sobre este lugar antes no tan vigilado. Desde 
la prensa local se refuerza el malestar hacia quienes están poblando 
esta zona con las invasiones y la conformación de barrios, en esta no- 
ticia se anota que: 


Es La Popa sitio referido por visitantes nacionales y extranjeros. A tiem- 
po se advirtió que el propio Convento y sectores adyacentes eran cas- 
tigados por la erosión, así como se registraron los notorios perjuicios 
originados en la indebida ocupación de sectores cercanos, con la abusiva 
construcción de tugurios creándose una situación social molesta, que no 
puede dejar sino negativo balance [...] Los atrevidos moradores que por 
allí construyeron casuchas corren el riesgo de ser arrasados juntos con 
los pedazos de latas y desperdicios que tomaron para construir “techos 


y paredes” (El Universal, 1977). 


Desde las entidades estas invasiones que se estaban construyendo 
en el cerro se convierten en una preocupación, debido a que desde 
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los discursos se llamaba a la protección de lo que consideraron el pul- 
món verde de la ciudad, en consecuencia se expide el Decreto 116 del 
28 de abril de 1978, el cual declara al cerro de La Popa, Zaragocilla y 
las Lomas del Marión, como zonas de reserva ecológica desde la cota 
20 m según IGAC. Esta delimitación del cerro como reserva acrecien- 
ta las disputas sobre el uso del suelo, ya que particularmente presenta 
condiciones favorables para los futuros proyectos turísticos, los cuales 
podría ser un motor económico para la ciudad. 


Decretos como el anterior le abren paso a los macroproyectos ambien- 
tales que se diseñan posteriormente (Macroproyecto urbano para la 
Recuperación Integral del cerro de La Popa-2010), que tienen como fi- 
nalidad fortalecer la economía turística y que obedecen a negocios en- 
marcados en el progreso que no tiene en cuenta a las comunidades que 
se allí se encontraban y las afectaciones ambientales que trae consigo 
el turismo. En este sentido, Rafael Caraballo, quien es habitante de 

La Popa, gestor comunitario y experto en estos procesos, señala que: 


Estos proyectos, macroproyectos turísticos obedecen a esto, a un acto 
depredador con las comunidades sobre todo afro que están asentado en 
la misma naturaleza. Entonces la recuperación ambiental son unos pro- 
yectos turísticos, simplemente eso, pero nosotros estamos bloqueando, 
es como disimular las cargas. Hay zonas en La Popa que se pueden estabi- 
lizar y no simplemente para actividades recreativas y turísticas y residen- 
ciales para tres o cuatro, sino viviendas de interés social donde podamos 


participar (Entrevista a Rafael Caraballo, 4 de julio de 2020). 


Los decretos van encaminados a definir paulatinamente la utilidad de 
la zona, restringir la construcción de viviendas por parte de familias 
de recursos bajos, la formulación de proyectos encaminados a la “pre- 
servación del ecosistema”, que tiene como visión el fortalecimiento 

de la actividad turística. Años más tarde, después del decreto de 1978, 
a nivel nacional se está planteando en el año de 1983 los programas 

de vivienda de interés social, el mejoramiento barrial y aparecen las 
nociones de riesgo y problemáticas ambientales, esto trae consigo pro- 
gramas de reubicación y mejoramiento de asentamientos populares. 
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La apuesta por concretar La Popa como 
un lugar de privilegio corresponde a su 
posición geográfica, su cercanía con el 
centro y las potencialidades ambientales. 





La noción de riesgo en Cartagena empieza a tener importancia debido 
a los derrumbes y deslizamientos que se presentaban por causa de las 
lluvias, sin acciones distritales para mejorar esa situación, ni para ga- 
rantizarles la vida a las personas, siendo este, por el contrario, un fac- 
tor favorable para ir motivando la reubicación de las familias a lugares 
“seguros”, Ana Amador relata lo siguiente: 


Siempre iban, revisaban, y sí decían que nos iban a reubicar, que teníamos 
que abandonar La Loma, entonces, después, que ya pasaban las aguas y 
eso, porque eso venía desde hace años, todavía yo era una niña cuando 
decían que, no que esto lo van a reubicar, esto lo van a reubicar. Yo recuer- 
do como unos ocho años cuando yo escuche eso que a nosotros nos iban 

a reubicar y siempre había gente que hacía ¡Jum! Eso lo verán mis nietos, 


eso no se va hacer (Entrevista a Ana Elvira Amador, 20 de enero de 2020). 


Claro, mientras que las familias escuchaban los rumores de una po- 
sible reubicación, las noticias locales afirmaban que los habitantes 
del cerro de La Popa estaban conformando tugurios, asentamientos 
ilegales e irregulares que ocasionaban el detrimento del terreno y la 
extinción de algunas especies vegetativas, por lo que se debían tomar 
decisiones sobre las “invasiones destructoras”, así lo expresa El Uni- 


versal en el año 1986: 


La cadena de adversidades que se abate sobre La Popa, sin embrago, no 


se detiene allí. Contribuyen a la catástrofe el número infinito de invasio- 
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nes del que quizá es el único accidente geográfico de importancia que po- 
see esta ciudad insular y de caprichosa configuración topográfica. No se 
ha hecho un escrutinio formal de los asentamientos irregulares que proli- 
feran y se multiplican todos los días en ese lugar estremecedor. A ello hay 
que sumarle la tala de árboles frutales y plantas ornamentales, que se en- 
cuentran en vía de extinción por la acción destructora que ejercen grupos 
de vándalos para los cuales no existen controles y mucho menos sancio- 
nes (El Universal, 1986b). 


La categorización de quienes se encontraban en La Popa fue un discur- 
so violento para posicionar la idea de que esta zona no debía ser habi- 
tada por estas personas que no hacían otra cosa que dañar este lugar, 
fueron nombrados como invasores, tuguriosos, vándalos, atrevidos, 
destructores ambientales etc., prejuicios que permearon en la sociedad 
cartagenera para consolidar el sentir de que su presencia no generaba 
ningún beneficio. Nos llama la atención entonces que se desconozca 

la precarización que llevó a las familias a asentarse en la zona y que, 

en su lugar, se les criminalizara. 


Como dijimos al inicio, era necesario construir esta imagen para legi- 
timar reubicaciones y para imposibilitar el respaldo a cualquier lucha 
por la permanencia en el territorio. Así se refuerza el discurso de la 
protección ambiental —que por supuesto compartimos—, pero para 
crear una imagen tremendamente negativa de las comunidades como 
personas que atentan contra estos recursos, para luego responsabi- 
lizarlas de los efectos de las crisis ambientales tanto para sí mismos 
como para la ciudad. Es un acto de criminalización y culpabilización. 


En paralelo, se refuerzan estos discursos criminalizantes de sus habi- 
tantes que afectan las actividades económicas fundamentales del dis- 
trito: el turismo. En últimas, se sitúan como enemigos del desarrollo. 
El periódico El Universal, en el año de 1986 publica una noticia donde 
se relaciona las invasiones con la inseguridad, criminalizando a los ha- 
bitantes que no permiten el disfrute a los turistas. 
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En los últimos años es paraíso de atracadores, debido a la carencia abso- 
luta de seguridad. Los turistas han dejado de visitarlo por esta poderosa 
razón. Las autoridades mantienen ese lugar en el más completo aban- 
dono. Permiten que lo estén invadiendo los asentamientos irregulares, 
que lo han convertido en un enclave tugurial cada vez más extendido 


y peligroso” (El Universal, 1986a). 


Las disputas por la utilidad de La Popa son constantes, y desde las 
entidades es más evidente la intención de motivar la actividad eco- 
nómica y urbanística. El secretario de Planeación Municipal Gregorio 
Cabrera García y el diputado liberal Camilo Abadía Godoy expresan, 
en este mismo año, que es necesario urbanizar el cerro de La Popa 

y que este proyecto generaría beneficios económicos a la ciudad: 


Ayer ante la Asamblea de Bolívar la necesidad de urbanizar el cerro de La 
Popa y esbozó algunos beneficios económicos que le reportaría a la ciudad 
un proyecto de esa naturaleza teniendo en cuenta que son 200 hectá- 

reas con la mejor vista que posee esta capital. Por otro lado, manifestó 
que está en desacuerdo con el plan de desarrollo de la ciudad que “injus- 
tamente” entregó una franja de dicha colina como reserva ecológica. Sus 
planteamientos fueron reforzados por el diputado liberal Camilo Abadía 
Godoy, quien se mostró partidario con la iniciativa y agregó que en esta 
zona se puede levantar un gran proyecto urbanístico para las clases privi- 


legiadas (El Universal, 1986c). 


La urbanización comienza a estar en propuesta y en discusión para 
beneficiar a las clases privilegiadas y no a quienes ya se encontraban 
en el lugar. En esta misma noticia se encuentra una posición distin- 
ta frente al cerro. Según Alberto Barboza, esta zona puede visuali- 
zarse como un gran parque natural, allí puede construirse un puesto 
de policía, realizar un plan de reubicación de vivienda por el Inscre- 
dial, la construcción de canales colectores de aguas lluvias, y un plan 
vial a favor de los barrios establecidos en el sector y la rehabilitación 
de protección del medioambiente. Posturas que aparentemente son 
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distintas, pero en el fondo responden a la ciudad pensada desde las éli- 
tes, que brinde recursos y atractivos a quienes poseen una clase social 
alta para el disfrute de estos privilegios. 


El distrito, en su intención de la “conservación” de La Popa, garantiza 
la inversión de $12 millones mensuales en el año de 1986, con desti- 

no a su recuperación y a ejecutar el encerramiento del cerro a partir 

de la cota 20 m, además de los programas de reubicación de viviendas 
(El Universal, 1987), reubicaciones que se ejecutarán posteriormente ha- 
cia las zonas más periféricas de la ciudad. A esto se le suma los $500 mi- 
llones de pesos para la recuperación físico-social, mediante el relleno de 
los terrenos en donde se ubican dieciocho barrios, partiendo desde La 
María hasta el sector de Fredonia, que permita proveer de mejores ser- 
vicios públicos (Diario de La Costa, 1985). Estas inversiones no estaban 
destinadas a brindar mejoras para la vida de la gente en el cerro, por el 
contrario, se dirigían a implementar reubicaciones en sectores donde 
no pudieran intervenir en el desarrollo de la ciudad. 


Seguido a esto, se expide la Ley de Reforma Urbana (Ley 9 de 1989) 
que determina los parámetros de planificación urbana en el país y obli- 
ga a incorporar en los planes de desarrollo la reubicación de asenta- 
mientos en zonas de alto riesgo; en correlación con esta ley, se decreta 
en Cartagena al cerro de La Popa como zona de reserva y manejo espe- 
cial, señalando que el área del cerro es zona de alto riesgo a partir de 

la cota 25 m (Acuerdo 44 del 26 de diciembre de 1980). 


En la década del noventa, cuando hay una conformación de distin- 

tos barrios en el cerro, se insiste en definir a La Popa como zona de 
reserva, destacando la importancia que esta genera para la ciudad con 
relación al medioambiente, y se declara en 1994 como zona de utilidad 
pública social toda el área de terreno que circunda el cerro de La Popa 
desde la cota 20 m hasta la cima (Decreto 919 de 1994), esto movili- 

za acciones para reubicar a las familias. Para el mes de julio de 1994 

se pensaban reubicar 129 familias de los sectores El Mirador de La Vir- 
gen y Loma Fresca, para rescatar el cerro de la erosión y la destrucción 
(El Universal, 1994). Dentro de las limitaciones expuestas por el de- 
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creto donde la cota deja por fuera sectores de La Popa próximos a ser 
reubicados como: La Bendición de Dios, La Boca del Diablo, el Hoyo, 
Kennedy, La María, El Toril, La Esperanza, Loma Fresca, Los Comune- 
ros, que fueron áreas expuesta a sufrir deslizamientos?. 


Justo en este contexto, es importante destacar que, anterior a la reu- 
bicación que nuestro equipo analizó, se produjeron otras. 


El proyecto hace parte del plan de recuperación de La Popa que desarrolla 
la administración distrital, con el fin de trasladar a aquellas personas que 
habitan en zonas de alto riesgo y catalogadas como de reserva ecológica. 
Las familias beneficiadas con este plan son las que actualmente viven en 
sectores como el Mirador de la Virgen, el Cielo y Loma Fresca. 54 Fami- 
lias fueron reubicadas y se busca rescatar el cerro de La Popa de la erosión 


y destrucción que se presenta en sus laderas (El Universal, 2002). 


Nos llama la atención el tránsito que se hace en las categorías para 
nombrar a las familias que habitan el cerro, conforme a estas apuestas 
e intervenciones. De ser nombradas en prensa como vándalas, tugu- 
riosas, invasoras, ahora son familias en riesgo. Para nosotras y nosotros 
esta expresión no puede entenderse solamente como una categoría de 
derecho, es también una enunciación que las sitúa como objeto de in- 
tervención con miras a la reubicación. 


Un momento crucial es la Ley de Ordenamiento Territorial (Ley 388 
de 1997), que obliga a todos los municipios del país a 


formular planes de ordenamiento territorial teniendo en cuenta la zoni- 
ficación de amenazas y riesgo, promueve el uso equitativo y racional del 
suelo, la preservación y defensa del patrimonio ecológico y cultural locali- 
zado en su ámbito territorial y la prevención de desastres en asentamien- 
tos de altos riesgos, así como la ejecución de acciones urbanísticas eficien- 


tes (Congreso de Colombia, Ley 388 de 1997). 


FPS SI SIT 


2 Entrevista realizada a Rafael Caraballo. 
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Esta medida ratifica que las familias no podían continuar viviendo en 
esta zona, lugar que había sido adaptado por sus habitantes para man- 
tener una vida con condiciones gestionadas por las comunidades. 


En el año 2000 las intenciones de reubicar y de “conservar” La Popa 
siguen siendo motivo de discusión, y el eco de la reubicación se hacía 
más fuerte para quienes apenas estaban comprendiendo lo que se ve- 
nía. Así lo recuerda el señor Adolfo: 


¡Eh!, eso tiene bastante tiempo, como en el 2000, por ahí. Bueno, el úni- 
co momento en el que yo escuchaba de la reubicación, los derrumbes 
que se estaban viendo en los barrios [...] en el 2000 no hay derrumbes, 
pero empezaron los caminos para reubicar (Entrevista a Adolfo Ospino, 


21 de enero de 2020). 


Como parte de la reubicación, se plantea la reforestación como una de 
las principales acciones a emprender una vez se liberaran los terrenos, 
para ello efectuarían la siembra de árboles para la estabilización de 

La Popa. Así lo expone el periódico El Universal en este año, 


la demolición de las rústicas viviendas en la Popa hace parte de la entre- 
ga formal de zonas verdes de áreas de protección localizadas en el cerro, 
€ . e. . 

se derrumban los lotes para evitar que nuevas familias se sigan asentan- 


do en estos predios y, con ello, disminuir el riesgo (El Universal, 20004). 


Lo paradójico de este escenario es que la lupa estaba puesta sobre el 
cerro a la hora de formular decretos y señalar a quienes se encontraban 
en los sectores de riesgo, mientras que, para brindar soluciones oportu- 
nas hubo un abandono e invisibilización hacia sus habitantes, quienes 
habían hecho llamados al distrito para atender sus necesidades. 


Las personas que habitan en las zonas de alto riesgo de la ciudad están 
preocupadas porque nuevamente las lluvias se presentarán en la ciudad. 
Los habitantes de estos sectores aseguran que de ellos simplemente se 
acuerdan cuando comienza la temporada invernal y hay deslizamientos, 


mientras tanto los tienen olvidados (El Universal, 2000b, p. 7). 


l, . . . 
£*  Trenzar las resistencias contra el racismo en Cartagena 


Como resultado de la Ley de Ordenamiento Territorial, el 20 de no- 
viembre del año 2001 se diseña el Plan de Ordenamiento Territorial 
(POT), Decreto 0977, y se define La Popa como área de protección y 
conservación de recursos naturales, paisajístico, prohibiendo en con- 
secuencia el desarrollo o localización de cualquier asentamiento huma- 
no. Esta determinación acelera las reubicaciones por parte de la enti- 
dad encargada, Corvivienda, trasladando a las familias que habitaban 
en lugares en “riesgo” para brindarles una mejor “calidad de vida” en 
zonas con condiciones distintas. 


La Popa se mostraba como un lugar que ya no podía ser habitado, 
como un lugar que representaba una amenaza para las familias y estas, 
a su vez, también se percibían como un peligro para el cerro. El POT 
igualmente pone un habla en la ciudad sobre la acción nociva de es- 
tos y estas habitantes. En prensa local circulan noticias bajo el título 
“La Popa amenazada”. 


El POT advierte que las áreas en las colinas de la ciudad están desforesta- 
das por la intervención del hombre, al establecer asentamientos y al ex- 
plotarlas con materiales de construcción la situación ha incidido negativa- 
mente en la amenaza. En la ciudad se encuentran en el costado suroriental 
y occidental sur del cerro de La Popa, en barrios como El Cielo y Los Comu- 
neros donde hay zonas escarpadas con pendientes superiores a 17” grados, 
barrios como San Francisco, La María y sus alrededores; oeste y sur oeste 
del mismo cerro, en los barrios Nariño y Kennedy, la susceptibilidad a des- 


lizamientos es menor, pero de igual de peligrosa (El Universal, 2001). 


La situación se tornaba compleja debido a que los factores naturales 
estaban jugando en contra de los habitantes, los discursos de las en- 
tidades estaban empujando la salida de los sectores de La Popa, y el 
diseño de macroproyectos a la espera para llevar a cabo su ejecución. 
Así, empieza una nueva ruta, la segregación hacia la periferia y lo que 
de manera literal fue “una nueva vida” acompañada de dificultades 

y de situaciones complejas que trajo consigo la reubicación. 


AM 
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Segundo momento. 
¡Aquí nos abandonaron! Transición y ejecución 
del proyecto de reubicación Flor del Campo 





El segundo momento de este trabajo de investigación comprende una 
época de transición en el proceso de reubicación de familias de Loma 
Fresca y La María antes de llegar definitivamente a Flor del Campo. 
Decidimos hablar de un momento de transición porque la reubicación 
de estas familias en lo que hoy se conoce como Flor del Campo, des- 
pués de la olas invernales que produjeron deslizamientos y derrumbes 
de viviendas, no fue inmediato. Queremos en este trabajo explicar y 
problematizar una serie de eventos que ocurrieron en ese momento, 
entendemos que es un inicio y que requerirá de mayores indagaciones 
para profundizar. 


De esta manera, queremos iniciar este debate hablando del dere- 

cho a la ciudad, entendiendo, como plantea Harvey, que “reclamar 

el derecho a la ciudad supone reivindicar algún tipo de poder configu- 
rador del proceso de urbanización, sobre la forma en que se hacen y 
rehacen nuestras ciudades, y hacerlo de modo fundamental y radical” 
(2017, p. 21). Así, con este trabajo pretendemos profundizar esa beta 
de trabajo sobre reubicaciones recientes, que hacen parte de cómo se 
está planeando y configurando la ciudad a largo plazo, y cómo se hace 
sin la participación de las comunidades populares que, a menudo, se 
vuelven solo objeto de intervención. 


La vida en el cerro es descrita de manera diversa, con múltiples diferen- 
cias en los sentires de los y las habitantes de una misma comunidad. 

La época del 2001 a 2007, a través de varios hechos ambientales, socia- 
les, económicos y políticos constituye un momento importante para la 
permanencia de las relaciones, la educación, los tejidos sociales y comu- 
nitarios de las familias que habitaban esta zona de la ciudad. 
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Como se mencionó en líneas anteriores, en 2001 el POT define el cerro 
de La Popa como área de protección y conservación de recursos natu- 
rales, paisajísticos, prohibiendo el desarrollo o localización de cual- 
quier asentamiento humano. Las olas invernales ocurridas durante 

el 2004 y el 2007, paralelo a la demanda de protección inmediata de 

la vida —a partir de reubicaciones—, reforzaron los llamados desde 
sectores institucionales, sociales y políticos de intervención ambiental 
en el cerro, en riesgo por la acción humana de las comunidades. 


En este capítulo es importante tener en cuenta las olas invernales de 
2004 y 2007. Las consecuencias de lo allí ocurrido son hitos que repo- 
san en la memoria colectiva de la ciudad. En ese sentido, presentare- 
mos a continuación reflexiones desde los relatos de las personas que 
vivieron estos hechos, pues a partir de allí se dio inicio a las discusio- 
nes sobre el rumbo de Loma Fresca y La María, después de varios días 
de lluvia constante y derrumbes, en los que muchas personas fueron 
albergadas en colegios y escenarios deportivos, bajo la misión del dis- 
trito de reducir el riesgo y proteger la vida. 


Contexto ambiental de 2004 y 2007 


En los años 2004 y 2007, la ciudad enfrentó fuertes lluvias en el marco 
del fenómeno natural denominado “la Niña”, que provocó inundacio- 
nes y deslizamientos en varios barrios de la ciudad y, particularmente, 
en el cerro de La Popa. Fueron momentos de angustia para los y las ha- 
bitantes de barrios como Loma Fresca y La María, especialmente en el 
sector El Abanico. En esos momentos de emergencia, la mayoría de las 


familias no contemplaba alternativas distintas a salir del lugar de riesgo. 


Marelvis es reubicada de Loma Fresca y narra cómo fue esa noche del 
mes de noviembre del año 2004, en la que se presentó una de las olas 
más fuertes: 


eso fue el y de noviembre de 2004, yo me encontraba en Barranquilla, era 


sindicalista, y nosotros estábamos en una, en un congreso, como a las 
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nueve de la noche del 8 yo llamé a mi mamá, tenía cáncer, le dije: “mami, 
¿cómo está eso?” Me dice [...] no, está lloviendo. Yo le dije: ¡Miércale!, en- 
tonces yo me voy porque un accidente, figúrate. A esa hora, a las nueve de 
la noche salimos de Barranquilla para acá, llegué acá. Como a las diez, casi 
a las once y a las dos de la mañana se deslizó la casa mía, a las dos de la 
madrugada del y de noviembre y hubo muchas afectaciones. De los afecta- 
dos eran como doscientos. El Abanico, La María, La Piedra de Bolívar, Isla 
de León, Nariño, Petares no sé si habrá gente de Petares por aquí, Piedra 
de Bolívar muchos barrios, fueron casi mil y pico de damnificados, cuando 


en eso el alcalde era Barbosa y fue el año en que suspendieron las fiestas. 


El relato de Marelvis es fuerte, ella afirma que las y los afectados su- 
peraban los miles, esta es una situación que obliga a cualquier persona 
a priorizar su protección y la de su familia, antes que querer permane- 
cer en un lugar donde se presentan estos deslizamientos. Fue así como 
Marelvis y muchas otras personas afectadas fueron albergadas en 
colegios, establecimientos públicos y deportivos. Después de más de 
un mes de albergue, muchas familias regresaron a sus casas y las más 
afectadas recibieron subsidios de alquiler de vivienda para que salieran 
de la zona de riesgo. 


Después de esta emergencia, a algunas familias se le entregaron sub- 
sidios de arriendo por valor de $80.000 pesos, y varias permanecie- 
ron en esa situación por un periodo de cuatro años aproximadamente, 
después de dos años algunas familias concluyeron que este monto no 
era suficiente para un alquiler, motivo por el cual gestionaron con el 
distrito el aumento de apoyo económico, logrando que se les entregara 
$150.000 pesos, así lo afirma el líder Germán Romerín: 


Un subsidio de, en ese momento, fueron $80.000 pesos, que no les alcan- 
zaba la verdad, no les alcanzaba, no nos alcanzaba, yo también tuve que 
recibir mi arriendo porque no tenía, estaba ocupando un espacio don- 

de mi mamá y habíamos muchas personas y entonces a mí me dieron mi 
arriendo, eso alquilé por acá por la Ciénaga un rancho, lo alquilamos por 
$70.000 pesos un ranchito (Entrevista a Germán Romerín, 7 de octubre 
de 2020). 
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Después de permanecer un mes en los albergues, las familias retor- 
naron a sus barrios de origen, y reconstruyeron sus viviendas con sus 
propios recursos. Se dedicaron a sacar la tierra que había caído, prin- 
cipalmente en los patios en casas que colindaban con el barranco. 

De igual forma, las paredes afectadas fueron reconstruidas. Es decir, 
afrontaron los efectos de esta emergencia sin mayores apoyos institu- 
cionales, como era costumbre ya. 


Según los relatos de algunas personas afectadas en aquel momento, 
funcionarios y funcionarias de la institucionalidad lo único que hi- 
cieron fue dar algunas indicaciones para proceder ante la situación 
de riesgo, pero aún sin intervenciones estructurales. Así lo recuerda 
Ana Elvira 


[...] ya ellos comenzaron a ir ya en el 2004, cuando comenzaron la dili- 
gencia de la reubicación que nos daban charla que iba eso la de zona de 
desastre, y entonces nos daban recomendaciones, que cuando estuviera 
lloviendo no saliéramos a los patios, nosotros teníamos abismo en el pa- 
tio, o sea, teníamos altura en el patio, que no saliéramos al patio, que las 
casas que podíamos estar, como por ejemplo, la casita donde yo estaba 
ya era de material y estaba mejor que la de mi papá, y la de mi papá era 
de material, pero no tenía vigas, y entonces el señor de zona de desastres 
que fue allá, cuando ya llegó y miró allá atrás en el patio y me dijo: “cuan- 
do este lloviendo saque a los muchachos de aquí de este cuarto —yo dije: 
Mierda, carajo—, es más, si se pueden ir para donde su papá, váyase don- 
de su papá que esto está más peligrosa que la de su papá (Entrevista a Ana 


Elvira Amador, 20 de enero de 2020). 


Después de esta emergencia empieza a plantearse la reubicación como 
alternativa definitiva para enfrentar la situación de riesgo. En nuestra 
indagación hay versiones diversas frente al lugar de reubicación. Con- 
forme a los relatos de algunas lideresas, esta se había planeado hacia 
Ternera; esto, según afirman, fue lo que se informó en las reuniones 
que sostuvieron con el distrito en las instalaciones de la alcaldía me- 
nor, ubicada en Santa Rita. 
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Alicia asegura que ese proyecto tuvo que ser suspendido por proble- 
mas de toxicidad en el terreno. 


Nosotros no veníamos para acá, no veníamos a esta zona, a esta par- 

te de acá, el día que salió un problema tóxico, de un suelo tóxico en San 
Fernando, de una vez se nos quitó las ganas de ir a San Fernando, porque 
el distrito dijo: ¡No, para allá no las podemos llevar! Entonces a nosotras 
nos dio un caos, ya estábamos en su barrio, que no, que vamos pa” otra 
parte, y dije: “Cómo vamos pa" allá, ¿por qué?, si nosotros vamos pa' acá, 
pal distrito. Ahora, nos tocó venir a unos terrenos que no sabemos ni 
cómo, ni quiénes son, ni a quién le compraron (Entrevista Alicia Bolaños, 


22 de febrero de 2020). 


Llama la atención que, en el relato de Alicia, ella sugiere que la pro- 
puesta inicial de reubicar en el barrio San Fernando, en la zona suroc- 
cidental de la ciudad, los mantenía en “el distrito”, mientras la ubica- 
ción final les situaba en una zona periférica cuya pertenencia al área 
urbana era cuestionada por algunos y algunas habitantes del cerro. 


En el discurso institucional nunca ha habido una referencia o vínculos 
con terrenos en San Fernando. En entrevista con Yanice Domínguez?, 
funcionaria de Corvivenda en el año 2018, afirmó que la institución 


había terminado lo del plan parcial, porque nosotros como institución 

no tenemos un banco de tierras totalmente definido, se adelantó un plan 
para identificar ese territorio apto para desarrollar vivienda de interés 
social que pudiera favorecer a familias en esas condiciones, estratos 1 y 

2, para personas en extrema pobreza. En este proyecto están localizadas 
familias afectadas por riesgo no mitigado y de la mano con los censos of1- 
ciales se trabajó todo un proceso de identificación de estas familias; esta 
información la suministró la oficina de riesgo para poder desarrollar toda 
la articulación y el proyecto como tal (Entrevista a Yanice Domínguez, 


Educapaz, 2018). 
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3 Esta entrevista la obtuvimos en el marco del proceso de investigación 
adelantado con Educapaz en el año 2018. 
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Los terrenos de Flor del Campo, según informó la prensa local, fueron 
adquiridos por el distrito como acción de pago por parte de Alfredo 
Campo, quien tenía una deuda tributaria. Este negoció el nombre de 
la ciudadela como Flor del Campo, en honor a su hija que llevaba este 
mismo nombre. 


[...] en marzo del 2004 la alcaldía le aceptó a la sociedad Alfredo del Cam- 
po y compañía un predio de 15 hectáreas como pago de una deuda de 
$672.000.000 millones de pesos que había acumulado por concepto del 
impuesto predial. Ese es el predio donde se construiría Flor del Campo. 
La sociedad argumentó que el predio costaba 2.400 millones de pesos, 
basado en un avalúo informal y no soportado por lonja alguna, y realiza- 
do según el contralor, por un ingeniero ajeno a algunas de estas entidades 


de Cartagena (El Universal, 2006). 


El alcalde de ese periodo, Alberto Barbosa, anunció Flor del Campo 
como un proyecto de gran envergadura que implicaría la expansión 
del suelo urbano*. Así se anunciaba en la prensa local: 


El plan parcial ciudadela Flor del Campo además de realizar la incorpora- 
ción de suelo de expansión (terreno de crecimiento de la ciudad) a suelo 
urbano con 19 hectáreas para el desarrollo de viviendas de interés social; 
delimitó la primera unidad de planificación en suelo de expansión urbana 
para permitir la construcción de 30 mil viviendas a corto plazo y con ello 
suplir el déficit cuantitativo descrito en el POT. Beneficio de la primera 
unidad de planificación urbana 1. Crecimiento ordenado de la ciudad en 


los estratos 1 y 2. 


2. Destinación de suelos urbanos para resolver el déficit de vivienda de in- 
terés social. 3. Posibilidades de hacer nuevos desarrollos urbanísticos que 


beneficien a los más pobres (El Universal, 2005). 


En el 2005 la prensa hace alusión al proyecto “Flor del Campo” infor- 
mando de la licitación para dar inicio a su construcción. 
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4 Este es un punto de discusión de cara al POT del 2020. 
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[...] alas y de la mañana de hoy comienza la audiencia de adjudicación 

de la licitación de las obras urbanísticas en Flor del Campo. Amparo Álva- 
rez, directora de Corvivienda, dijo que a la misma fueron invitadas la pro- 
curaduría y la personería para que vigilen este proceso. Agregó que solo 

se presentaron dos propuestas, las empresas Mejías y Villegas de Cartage- 
na, y la Unión Temporal Obras Urbanas, de barranquilla. Las obras a desa- 
rrollar, cuyo presupuesto supera los 5 mil millones de pesos, consisten en 
la construcción de las redes de alcantarillado sanitario, acueducto, eléctri- 


cas y sistema vial, que beneficiaran a 1.087 familias (El Universal, 2005). 


Esta obra estaba planeada para ser entregada completamente en 
noviembre del 2007, pero siempre estuvo rodeada por escándalos 

de corrupción, se habla de un detrimento patrimonial y se encuen- 
tran irregularidades en el negocio entre el señor Campo y el distrito 
en cabeza de Barbosa, estas irregularidades son investigadas gracias 

a una denuncia presentada por el veedor ciudadano Carlos Ardila y 

el concejal Jorge Lequerica, y las describe el Contralor distrital Eduar- 
do Villalba Castillo de manera sucesiva. Además, según el periódico 
El Universal, se adelantaron las obras de Flor del Campo sin una con- 
sulta con la autoridad ambiental. 


El exalcalde de Cartagena Alberto Barboza Senior, tendrá que responder 
con su propio patrimonio por un detrimento al erario público que presun- 
tamente cometió al negocio por el cual el distrito durante su administra- 
ción adquirió el lote para la construcción de la ciudadela Flor del Cam- 

po, así lo determinó la contraloría distrital en el fallo de un proceso de 
responsabilidad fiscal contra el ex mandatario. El proceso curso segunda 
instancia y solo le queda vuelta de hoja ante el tribunal contencioso admi- 
nistrativo, en caso de que Barbosa pida ante este la nulidad de lo resuel- 
to. La sanción es de 845.971.750 millones y la contraloría ordenó inves- 
tigar otros negocios hechos sobre el mismo predio por administraciones 
anteriores a la de Barbosa [...] en marzo del 2004 la alcaldía le aceptó a la 
sociedad Alfredo del Campo y Compañía un predio de 15 hectáreas como 
pago de una deuda de 672 millones de pesos que había acumulado por 
concepto del impuesto predial. Ese es el predio donde se construiría Flor 


del Campo. La sociedad argumentó que el predio costaba 2.400 millones 
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de pesos, basado en un avalúo informal y no soportado por lonja alguna, 
y realizado según el contralor, por un ingeniero ajeno a algunas de estas 


entidades de Cartagena (El Universal, 2006). 


En medio de estos escándalos y una obra sin terminar, en octubre del 
2007 el fenómeno de “la Niña” hizo nuevamente su aparición. Las co- 
munidades del cerro de La Popa enfrentan nuevamente los efectos 

de la ola invernal. En esta ocasión, la emergencia dejó como resulta- 
do un total de 4.370 personas damnificadas por derrumbes en toda 

la ciudad. De esas, 4.230 fueron por derrumbes en el cerro de La Popa. 
Los barrios, familias y personas damnificadas, se muestran en la si- 
guiente tabla. 


Tabla 1. Número de personas damnificadas en ola invernal del 2007 


Damnificados 

Deslizamientos 

Barrio Casas Familias Personas 
Petare L 40 200 
La paz 6 20) 100 
Paraíso 2 30 150 
San Francisco 2 120 600 
La María 6 180 120 
Sinaí Jl 30 120 
20 de julio 2 40 160 
Lo amador 0 200 800 
El Toril 2 20 80 
La Quinta 0 200 1200 
Nariño 0 30 190 
P. Bolívar 0 30 140 
Total 25 940 4370 











Fuente: con base en periódico El Universal, 25 de octubre, 2007. 
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Es difícil afrontar esta situación cuando 
no hay planteadas unas alternativas 
que permitan tomar otras decisiones 





Familias de Loma Fresca y La María que habían sido afectadas por la 
emergencia del 2004, nuevamente resultaron damnificadas y esta vez 
con daños mayores. Este fue el caso de Ana Elvira Amador Rocha, ella 
nos compartió su relato de lo ocurrido en el mes de octubre del 2007. 


[...] cuando se derrumbó el barranco, ¡eh!, la casa, nosotros quedamos 
atrapados en la casa, la puerta quedó, se desniveló, así que se sentó mu- 
cho la puerta y nosotros no podíamos ni abrir, ellos (hijos e hijas) esta- 
ban en el cuarto, yo tenía como quince minutos que los había sacado del 
cuarto, porque ese día pasó todo el día lloviznando y entonces el barran- 
co bajaba agua y yo le digo a Víctor (esposo) ¡Erda, mijo, vamos a sacar 

a los pelaos del cuarto porque yo tengo miedo!, sacándolos a ellos del 
cuarto como a los 15 minutos se vino el desplome, les quedó la cama, 
todo eso les quedó debajo de ellos, del barranco, que si yo no los saco, 
quedan todos cuatro ahí [...] y entonces, cuando ya la gente sintió el des- 
plome, salieron corriendo, y como nosotros no salimos, porque no podía- 
mos salir, porque la puerta estaba atrancada. Cuando ya pudimos salir, 
yo salí corriendo hacia donde mi papá, porque yo sentía las voces de todo 
el mundo, pero a mi papá no la sentía y mi papá ni sintió, el barranco 
quedó pegadito así a la pared de él y ni siquiera tocó la pared (entrevista 


a Ana Elvira Amador, 20 de enero de 2020). 


Es difícil afrontar esta situación cuando no hay planteadas unas al- 
ternativas que permitan tomar otras decisiones, cuando el abandono 
del Estado es evidente y cuando sus intereses económicos priman ante 
la protección de la vida en los territorios donde se construye historia, 
donde se construyen vínculos y relaciones. Sencillamente, no es nece- 
saria para el desarrollo económico, la permanencia de las comunidades 
en el cerro o adecuarlo para que puedan seguir construyéndose en sus 
territorios; por el contrario, representan una amenaza para el mismo. 
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Albergue” y subsidios de arriendo 


“bueno, la solución que les damos es que 
los mandamos para un albergue, 
los mandamos para un albergue, 

sí, eso es lo que necesitan, porque ajá, 
no se pueden quedar en las casas, 

los mandamos para un albergue” 
Bueno, así fue que nos fuimos 
para un albergue, nos apiñaron 


allá en el Coliseo de Combate 


Ana Elvira Amador. 


La respuesta institucional frente a la ola invernal del 2004, que se re- 
pitió en 2007, muestra que frente a las comunidades asentadas en las 
faldas del cerro de La Popa solo se actuaba desde respuestas inmedia- 
tas y de mitigación. Esto hacía permanente la sensación de estar en 
riesgo, la incertidumbre era constante en los momentos de olas inver- 
nales y el sentimiento de no poder seguir ahí no cesaba. 


En los eventos límites de deslizamientos y derrumbes, los albergues 
constituían la respuesta inmediata mientras se concretaban las prome- 
sas de reubicación. En algunos casos, se aplicó como medida los sub- 
sidios de arriendo en ciertos sectores del cerro de La Popa, para que 
las personas que habitaban viviendas con mayor riesgo no volvieran 
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5  Soninstalaciones que sirven para proporcionar techo, alimentación, abrigo y 
seguridad a las víctimas de una emergencia o desastre. Los albergues deben 
ser temporales, es decir, mientras dura la fase crítica de la emergencia. ¿Qué 
condiciones deben cumplir? Proteger contra el frío, calor, viento y lluvia 
(Infraestructura segura). Que disponga de bodegas para almacenar y proteger 
los bienes, que dé seguridad emocional e intimidad, que esté ubicado en terreno 
seguro, que reúna las condiciones sanitarias básicas, disponer de una letrina 
por cada 20 personas, garantizar el acceso de 15 litros de agua /persona/día 
que tenga buenas condiciones de iluminación (Ministerio, 2020). 
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a entrar a sus casas. No a todas las personas se les entregó subsidios 
y este tampoco cubría la totalidad del arriendo; además, el dinero era 
entregado a los arrendatarios directamente. 


En este acápite consideramos necesario hablar sobre la experiencia 

de transitar por albergues, puesto que las personas lo recuerdan como 
momentos muy indignos. Los relatos sugieren que fue una medida re- 
victimizante, sobre todo para aquellas familias que, por segunda vez, 
habitaron estos espacios transitorios. 


Esta medida se quedó corta en su implementación, porque un alber- 
gue debe reunir unas condiciones mínimas necesarias para que no 

se incurra en una doble afectación. Según los relatos de personas que 
permanecieron en estos lugares de acogida, tanto en el 2004 como 
en el 2007, se repitieron las mismas dificultades. 


Para muchos, los albergues terminaron siendo un lugar donde amon- 
tonar personas y no un espacio acondicionado para cumplir con “el 
compromiso institucional de proteger y conservar la vida de las per- 
sonas”. Tales eran las condiciones, que algunas familias preferían 
regresar a sus viviendas, aunque permaneciera la situación de riesgo. 
Relatos del paso por albergues dan cuenta de la falta de dignidad con 
la que se trató a las personas afectadas, cruzada por la posición de cla- 
se, y el pertenecer a sectores empobrecidos y racializados. 


La incertidumbre era constante 
en los momentos de olas 
invernales y el sentimiento de 
no poder seguir ahí no cesaba. 
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En el 2004, la prensa registraba la experiencia de María Marimón. 


María Marimón vivió más de 30 días en un albergue improvisado en 

la Institución Educativa Antonio Nariño [...] dormían en el piso y comían 
como animales. Los niños que llegaron sanos se enfermaron y por eso 
preferían regresar a sus ranchos de tablas. También dice que allí están 
mejor que las casas donde los piensan meter (la urbanización Flor del 


Campo) (El Universal, 2004). 


En el 2007, el señor Víctor Padilla recuerda de modo similar 
esa experiencia: 


eso era inhumano, la verdad hay que decirla, eso era inhumano, todo 

el mundo ahí mismo, ahí mismo hacían deposiciones, todo el mundo se 
bañaba ahí mismo, todo eso era una cloaca, porque el Estado a veces brin- 
da a las comunidades necesitadas eso solamente, lo hacen por oficina y 
no van a donde verdaderamente está el problema y apersonarse de lo que 
está sucediendo. Todo el mundo en un solo montón, unos amontonados 
con otros y ahí los que tenían gripa, los que estaban enfermos, todo eso 
estaba una sola mezcla de tutifruti?, de enfermedades y bacterias, y to- 
das esas cuestiones. El Estado siempre dice que da las cosas buenas, pero 
¡qué va!, esa es la mentira más grande. En colchonetas, al aire libre, eso sí, 
repartieron colchonetas no digo que no, pero era una situación inhuma- 
na donde no podían meter a las personas. Ellos dirán esta gente son del 
montón, vamos a tratarlos como personas del montón, no debería ser así 


(Entrevista a Víctor Padilla Herrera, 29 de febrero de 2020). 


El albergue era necesario, pero habiendo un departamento de riesgos 
y desastres, todo se hizo bajo la improvisación y sin un plan organiza- 
do para atender a tantas personas en un lugar que no reunía las condi- 
ciones y tampoco se le daba solución a la situación de las familias que 
habitaban en las faldas del cerro de La Popa. 
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6 Un tutifruti es una mezcla de distintas cosas. 
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Violencias clasistas: La reubicación como 
un proyecto civilizatorio y urbanizador 


La transición es un momento bastante complicado y más aún porque 
es repetitiva, desorganizada y desesperante para los y las habitantes 
del cerro, no solo por las malas condiciones en las que se encontra- 
ban albergados y albergadas, sino también por el vaivén y la sensación 
de divagar en un limbo por no estar en sus casas, por no saber cuánto 
tiempo permanecerían en el albergue. 


Desde que se planteó la reubicación, posterior a la ola invernal del 
2004, algunos líderes y lideresas afirman, como se mencionó antes, 
que se desarrollaron unas reuniones para conversar sobre el proyecto 
de vivienda, a las cuales asistía la mesa directiva de la Junta de Acción 
Comunal y en otras se ampliaba el aforo. Quienes integraban la junta 
directiva son quienes afirman que el distrito informó que las viviendas 
serían tipo 1, mientras que otros actores comunitarios, que no hacían 
parte de esta junta o no ocupan posiciones de liderazgo, afirman que 
esto no se informó e imaginaban unidades habitacionales más am- 
plias, proporcionales en espacio a sus anteriores viviendas. 


Igualmente ocurrió con el lugar de reubicación. A través de entrevistas 
y ollas comunitarias realizadas para la recolección de información, va- 

rias mujeres afirmaron que desconocían la lejanía del nuevo lugar, con 
respecto al cerro de La Popa. El distrito no programó visitas comunita- 
rias que permitieran una aproximación al terreno. 


A nosotras, cuando supimos que eran las casas estas, entre Marelvis y 
otros señores, venimos a ver las casas, a nosotros no nos dijeron, no supi- 
mos dónde era ni cómo iban a ser las casas, nosotras mismas nos vinimos 
para acá a ver cómo eran las casas, antes de que trajeran a la gente, noso- 
tros nos encontramos aquí con la procuraduría y hablamos con ellos, les 


expusimos el caso (Entrevista a Silvia Toral, 22 de febrero de 2020). 


De cómo iban hacer las casas nunca nos socializaron eso, solamente que 


hay una reubicación y nosotros al ver que hay tanto problema [...] cuando 
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tú tienes tanto problema y puede haber una solución al problema, tú 

no sabes ni qué hacer porque a veces no sabes si te vas a meter en otro 
problema más grande, entonces, en el momento uno anda aquí o allá, 
sin saber si es el problema es mayor o menor (Entrevista a Víctor Padilla 


Herrera, 29 de febrero de 2020). 


La transición en este punto no solo implicaba tener que estar en un 
albergue, no poder estar en sus casas, tener enfermos a niños y niñas, 
estar en el vaivén, sino también tener que alejarse de su territorio bajo 
la imposición de condiciones que coartan las libertades para desarro- 
llar sus costumbres; tenían que aceptar el sometimiento al que preten- 
dían ser inducidos, con un proceso de reubicación complicado, carente 
de transparencia y sin participación comunitaria, como si las comuni- 
dades no tuvieran criterio para planear en equipo con las instituciones 
encargadas del proyecto o porque al plantear los términos con anterio- 
ridad, las personas de seguro harían resistencia hasta conseguir lo que 
mejor fuera para ellas. 


Intervención de la vida cotidiana 


La reubicación implicó no solo la salida del cerro de La Popa, sino 
también la intervención de diferentes aspectos de la vida cotidiana 
de las familias, con un carácter claramente clasista y racista. En prin- 
cipio, la estandarización de la unidad habitacional, sin considerar las 
diferentes formas familiares y, por lo tanto, el número de integran- 
tes. En términos de espacio, estaban diseñadas para familias peque- 
ñas, podría pensarse incluso que se estaba pensando solo en familias 
nucleares: constaba de una sala, un cuarto, un espacio de cocina y un 
patio. A esto se le sumó la prohibición de realizar cualquier tipo de re- 
modelación durante los primeros cinco años de ocupación. Las casas 
no estaban diseñadas para familias extendidas, aunque claramente 
los grupos familiares se reacomodaron. 
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No obstante, las familias tuvieron que renunciar a muchas de sus perte- 
nencias porque no había capacidad para albergarlas. Así lo relata Ángela: 


Estábamos creídos que era de dos. A nosotros no nos cambió nada. 

Yo dejé casi todos mis chócoros allá. Yo quedé sin chócoros, ni animales, 
ni nada. Mis sillas, mi escaparate, todo, todo, todo eso. Solo nos dijeron 
que no podíamos traer nada. Y después nosotros veíamos cruzar animales 
y todo eso, cruzaban en las mudanzas (Entrevista a Ángela Hernández, 


19 de febrero de 2020). 


Durante la olla comunitaria, varias mujeres comentaron que no les 
permitieron recuperar materiales de sus casas en La Popa que se en- 
contraban en buen estado: eternit, ventanas, puertas. Fue una violen- 
cia simbólica, demolieron frente a ellos y ellas sus viviendas, con estos 
materiales que consideraban recuperables, incluso de reciente adquisi- 
ción. Sugerían que estos elementos no se correspondían con la “nue- 
va vida”, como un acto higienizador también. Para las familias, y así 

lo narraron, esto también significó un detrimento económico, por- 
que las viviendas que recibieron luego requirieron de inversión y, para 


ello, no contaron con apoyo institucional. Hubo una violenta sugeren- 


pa 


. 114 . r _)) 
cia de no “mirar atrás”. 





Fue una violencia simbólica, 

- demolieron frente a ellos y ellas 
A” sus viviendas, con estos materiales 
/ que consideraban recuperables, 

incluso de reciente adquisición. 
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Urbanizar, des-ruralizar, estetizar 


Figura 2. Ejercicio de 
memoria sobre el cerro 
de La Popa realizado 
por habitantes de Flor 


del Campo. Foto: archivo 





grupo de investigación. 


En las faldas de La Popa, que no estaba del todo invadida por el ce- 
mento, las familias conservaban animales de cría que contribuían a 

la economía y la alimentación familiar. Sin embargo, hubo todo un 
proceso de socialización en el que se indicaron las prácticas cotidianas 
que les estaban prohibidas en Flor del Campo, y ello implicaba abando- 
nar estos animales. 


Además, se les prohibía prácticas comunes de la vida barrial de los sec- 
tores populares donde las partes externas de las viviendas no tienen 
fines exclusivamente estéticos; en la vida barrial la terraza constituye 
una extensión de actividades domésticas y de cuidado. Esta prohibi- 
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ción hacía parte de cómo se conciben los conjuntos urbanos, que de- 
ben conservar en sus fachadas la homogeneidad y una imagen esteti- 
zada. Las familias asistieron a encuentros donde se les indicaban cómo 
“debían vivir” en Flor del Campo, lo que sugería un desprecio por las 
formas de vida barrial en las faldas del cerro de La Popa. 


Que ya veníamos para Flor del Campo, que teníamos, o sea, que tenía- 
mos que ser, o sea, con los vecinos nos dieron charlas de cómo socializar- 
nos con los vecinos, que no podíamos abrir ropas en las puertas, miles 

de cosas, que no podíamos hacer terraza, nosotros para poder hacer las 
terrazas, hacer reja eso fue otro derecho de petición que tuvimos que me- 
ter, porque ellos no querían que le hiciéramos nada a las casas (Entrevista 


a Alicia Bolaños, 22 de febrero de 2020). 


Es justo en ese sentido que insistimos en analizar la reubicación como 
un proyecto clasista e, incluso racista, de intervención de comunida- 
des populares cuyas formas de vida se deslegitiman; se presume en- 
tonces que se civilizará un sujeto. No se le desea en zonas de privile- 
gio e intereses turísticos —como se proyecta el cerro—, se les reubica 
en sectores periféricos, pero se le interviene para que se mantengan 
en los límites de la ciudad de las formas que se definen como moral 

y estéticamente aceptables. 


Es justo en ese sentido que insistimos 
en analizar la reubicación como un 
proyecto clasista e, incluso racista, de 
intervención de comunidades populares 
cuyas formas de vida se deslegitiman 
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No 


Tercer momento. 


Flor del Campo. Un barrio incompleto 


“Ellos nos abandonaron aquí, 
cuando nos metieron aquí, 
nos abandonaron” 


Ana Amador. 





En este momento haremos un análisis sobre las expectativas de las fa- 
milias frente a la reubicación en Flor del Campo, las promesas institu- 
cionales que fueron contrarias a la realidad que enfrentaron, las difi- 
cultades que afrontaron a la llegada de lo que prometía ser una “mejor 
vida” y los sentires vividos en este tránsito. De igual manera, se ana- 
lizan las rupturas económicas y sociales que trae consigo la reubica- 
ción, situación que termina condicionando las relaciones con el centro 
y la zona norte, negando la participación de las comunidades popula- 
res en sus formas de vivir y habitar la ciudad. También evidenciamos 
cómo, en medio de este escenario, la comunidad de Flor de Campo 
construyó sus formas y modos de vida en el territorio, el fortalecimien- 
to del tejido social y las dinámicas participativas que se han desarrolla- 
do a lo largo de este proceso. 


La llegada a Flor del Campo. 
Entre culebras, barro y unas cajas de fósforo 


Tras las condiciones indignas en los albergues y el temor a regresar 

a las faldas del cerro de La Popa ante la amenaza de un nuevo desliza- 
miento, varias familias empezaron a presionar la reubicación inmedia- 
ta para no repetir la experiencia del 2004. Frente a este asunto es im- 
portante reconocer las tensiones y los conflictos, puesto que algunos 
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líderes y lideresas consideran que no se debió ceder ante esta reubica- 
ción porque no se contaba con las garantías suficientes. Es posible que 
en esta posición estuvieran más quienes, desde la emergencia de 2004, 
fueron atendidos con subsidios de arriendo. En contraste, las familias 
que se encontraban en los albergues se sentían en una peor posición. 
Los desacuerdos estuvieron en este proceso, de ello da cuenta la lectu- 
ra de Germán Romerín 


[...] sinvergúenzas que estuvieron de acuerdo con las casitas estas, enton- 
ces, el que no se venía para acá, lo amenazaban con quitarle su subsidio, 
el que no se venía para acá, lo amenazaban con sacarlo del proyecto, y co- 
gieron algunos y los pasaron para acá en algunos camiones, algunos, otros 
tuvieron que pagar sus transportes, la gran mayoría, le dijeron que le iban 
a pagar los transportes y nunca se los pagaron a esa gente (Entrevista 


a Germán Romerín, 7 de octubre de 2020). 


El 31 de octubre del 2007 llegaron las primeras familias, el resto llegó 

el 7 de noviembre del mismo año. En entrevistas y la olla comunitaria 
realizada, haciendo ejercicios de recuerdo, hombres y mujeres relataron 
cómo encontraron Flor del Campo: en oscuridad, barro, con culebras, 
sin agua, sin energía eléctrica, sin suficiente espacio para acomodar to- 
das sus pertenencias. Ana Elvira recuerda: “yo lloraba todos los días”. 


Marelvis recuerda su llegada y lo que encontró construido: 


yo llegué a las seis de la tarde, estaba todo esto lleno de barro por todas 
partes y nada más estaban las manzanas dos, seis y la nueve, todo lo de- 
más era monte, doscientos y pico de casas fueron las primeras. Después 
se hizo la uno después la cinco, ocho, cuatro, siete y después la tres y la 
doce fueron las ultimas; la doce es para desplazados (Entrevista a Marel- 


vis Hernández, 2 de marzo de 2020). 


La construcción de la ciudadela no estaba lista en su totalidad, esto 
hizo que las familias fueran llegando por partes, en manzanas es- 
pecíficas. La entrega de las casas no se dio en condiciones óptimas 
para las familias, que al llegar encontraron casas a medias y aún 
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en construcción. Así lo relata Silvia: “Es que estaba en hacinamien- 
to y había un solo cuarto, estaban los patios abiertos, todo, entonces 
qué hicimos, que echamos los chócoros todos para afuera, no había 
de otra, un solo cuarto”. 


Habiendo vivido derrumbes en dos ocasiones, dependientes de sub- 
sidios de arriendo y/o albergues, la forma como fueron reubicadas las 
familias significó una nueva violencia. Para Germán, el gobierno distri- 
tal se aprovechó de la angustia y, en sus palabras, de la “desesperación” 
que en ese momento vivían madres y padres, que priorizaban proteger 
a sus hijos e hijas ante un eminente desastre con resultados fatales. 

Es importante citar su relato: 


el gobierno del momento aprovechó el desespero de las mujeres, de los 
padres de familia, para traerlos a un lugar y dejarlos abandonados a su 
suerte, sacándonos de donde teníamos nuestro hábitat, donde teníamos 
un derecho al trabajo, donde teníamos el comercio, donde estábamos acos- 
tumbrados a llevar una vida. A nosotros nos trajeron en unas condiciones 
pésimas, el cambio que se dio de entrada fue única y exclusivamente el 
cambio habitacional, que se cambiaron las casitas de madera, por las casi- 
tas de un cuarto, de material. Con esto nos damos cuenta que ahí empe- 
zaron a violarnos el derecho a la vivienda digna, con la desigualdad que 
se vivió aquí en Flor del Campo. A nosotros nos pusieron aquí sin más 
socialización, que nos comieran las culebras, los mosquitos, había más 
culebra que allá en el cerro de La Popa. Cambios, muy pocos, en las faldas 
de La Popa pisábamos en el fango, aquí la única diferencia es que las ca- 
lles no están inclinadas, pero están llenas de fango y están sin pavimen- 
tar, estamos lejos de que Flor del Campo sea una urbanización. Parques, 
ninguno, a Flor del Campo se lo robó la administración, el proyecto traía 
hospital, clínica en el plano madre, el puesto de salud iba donde pusieron 
un polideportivo, los culpables tienen que pagar por lo que le hicieron a 
Flor del Campo. A parte de eso los materiales con que se construyeron 
nuestras viviendas fueron pésimos, paupérrimos, no se hizo una adecua- 
da socialización como está pasando con todos los micro y macroproyectos 


(Entrevista a Germán Romerín, 7 de octubre de 2020). 
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El gobierno del momento 
aprovechó el desespero de las 
mujeres, de los padres de familia, 
para traerlos a un lugar y dejarlos 
abandonados a su suerte... 





ia 





Los discursos institucionales estuvieron dirigidos a que la gente estu- 
viera convencida de que este proceso les iba a garantizar mejores con- 
diciones de vida, pues no habitarían en situación de desastre y peligro; 
la reubicación sería una nueva oportunidad para quienes perdieron sus 
viviendas en las olas invernales. Las expectativas por parte de las fa- 
milias eran altas por lo que se comentaba del proyecto, las posibilida- 
des que tendrían y los espacios para recreación y deportivos motivaron 
la espera de llegar a sus nuevas casas. 


Lo que se esperaba frente a la infraestructura de las viviendas y su 
distribución espacial no generó comodidad a las familias, que termi- 
naron fragmentándose debido a que las casas no fueron diseñadas 
para quienes tenían vínculos familiares extensos que se adaptaban 

a los espacios amplios con que contaban sus viviendas en el cerro de 
La Popa. Ana Amador, expresa su sentir, que aún sigue siendo de ma- 
lestar, y la reflexión encaminada a que fueron engañados por parte de 
la entidad encargada de diseñar y socializar el proyecto, “yo esperaba 
una casa digna, o sea, una casa grande, porque yo en mi casa tenía dos 
cuartos grandes y su cocina, entonces eso era lo que yo también me es- 
peraba, yo no me esperaba esta cajetica de fósforo”. 
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La realidad fue de difícil aceptación, a causa de la infraestructura que 
no respondían a las necesidades de la gente, por el contrario, fue un 
modo de reestructurar esos vínculos y el diseño de cómo se debe vivir 
y bajo qué condiciones. 


Los sentires al llegar y encontrarse con la falsa promesa de superación, 
planteado desde el distrito, se evidencian en el relato de Alicia, 


cuando yo llego, encuentro que me dio como rabia, me dio mucha rabia, 
porque la casa no era lo posible para mi familia, donde yo tenía una casa 
de ocho metros de ancho casi con unos ocho metros también de largo, en- 
tonces me sentí bastante apretada y bastante aburrida con la Personería 


y Corvivienda (Entrevista a Alicia Bolaños, 22 de febrero de 2020). 


La reubicación condiciona a las personas, impone un modelo de habi- 
tar el territorio, rompe con las prácticas sociales de las comunidades 
que han sido construidas desde sus formas de convivir; es un proceso 
violento que obliga a cumplir con una estética que se tiene que ver ex- 
presada con las maneras en que organizan su vida en las viviendas ad- 
quiridas. Al respecto, Ana narra la manera en que pudo ocupar su casa 
en los espacios reducidos en que se diseñó Flor del Campo: 


Cuando llegué, yo metí cosas y después no tenía dónde meter las otras, 
cuando me traje mis chócoros”, porque no había ni dónde dormir los pe- 
laos ni na”, porque la casa nada más tenía un solo cuarto y la salita chiqui- 


tica (Entrevista a Ana Elvira Amador, 20 de enero de 2020). 


Autogestión de mínimos vitales. La experiencia que se repite 


La comunidad tuvo que iniciar gestiones para adquirir los mínimos 
vitales, experiencia que no les era en lo absoluto nueva. En el ejer- 
cicio de hacer memoria en el conversatorio con lideresas y mujeres 
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7  Chócoro: se le nombra de esta manera a los utensilios de cocina. 
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de la comunidad, recordaron las condiciones que afrontaron los prime- 
ros tiempos en Flor del Campo, tenía que 


ir a buscar leña, nos quitaban el agua, teníamos que salir a trabajar, va- 
rios teníamos que buscar agua en los caños que había por aquí cerquita, 
los mosquitos, porque había mucho mosquito, mucho zancudo, animales 
culebras, es más, hubo personas aquí que llegaban, hubo gente que metie- 
ron las cosas y se fueron, porque aquí no se podía (Conversatorio en con- 


memoración de los trece años de Flor del Campo, 2020). 





Figura 3. Olla comunitaria en el marco de la conmemoración de los trece 


años de Flor del Campo. Foto: archivo grupo de investigación. 
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Casas entregadas a medias y sin los servicios públicos fue lo que en- 
contraron las familias de La María y Loma Fresca, al igual que las de- 
más que fueron llegando en tanto se iban reubicando. Para que los ser- 
vicios fueran solucionados, la comunidad presionó para que les fueran 
suministrados, así como cuando habitaban en el cerro de La Popa. 


Líderes y lideresas gestionaron por medio de cartas a las empresas 
prestadoras servicios la instalación de estos. Silvia fue una de las mu- 
jeres que estuvo al frente: 


cuando ya estuvo cada uno en su casa para el gas, se hizo una carta para 
Surtigas, para que nos colocaran el gas; ya el agua la misma procuraduría 
hizo eso, dando la orden para que le colocaran el agua a uno y así, de una 
en una le fueran colocando los servicios, no querían colocarlo, sino que 
nosotros hicimos la carta para que lo colocaran, la luz ya estaba, pero no 
teníamos luz, solo hay que conectar el contador (Entrevista a Silvia Toral, 


22 de febrero de 2020). 


Así mismo, hicieron gestiones en materia educativa, puesto que al lle- 
gar niños y niñas no contaban con colegios cercanos. En este aspecto 
—así como en los otros— tuvieron un claro liderazgo las mujeres se- 
gún lo recuerdan los y las jóvenes. 


Yelisa llegó a Flor del Campo siendo una niña y recuerda cómo 
fue atravesar por esta difícil experiencia: 


Cuando empezó el proceso de estudio, que en ese momento estaba la 
señora Marelvis, acompañada de Silvia y muchos más, estudiábamos en 
carpas y era muy difícil cuando llovía, algunos niños se iban y cuando da- 
ban la hora del receso y no regresaban a clases, y así fueron muchos años 


(Entrevista a Yelisa, y de noviembre de 2020). 


Mientras se solucionaban los problemas educativos, el distrito optó 
por ubicar a niños y niñas en instituciones privadas, en las cua- 

les experimentaron la discriminación, en este sentido Yelisa conti- 
núa narrando: 


De la Popa a Flor del Campo pS 


191 


192 


las personas de ese barrio no nos aceptaban, como en San José de los 
Campanos, era muy difícil, nos tiraban piedras cuando el bus iba en las 
rutas diarias al colegio, entonces, fue un proceso muy difícil como dicen 


las demás compañeras (Entrevista a Yelisa, 7 de noviembre de 2020). 


Debían cargar con el imaginario criminalizado del habitante del ce- 
rro de La Popa que ahora transitaba al nuevo sujeto que se construía: 
el reubicado. Las mismas marcas de “pandilleros y delincuentes”. 


Luego de tres años, por fin se construyó la escuela Clemente Zabala, 
otorgada en concesión a Fe y Alegría. En esta escuela, niñas y niños, 
según relatan, encontraron un contexto de seguridad donde fortalecie- 
ron sus liderazgos a partir de los procesos comunitarios que desarro- 
llaba la institución. 


Reubicación en las periferias 


Flor del Campo se construyó en el sur de la ciudad; a las afueras de 

la Cartagena urbana, en la vía que comunica con el corregimiento de 
Bayunca, antes de estas construcciones, las zonas residenciales termi- 
naban en el barrio El Pozón. Habiendo construido las familias de La 
María y Loma Fresca su vida económica en el centro y norte de la ciu- 
dad, se encontraron distanciadas de sus lugares habituales de abasteci- 
miento y de trabajo. Al estar en una zona que no se encontraba total- 
mente urbanizada, las y los habitantes enfrentaron muchos problemas 
de transporte que agudizaron su sentimiento de estar aislados. En este 
sentido narran que se encontraban “incomunicados prácticamente, la 
verdad es que todavía no sabemos si pertenecemos a Cartagena o no, 
estamos con la duda”, señala Marelvis. 


Esta lejanía intencionada define la posición de las familias con el res- 
to de la ciudad, el sentir de no hacer parte, de encontrarse por fue- 

ra de lo que es considerado como “Cartagena” es motivo de discusión 
y de reflexiones continuas sobre la pertenencia del barrio como parte 


de la ciudad. 


l, . . . 
£*  Trenzar las resistencias contra el racismo en Cartagena 


Flor del Campo se halla a una hora y media de los lugares de flujo eco- 
nómico, donde se abastecían y tenían sus empleos como el mercado 

de Bazurto, Centro Histórico y las playas, lugares que generaban ingre- 
sos para solventar las necesidades. Este distanciamiento fue una de las 
principales implicaciones que afrontaron, debido a que para transpor- 
tarse deberían asumir el costo de pasajes, situación distinta a cuando 
habitaban en el cerro. “Nos perjudicó bastante, fue duro, desde el mo- 
mento en que nos echan aquí, como decía yo, que nos echaron para acá 
como puercos, como cerdos ahí para el monte, para que los maten las 
culebras”, expresa el señor Germán con voz de molestia e indignación. 


Circular por el mercado de Bazurto fue cada vez menos común, a causa 
de la reubicación. Además, no contaban con transportes que les ayu- 
dara con esos recorridos, esto llevó a que se buscaran otros lugares cer- 
canos como alternativa, entre ellas el barrio vecino El Pozón; “bueno, 
nosotros ahora la relación del mercado todavía no lo aceptamos por- 
que está muy lejos, quisiéramos que el mercado quedara fuera en el Po- 
zón”, es el sentir de Alicia, quien ya no asiste regularmente al mercado 
de Bazurto, como lo hacía en años atrás cuando habitaba en La Popa. 


En espacios de diálogo con la comunidad, y en especial con las muje- 
res, quienes han asumido la tarea de gestionar soluciones a las necesi- 
dades del barrio, en su ejercicio de hacer memoria han expresado que 
se sentían bien viviendo en el cerro a razón de la cercanía con esos lu- 
gares dinámicos a nivel económico, social y cultural. 


También me gustaba allá porque nos quedaba más cerca al mercado, 

nos quedaba más cerca cuando venían las reinas, nos veníamos a pie y 
nos íbamos a pie. También me gustaba mucho allá porque donde vivíamos 
cuando íbamos al mercado hacer la comida, a comprarla, nos veníamos 

a pie, hay veces en que cuando traíamos mucha comidita, nos veníamos 
en un carro, pero cuando íbamos al mercado también encontrábamos 
amigos, yo encontraba un amigo que me regalaba un tomate, me regala- 
ban una cebolla y siempre venía con un bastimento a mi casa para darle 
de comer a mis hijos (Conversatorio en conmemoración de los trece años 


de Flor del Campo, 2020). 
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Esta segregación no solo distancia a las comunidades de sus antiguos 
territorios, sino también las desvincula de todo tipo de participación 
en esas dinámicas de la ciudad, ya no perciben la misma libertad para 
circulación por lugares de disfrute e incluso, las invade el sentir de no 
tener que transitar, ya que es un sujeto que no pertenece a ese lugar 
y le sale costoso habitar ahora esas otras geografías. 


Reubicación. ¿Una estrategia de superación de la pobreza? 


La comunidad de Flor del Campo se encontró con otra realidad al ver 
que no se contaba con servicios públicos, con una infraestructura in- 
completa, sin medios de trasporte, sin un centro de salud, sin colegios. 
Frente a tal situación en la comunidad de Flor del Campo hay una in- 
dignación latente, ya que denuncian que las autoridades gubernamen- 
tales le han dado la espalda a este territorio y manifiestan que no in- 
virtieron los recursos suficientes destinados para la realización de un 
hospital, parques, canchas, pavimentación y demás infraestructura. 


Las comunidades manifiestan que durante los últimos trece años las 
autoridades han sido negligentes con la erradicación de la pobreza y 

el acceso a oportunidades de mejoramiento para la población vulnera- 
ble, esto se agudiza, según muchos de los líderes y lideresas, por la co- 
rrupción política que no permite superar esas desigualdades históricas. 


Las entidades encargadas no realizaron un constante acompaña- 
miento a las familias damnificadas para continuar trabajando en la 
construcción de todas las promesas que se realizaron en el proceso 

de socialización. En este sentido, Corvivienda asume la falta de com- 
promiso con las familias en medio de una entrevista realizada a una 
funcionaria, donde expresa: “nosotros éramos conscientes como fun- 
cionarios del área social que no era el deber ser para esas familias, in- 
discutiblemente había que pensar en mucho más, tal vez como entidad 
misional nuestro objetivo, que se llama “construir comunidad”, no lo 
cumplimos” (Yanice Domínguez, funcionaria Corvivienda). 
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Como ha insistido Germán, la reubicación se entendió únicamente en 

términos habitacionales y esto también fue precario. Además, el lugar 
de reubicación tuvo implicaciones en las actividades económicas de las 
familias y, por ende, en su empobrecimiento. 


Dejamos lejos la forma como adquiríamos nuestros recursos económicos, 
era el mercado de Bazurto porque casi todos dependíamos del comercio. 
Nos tiran para acá y fue una implicación grande y grave, muchos jóve- 
nes empezaron a delinquir porque no tenía qué hacer, no podían pasar 
los muchachos para El Pozón, porque enseguida los atacaban, no sabían 
hacer nada porque ni unas capacitaciones les hicieron, ni un proyecto 
productivo, y qué pasaba, la represión, pero no había solución (Entrevista 


a Germán Romerín, 7 de octubre de 2020). 


Les toco reinventarse abriendo negocios de tienda, chazas, ventas 

de comida, entre otros negocios, dependiendo de las necesidades del 
barrio, muchos se levantaron con sus pequeños negocios para recupe- 
rarse en la economía. Hubo personas que mantuvieron sus trabajos 
en las playas, pero hoy insisten en las dificultades que esto les supone 
por las distancias. 


En los relatos, las familias también insistieron en la vulneración que 
suponía no contar en el lugar de reubicación con servicios de salud. 
En un principio, los y las habitantes de Flor del Campo, cuando nece- 
sitaban de una atención hospitalaria, debían acudir a un vecino que 
contaba en ese tiempo con moto, que ponía a disposición de vecinos 
y vecinas para poder trasladarse al centro de salud más cercano en el 
barrio El Pozón; le decían la motoambulancia. Este era el señor Víc- 
tor Padilla, padre de nuestro compañero. 


Actualmente, no existe centro de salud y siguen desplazándose al ba- 
rrio El Pozón, sin embargo, muchas personas no pueden entrar a este 
por problemas de fronteras imaginarias, lo que ha llevado a enfrenta- 
mientos violentos. Hace dos años empezó a construirse un centro de 
salud ubicado en uno de los barrios aledaños, el cual estaba convirtién- 
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dose en un elefante blanco. Con las constantes luchas y quejas hacia 
las entidades, le dieron apertura, pero no funciona completamente; 
por esta razón, deben desplazarse a otros centros. 


La vulneración del derecho a la ciudad es evidente en la comunidad de 
Flor del Campo debido a que no participan en las decisiones y proyec- 
tos diseñados. De igual manera, la poca gestión por parte del distri- 

to en este territorio ha llevado a líderes y lideresas a buscar desde sus 
posibilidades, y utilizando los mecanismos legales, la inversión en esta 
zona, cada vez más en expansión, continuando los procesos de reubi- 
cación. Alicia, desde su rol de lideresa, expresa que 


actualmente nos sentimos un poco como abandonadas por el distrito, 
porque han venido distritos atípicos, los alcaldes no hacen caso, no prue- 
ban los terrenos, hacen lo que les da la gana [...] nosotros tenemos que 
hacer derecho de petición para que ellos nos cumplan y nos hagan caso 


(Entrevista a Alicia Bolaños, 22 de febrero de 2020). 


Este proceso de reubicación, como lo expresa constantemente la comu- 
nidad, no se dio de manera transparente y la promesa de resolver todas 
las necesidades con esta estrategia no fue la solución a la pobreza, por 
el contrario, agravó la situación desde los distintos ámbitos, sin eviden- 
ciarse una mejora en la calidad de vida, bienestar y mejores condiciones, 
palabras que constituían el lema de la reubicación a Flor del Campo. 


Es más, una de las mencionadas ventajas —además de no estar ex- 
puestos al riesgo— que fue habitar una vivienda en propiedad, hoy es 
cuestionada por algunas familias debido a que no cuentan con un do- 
cumento que legalmente les habilite como propietarios y propietarias, 
esta es una de las preocupaciones de Alicia: “y ahora estamos mal, por- 
que ni escritura tenemos, entonces no tenemos aquí una declaración 
juramentada que nos diga esta casa es tuya, esta tierra es tuya, porque 
aquí el gobierno distrital nos engañó a nosotros”. Además, conforme 

a lo que han denunciado algunos vecinos y vecinas, las casas —a trece 
años de estarlas habitando— se están agrietando. 
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Algunas voces alternativas y voces de alerta 


Hemos recuperado algunos fragmentos de conversaciones sostenidas 
con Rafael Caraballo, líder de la Mesa por la Defensa Territorial del Ce- 
rro de La Popa. Él habla sobre visiones alternativas a la reubicación en 
las periferias. Al mismo tiempo, advierte que los sures periféricos hoy, 
podrían convertirse en nortes también. 


El sector Loma Fresca y el sector Lomas Uno. Son dos nodos en los que 
se presentan argumentos que no van a contra del desarrollo sostenible 
de la ciudad. Petares, Pablo Sexto, Petares, La Paz, toda esa zona po- 
dría ser zona de reasentamiento con viviendas de interés social. 


Los defensores del cerro de La Popa no buscan que La Popa no se re- 
cupere, que se mantengan sus recursos o que produzca algunos para 
el beneficio de la ciudad. Solo piden que las alternativas o ideas comu- 
nitarias sean la base de esa recuperación. 


¿Dónde está el papel de las comunidades? 


Obviamente, presentar alternativas donde se pueda construir, reasen- 
tar. Un reasentamiento de estas poblaciones en el cerro de La Popa y 
la debida estabilización, no estamos diciendo reasentarlos y ya, sino 
con las medidas de estabilización. 


Me atrevo a imaginar que, aún ustedes, no están seguros aquí. Lo que 
hoy es el sur, en veinte o treinta años será el norte y tendrán que vol- 
ver a salir, y será el eterno retorno de la segregación, como lo decía un 
compañero de Cinep. Hoy ustedes creen estar en sus viviendas y ma- 
ñana hay un gran proyecto cerquita, el aeropuerto, pero no solo es el 
aeropuerto, es la ciudadela, alguien que necesita todos estos espacios, 
y ustedes van a quedar muy cerca de ese proyecto y les toca nuevamen- 
te salir. Los proyectos urbanísticos se han demorado hasta 100 años 
en hacer las renovaciones, pero en este siglo se han acelerado. Posible- 
mente ustedes en 20 o 30 tengan la zona más urbanizada con la ciudad 
soñada, como es Serena del Mar, el aeropuerto y gran parte del desa- 
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rrollo urbanístico de la zona norte. Y tendría que volver a salir, no sé 
si para Santa Rosa, no sé si para el sur de Bolívar, pero tendrían que 


volver a salir. 


Figura 4. Eslogan de la conmemoración 


de los trece años de Flor del Campo. 





Fuente: elaborado por Daniela Sanjuan. 


Conclusiones para seguir trenzando 


No romantizamos la vida antes de la reubicación, porque allí tampo- 
co había dignidad, pero hacemos un llamado de atención para que se 
revisen los vínculos territoriales construidos por las comunidades. 
Sin embargo, cuando hay intereses en los territorios habitados, esto 
intencionalmente se descuida. En la zona alrededor del cerro han 
avanzado proyectos urbanísticos, muchos con detrimentos ambienta- 
les, pero no se piensan opciones habitacionales, respetuosas del am- 
biente, para quienes se han asentado en las faldas de La Popa. 


Nuestro equipo, con esta línea de investigación —en la que seguimos 
profundizando— quiere que se plantee un diálogo crítico sobre: reubi- 
caciones, megaproyectos, turistización y segregación racial; sobre todo 
en relación con esa intención de consolidar una zona norte en la ciu- 
dad, que no contempla sujetos barriales y racializados. Hay un vínculo 
económico y político entre esos asuntos, no se trata solo de reubicacio- 
nes que procuran proteger la vida humana y la naturaleza. Cuestiona- 
mos que no se consideren las violencias y desigualdades que llevaron 

a las familias a asentarse en el cerro de La Popa y se les responsabilice 
de su “suerte” o de las desgracias ambientales que ocurren en la zona, 
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llevándolos incluso a la criminalización. Esta situación requiere de lec- 
turas complejas e intervenciones estructurales que tengan en cuenta 
a todos los sujetos de derecho en concurso. 


Es indispensable reconocer que, en los procesos de poblamiento, las 
comunidades construyen vínculos territoriales, de ahí que las inter- 
venciones institucionales —que hacen alianzas con sectores priva- 
dos— no los pueden desconocer y fracturar, ocasionando afectaciones 
profundas en las familias de sectores populares. No hay evidencia de 
que estas reubicaciones estén superando la pobreza y contribuyendo 

a la conservación ambiental. Al contrario, la evidencia histórica indica 
que las poblaciones reubicadas continúan empobrecidas y deben lidiar 
con sus precarios recursos los costos que les supone habitar en lugares 
tan distantes de sus espacios de origen. 


Con las reubicaciones se produce una ruptura, creemos que intencio- 
nada, con estos territorios sobre los que hay distintos intereses. Los 
antiguos moradores de esos territorios pasan entonces a ocuparlo 
como trabajadores informales y precarizados, que sin duda contribu- 
yen a la acumulación de capital, pero ya no son habitantes. Han sido 
expulsados, segregados e, incluso, despojados. 


Nosotras y nosotros resistimos desde este sur que, como dice Boaven- 
tura de Souza, no es un concepto estrictamente geográfico, 


aun cuando la gran mayoría de estas poblaciones viven en países del he- 
misferio Sur. Es más bien una metáfora del sufrimiento humano causado 
por el capitalismo y el colonialismo a nivel global y de la resistencia para 
superarlo o minimizarlo. Es por eso un Sur anticapitalista, anticolonial 


y anti-imperialista (2011, p. 35). 
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AFECTACIONES 
EDUCATIVAS 

Y SOCIOCULTURALES 

DEL PROCESO 

DE REUBICACIÓN DE NINOS 
Y NINAS DEL CERRO DE LA 
POPA A BARRIOS UNIDOS 


PRISCILA VEGA YANEZ, AQUILINA MIRANDA 
MARICRUZ PINEDA Y LOIDA TORRES 


Introducción a la juntanza 


Desde el año 2016, tres de las compañeras que integran nuestro equi- 
po de investigación vienen participando del proceso que desarrolla 

el Cinep/PPP en la ciudad de Cartagena, a través del proyecto “Educa- 
ción intercultural por la defensa de los derechos de los grupos étni- 
cos”. Desde entonces, y en nuestra calidad de maestras, nos hemos 
venido planteando los problemas educativos, atravesados por el racis- 
mo y las exclusiones, que enfrentan los barrios de las faldas del cerro 
de La Popa, ubicado hacia la zona norte de la ciudad. En esta segun- 
da fase del proyecto, con el ingreso al equipo de una lideresa social, 
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continuamos preguntándonos por asuntos de orden territorial que 
impactan el escenario escolar. 


Tras intensas discusiones sobre el problema territorial que abordaría- 
mos en nuestra investigación local, decidimos preguntarnos por las 
afectaciones de los procesos de reubicación en niños y niñas que estu- 
vieron vinculados y vinculadas a las instituciones educativas de las que 
hacemos parte. En la memoria de maestras y lideresas, permanecía el 
recuerdo de la ola invernal del 2007, que provocó que muchas familias 
asentadas en los alrededores del cerro de La Popa fueran reubicadas 

en lo que hoy se conoce como Barrios Unidos. 


La escuela sintió esta suerte de “pérdida” y, aunque han pasado trece 
años, nos interrogamos sobre ¿qué pasó con aquellos estudiantes?, que 
hoy ya son jóvenes. En esta sistematización, presentamos los hallazgos 
de nuestra indagación que se centra en las afectaciones educativas y so- 
cioculturales que la reubicación produjo. 


Quiénes integran esta juntanza investigativa 


En este ejercicio de producción de conocimiento situado y reflexivo 
participamos tres maestras y una lideresa social. Las maestras hace- 
mos parte de instituciones educativas ubicadas en el cerro de La Popa, 
que es un sector cercano a la zona turística de la ciudad, tanto del Cen- 
tro Histórico como de la zona norte rodeada de playas. 


Loida Torres y Aquilina Miranda son maestras de la Institución 
Educativa Liceo Bolívar, sede La Paz, desde hace más de veinte años. 
Ellas fueron fundamentales en este proceso porque experimentaron 
de manera directa la partida de varios de sus estudiantes. 


Maricruz Pineda, actualmente es maestra de la Institución Educativa 


Corazón de María; sin embargo, estuvo vinculada también al Liceo Bo- 
lívar, aunque no vivió este momento de la reubicación. 
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Priscila Vega es integrante de la Asociación Mujeres Espejo, que tie- 
ne un trabajo comunitario sólido con mujeres del cerro de La Popa. 


Esta investigación fue una oportunidad para poner a dialogar a es- 
cuelas y organizaciones sociales que tienen presencia en el territorio. 
Nuestras perspectivas articuladas fueron importantes para producir 


análisis sobre las afectaciones en los ámbitos educativo y sociocultural. 


El territorio problematizado 


En noviembre del año 2004 la Alcaldía Distrital de Cartagena declaró 
en emergencia la ciudad debido a la ola invernal que desató el desbor- 
damiento de los canales pluviales y la inundación en varios sectores 
populares, con pérdida de viviendas y enseres. Al menos 1.200 familias 
resultaron afectadas, de las cuales se identificaron 1.070 que reque- 
rían reubicación, puesto que habían sido afectadas gravemente por los 
deslizamientos y derrumbes (Geo Cartagena, 2009). Específicamente, 
la oficina de Prevención y Desastres de la Alcaldía de Cartagena decla- 
ró a varios barrios ubicados en las faldas del cerro de La Popa, como 
zonas de alto riesgo y ordenó iniciar procesos de reubicación debido 

a que, de las 3.000 viviendas ubicadas en el cerro en ese momento, 
unas 800 estaban construidas en zonas de alto riesgo de deslizamien- 
tos y otras 200 estaban en altísimo riesgo, según la Secretaría de In- 
fraestructura del distrito (El Tiempo, 2004). 


De esta manera, surge una iniciativa de construcción de viviendas de 
interés social para reubicar a las familias damnificadas por la ola inver- 
nal, en zonas de expansión urbana hacia el sur de la ciudad. Este pro- 
ceso de reubicación se inició entre 2007 y 2008, presionado por una se- 
gunda emergencia invernal que tuvo, igualmente, afectaciones graves 
en las viviendas. Así, el primer traslado se hizo hacia Flor del Campo. 
Hoy esa zona se ha configurado como Barrios Unidos y está integra- 
da por: Flor del Campo, Colombiatón, Bicentenario y Villas de Aran- 
juez. Anteriormente esta zona constaba de terrenos no urbanizados 
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y periféricos, en su momento considerados como “puro monte”, como 
se dice en la ciudad cotidianamente. 


A partir del año 2008, Loida y Aquilina, las maestras más antiguas 

del grupo, vivieron la reubicación de un grupo significativo de estu- 
diantes hacia distintos sectores de los Barrios Unidos. Esta reubicación 
produjo que muchos niños y niñas cambiarán de instituciones educa- 
tivas, lo que impactó la dinámica escolar de esta zona. Como docen- 
tes, las integrantes de este equipo sentimos ese impacto, aunque para 
el sistema educativo parecía que niñas y niños solamente eran núme- 
ros y, por lo tanto, debían ser reemplazados numéricamente por otros 
y otras. Tanto así que muchas docentes debimos estar en la gestión de 
“buscar” nuevos estudiantes para completar el número de cupos que 
la institución debía tener y era exigido por el distrito. 


Este proyecto de investigación contempla como actores sociales im- 
portantes a los y las jóvenes (en la actualidad), que eran niños y niñas 
cuando se dio el proceso de reubicación. En este trabajo insistimos en 
que los y las estudiantes son sujetos y no meramente cifras, y nos in- 
teresan educativa, social y comunitariamente. Hoy, después de trece 
años, encontramos la oportunidad de preguntarnos: ¿qué ocurrió con 
estos niños y niñas? ¿Cómo vivieron ese cambio? ¿Cómo vivieron sus 
dinámicas escolares, familiares y comunitarias? 


En este trabajo insistimos en que 

los y las estudiantes son sujetos y no 
meramente cifras, y nos interesan 
educativa, social y comunitariamente. 
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En este trabajo insistimos en que es importante analizar la dimensión 
educativa, que ha sido poco abordada en los procesos de reubicación 
que ha enfrentado esta ciudad en los últimos veinte años. Y esto es cla- 
ve porque implica adaptarse a nuevas metodologías, otras maestras y 
maestros, otras culturas, otros escenarios geográficos que también in- 
ciden en los procesos de enseñanza-aprendizaje. 


Insistimos en que es importante, al estudiar procesos de reubicación, 
recuperar las voces de niños, niñas y jóvenes, puesto que las indaga- 
ciones sobre este asunto se han concentrado en los relatos de hom- 
bres y mujeres adultas. Por otra parte, también creemos importan- 

te reconocer que, como maestras y lideresas comunitarias estamos 
vinculadas, de una u otra manera, a los procesos de reubicación y que 
nuestras voces como mujeres también requieren espacios de debate 

y aprendizaje en relación con las afectaciones educativas. Claramente, 
como docentes, madres, tías y lideresas los asuntos educativos y for- 
mativos no nos resultan ajenos; si bien esta no fue la perspectiva abor- 
dada, sí hace parte de nuestras reflexiones. 


Los caminos metodológicos 
de la trenzada 


En un primer momento de nuestra investigación, en el que nos encon- 
trábamos en un escenario precovid-19, recurrimos a la base de datos 
de la Institución Educativa Liceo Bolívar, sede La Paz, para identifi- 
car nombres y algunos datos de jóvenes, que en su momento fueron 
estudiantes de la Institución y en el 2008 fueron reubicados. Dentro 
de nuestros planes se encontraba realizar visitas y entrevistas a dos 
tipos de jóvenes: i) los reubicados que retornaron al cerro de La Popa 
y ii) los reubicados que se mantienen en el sector de Colombiatón y 
Flor del Campo. Sin embargo, al momento de iniciar la recolección 
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de información, hubo restricciones por causa de la pandemia. Esto nos 
impidió continuar con la propuesta que, además, aspirábamos a con- 
cluir con un producto audiovisual. 


Ante esta situación, recurrimos a realizar entrevistas telefónicas a tres 
jóvenes que accedieron a conversar con nosotras. Valga decir que fue 
un aprendizaje lleno de dificultades que sacamos adelante. Sin em- 
bargo, cuando bajó el pico de la pandemia, tuvimos la oportunidad 

de realizar dos entrevistas presenciales más. En estas conversaciones, 
mediadas por presencialidad, acopiamos insumos muy importantes 

y que están presentes en este documento. 


Las y los jóvenes entrevistados hoy se encuentran entre los 21 y 23 
años de edad, algunos y algunas están cursando estudios tecnológicos; 
otros se han dedicado a actividades laborales y artísticas, fundamen- 
talmente. Sabemos que las percepciones y experiencias de los niños, 
niñas y jóvenes no son homogéneas, pero logramos identificar y con- 
tar algunas de esas historias de vida en este trabajo. 
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niñas y jóvenes, puesto que las 
indagaciones sobre este asunto 
se han concentrado en los relatos 
de hombres y mujeres adultas. 
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Hallazgos de nuestra trenzada 


Entendemos que la reubicación 
supone un cambio para quienes 
enfrentan este proceso, que trae 
consigo distintas afectaciones; 
algunas son valoradas como ne- 
gativas y otras como positivas 

por parte de los sujetos involu- 
crados e involucradas. Algunas 

de esas afectaciones están referi- 
das a las educativas, que impactan 





de manera particular a niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes (en adelante NNAJ) 
que se enfrentan al cambio de su entorno escolar. Esto es clave si conside- 
ramos que las escuelas son escenarios donde transcurre parte importante 
de la vida. 


La lectura de la escuela no solo se refiere a la transmisión de conocimien- 
tos, sino también a la construcción de los mismos en el marco de relacio- 
nes pedagógicas; implica la cimentación de relaciones sociales, el descu- 
brimiento de habilidades, añanzamiento de valores, la construcción de 
identidades y vínculos barriales-territoriales. Por lo tanto, al estudiar las 
reubicaciones —como lo hemos señalado—, es importante analizar cómo 
estos aspectos son impactados. 


En el proceso de recolección de información identificamos cinco afec- 
taciones educativas que emergieron de los relatos de los y las jóvenes, 
las cuales expondremos en este capítulo. 
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“Cuando nos reubicaron por acá”. 


Distancia entre el lugar de origen 
y el barrio de reubicación 


“hoy tamos aquí bien, bien lejos de onde nací 
me da mareo esa buseta 


que da más vuelta, más vuelta, más vuelta” 


AA 


- (Víctor Padilla, Canción Flor del Campo) 
nl 





La reubicación a Flor del Campo —que fue el primer sector constitui- 
do de lo que hoy se conoce como Barrios Unidos—, se dio en octubre 
del 2007, cuando el año escolar aún no había finalizado. En este con- 
texto, la mayoría de los niños, niñas y jóvenes continuaron los estu- 

AS dios en sus respectivas instituciones educativas, ubicadas alrededor 


del cerro de La Popa. Algunos y algunas estudiaban en el Liceo Bolívar, 
José de la Vega y Ana María Vélez de Trujillo. 


Esto suponía una gran dificultad, puesto que esta reubicación se dio 
hacia la periferia de la ciudad, como ya lo hemos mencionado. El trans- 
| porte, como refirieron entrevistados y entrevistadas, le resultaba muy 
costoso a las familias y muy tedioso, puesto que era un trayecto muy 

| largo. Esto obligó a que algunos grupos familiares acudieran a la estra- 
l tegia de dejar a sus hijos e hijas con otros familiares, vecinos o vecinas 

' que continuaban viviendo en las faldas del cerro de La Popa. Esto con 


el propósito fundamental de no dejar inconcluso el año escolar y lograr 
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que lo terminaran con éxito. Algunas familias, considerando los altos 
costos de la movilización entre Flor del Campo y La Popa, decidieron 
retirar a sus hijos e hijas. 


Yo continué mi estudio, porque cuando nos reubicaron para acá, yo me 
iba para donde mi familia que vivía cerca de un colegio que quedaba en 
mi antiguo barrio y mi mamá me puso a estudiar allá, así que continué 


mis estudios (Entrevista a Cristian, 17 de agosto de 2020). 


Bueno para adaptarme yo digo que ajá, un poco difícil, porque cuando yo 
me mudé para acá, bueno, mis papás se mudaron, yo aún no había termi- 
nado tercero de primaria, entonces yo duré como dos semanas en la casa 
de una vecina muy cercana a mi mamá para poder terminar el colegio 


(Entrevista a Yelisa, y de noviembre de 2020). 


Continué estudiando como una semana en José de la Vega, pero por di- 
ferentes motivos como lejanía y gastos de dinero en transporte mi mamá 
decidió retirarnos, además nos tocaba caminar mucho y a esa edad era 


muy peligroso (Entrevista a Víctor, 14 de septiembre del 2020). 


Fue un momento de muchos cambios para niños y niñas entre 8 y 10 
años; en principio, cambio de vivienda, de barrio, de vecinos y, ade- 
más, tener que incorporarse, aunque fuera temporalmente, a otros 
grupos familiares con dinámicas y costumbres diferentes a la de sus 
propias familias, todo esto con la intención de no desertar de la escue- 
la. Estas experiencias indican que las redes familiares y sociales han 
sido importantes para afrontar los cambios de la reubicación. Esto sin 
embargo, implicó múltiples reacomodaciones con costos económicos 
y emocionales. 
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“Cuando nos tocó estudiar en las carpas”. 
Ausencia de infraestructura educativa 


Al iniciar el 2008, niños y niñas encuentran que en los barrios de reubi- 
cación no existía una institución educativa que los y las acogiera. Yelisa 
recuerda que, por gestión de líderes y lideresas, se adquirieron unas 

carpas para improvisar aulas que permitieran el desarrollo de las clases. 


También algo que sí me dio muy duro fue, acá no había colegio, no so- 
lamente a mí, a todos los niños que se mudaron pa” acá en ese enton- 
ces, porque acá no había colegio [...] Yo iba para cuarto de primaria y no 
habían colegios [...] yo tenía unos héroes en esos momentos, yo los veía 
como mis héroes, lo que era la señora Silvia Toro, Alicia, la señora María 
Elvira, mi mamá Ana Elvira, el acompañante de la señora Silvia, el señor 
no recuerdo el nombre, pero lo llaman como el negro King, el señor de 
aquí de la dos, también no recuerdo el nombre del señor, pero eran como 
los héroes para nosotros, porque siempre estaban peleando por todo lo 
que necesitábamos. De hecho, en la pelea y la pelea, lo que pudimos obte- 
ner en ese momento, bueno ellos, fueron unas carpas, eran máximo como 
unas seis (6) carpas creo y cada carpa era un curso, creo que llegaban has- 
ta quinto (5) de primaria, creo, no recuerdo muy bien y ahí dábamos las 
clases con algunas sillitas y eso, incómodo porque eran sillas sin brazos, 
era muy incómodo, máximo como algunos veinte (20) alumnos (Entrevis- 


ta a Yelisa, y de noviembre de 2020). 


Este fue un tiempo difícil, recuerda Víctor, “aguantamos lluvia, sol, 
calor”. Darling recuerda que “Algo negativo fue cuando nos tocó estu- 
diar en las carpas, eso fue fuerte, porque cuando llovía, se nos metía 
el agua y nos teníamos que trasladar de un lugar a otro, después nos 
cambiaron a otro colegio”. 


Estos testimonios muestran cómo esta población no contaba con mí- 
nimos de dignidad para desarrollar sus procesos de enseñanza-apren- 
dizaje, obligándolos a educarse en condiciones precarias que dificul- 
taban mantener la concentración. Además, Yelisa agrega que bajo 
estas circunstancias era difícil sostener la continuidad de las clases, 


Afectaciones del proceso de reubicación de niños y niñas 2, 215 


216 


porque venían de una cultura escolar donde permanecían institucio- 
nalizados cinco horas sin salir de la escuela, y en las carpas las condi- 
ciones eran distintas. 


Ya cuando empezaron a venir más gente fue más complicado, porque 

en las horas de los recesos que nos daban algunos niños no regresaban, 
porque ajá era tan fácil salir y entrar, no íbamos y la cuestión de que no 
había almuerzo, entonces nos daban un receso para merendar y la hora 
del almuerzo [...] no era un 100 % seguro estar dando clases en esa car- 
pa, la bulla, no era un ambiente sano para dar clases (Entrevista a Yelisa, 


7 de noviembre de 2020). 


Los relatos de los hoy jóvenes indican que esta reubicación no consi- 
deró las necesidades educativas de niños y niñas, llevando a la impro- 
visación de escenarios escolares que incluso pudieron haber incidido 
en la deserción escolar de algunos y algunas. Es importante anotar que 
iniciar el año escolar, aunque fuera bajo estas condiciones, fue produc- 
to de la gestión de líderes y lideresas, no el resultado de un proceso de 
planeación del distrito. Esto sugiere también que la reubicación estaba 
interpretándose solo desde la vivienda y no desde un conjunto com- 
plejo de necesidades básicas y garantías de derechos. 


“Vivimos la misma historia de rechazos 
y estigmatizaciones”. 
Las marcas de los sujetos reubicados 


La improvisación de las carpas no fue permanente. Para atender la 
educación de niños, niñas y jóvenes, el distrito, a través de la Secreta- 
ría de Educación Distrital, realizó convenios con instituciones educa- 
tivas privadas cercanas al barrio de reubicación. Esta también fue una 
experiencia difícil, que da cuenta de dos afectaciones específicamente. 


La primera es haber transitado por varias escuelas en poco tiempo. 
Esta situación afectó el proceso de aprendizaje debido a que no es fácil 
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la adaptación en el ámbito académico y social. En principio, relacionar- 
se con sus maestros y maestras, los contenidos en curso y las meto- 
. dologías. Segundo, las relaciones con sus pares, puesto que no es fácil 
| construir confianzas y amistades al iniciar en nuevo colegio. Estos 
cambios suponían nuevos comienzos con altos costos emocionales que 


| no estaban preparados para asumir y, además, no contaron con el res- 
l pectivo acompañamiento psicosocial. 


Por otro lado, los y las jóvenes relatan que experimentaron múltiples 
discriminaciones, en dos sentidos: por su lugar de origen y por el lugar 
de reubicación, siendo estigmatizados como pandilleros, que ha sido 
| una marca histórica con la que han cargado los jóvenes habitantes del 
cerro de La Popa. Por lo tanto, se asoció ser reubicado a ser pandillero. 
| Rememoran que fueron criminalizados por los y las habitantes de los 
/ barrios donde se ubicaban las instituciones educativas privadas donde 
fueron asignados. También estaba la inferiorización asociada a perte- 
necer a sectores empobrecidos. Así lo narra Yelisa: 





[...] después en la lucha, consiguieron convenios con instituciones cerca- 
nas como San José en el colegio Comfamiliar, en varios colegios, estuvi- 
mos en el Abolsure [...] y, pues era complicado, porque a la hora de ir en 
los buses y eso la gente no lo aceptaba, los habitantes de esos barrios nos 
tiraban piedras, a los buses |...] algunas veces partían los vidrios, algunas 
veces nos golpeaban a uno, porque rechazaban que otras personas de otros 
barrios habitaran las instituciones. Entonces, cuando ya pasaba el tiem- 
po, ya había personas grandes, entonces los pelaos se ponían a pelear con 
los pelaos de allá, fue muy difícil todo [...] nos veían como que menos que 
ellos al estar por acá retirados, porque ¡todo el mundo se refería mal al ba- 
rrio! ¡Ah, no, que Flor del Campo! No decían Flor del Campo, decían “Flor 
del Barro”, no que esa gente por allá es gente champetua, entonces no nos 
aceptaban en las instituciones y por eso eran los inconvenientes que nos 
tiraban piedras y eso (Entrevista a Yelisa, 7 de noviembre de 2020). 


Esta violencia no era vista, pero sí se visibilizaba y criminaliza- 
ba la respuesta de las y los jóvenes de Flor del Campo, Bicentenario 
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y Colombiatón al sentirse agredidos; esto operaba como una estrategia 


para reforzar la estigmatización. 


La segunda discriminación ocurría al interior de las instituciones. 
Por un lado, los y las estudiantes llamados “los reubicados” estudia- 
ban en un horario distinto a aquellos que ya venían estudiando en 
estos colegios y a los cuales se les pretendía proteger, de alguna ma- 
nera. Por el otro, no les dejaban compartir las mismas herramien- 
tas académicas para el desarrollo de sus procesos, tales como salas 
de informática, laboratorios y canchas deportivas; así se reforzaron 
unas segregaciones y jerarquías sociales. 


Teníamos una jornada diferente [...] como era un colegio privado, obvia- 


mente nos colocaban en una jornada donde ya no habitaban los demás 
estudiantes, estábamos solos, entonces, inconvenientes como tal en el 


colegio, no hubo, pero sí había en el sector cuando íbamos por las calles 


y en los buses, a veces, como llovía, nos tocaba desde la entrada aquí en el 
romboy, como quien va pa” Turbaco, caminar hasta San José, caminando 
con el barrial para poder llegar al colegio (Entrevista a Yelisa, 7 de no- 


viembre de 2020). 


Retomé mis estudios en febrero, pero intermitentes, un tiempo en Com- 
familiar y Fe y Alegría (unión temporal San Bartolomé de la Merced), otro 
tiempo en Caribe Real. Difícil, ya que recibimos estigmatizaciones, como 
era una escuela privada (Comfamiliar) y nosotros pertenecíamos a las es- 
cuelas públicas, nos rechazaban. No podíamos utilizar algunos espacios 
como salas de informática, laboratorios, canchas, ya que no se nos era 
permitido [...] dificultades entre esas los cambios de institución en donde 
vivimos la misma historia de rechazos y estigmatizaciones (Entrevista 


a Víctor, 14 de septiembre del 2020). 


Al no contar con una planificación adecuada y un acompañamien- 
to, se ejercieron diversas violencias que operaron desde estereotipos 
de clase social, raza e, incluso, de género, siendo los jóvenes-hom- 


bres quienes más cargaban con la marca de la peligrosidad. Hasta hoy 


los barrios de reubicación continúan cargando con estas marcas. 
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El nuevo colegio Clemente Manuel Zabala 


Tras el difícil proceso de adaptación escolar, dos años después fue construi- 
da la Institución Educativa Clemente Manuel Zabala, que funcionaba a par- 
tir de una concesión con Fe y Alegría, obra de la Compañía de Jesús. Para 
los y las jóvenes este fue un evento positivo, porque que les dio seguridad, 
cohesión, confianza y les expuso a otros procesos educativos. 


Encontramos que, para algunos, después de tantos tránsitos cargados de 
estigmatizaciones, la nueva institución representó un lugar de seguridad 
e identidad colectiva; lo sentían como un estar entre iguales, dándole mu- 
cho sentido de pertenencia a la escuela. 


Por ahí como dos años, por ahí. Cuando llegué por acá ya me sentía más segu- 
ra, pues era el colegio de mi barrio, o sea, íbamos los mismos compañeros, o 
sea, era como mejor organizado, el colegio estaba bien, las instalaciones esta- 
ban perfectas, teníamos laboratorio, sala de informática, o sea, todo. A poqui- 
to, poco a poco, se fueron dando las cosas y pues el colegio, nos entregaron 

en buen estado [...] entonces sí, me sentía en un ambiente sano, porque ya 

era algo propio del barrio, o sea, ya era algo que no nos iban a rechazar, no nos 
iban a tirar piedras, no nos íbamos a mojar, nos sentíamos seguros, teníamos 
excelentes profesores, yo me acuerdo que mi primera profesora se llama Luz 
Yamile, la que me tocó en el colegio, teníamos muy excelentes profesores, muy 
excelente coordinadora teníamos en ese entonces (Entrevista a Yelisa, y de no- 


viembre de 2020). 


Por otro lado, Víctor destaca el estilo de Fe y Alegría por no ser una escue- 
la tradicional, sino que promovía procesos comunitarios y el desarrollo de 
la autonomía. En sus palabras: “Experiencias positivas, puedo decir que es- 
tudiando en José de la vega la educación era como más magistral y rígida, 
mientras que acá en Flor del Campo era más popular, tenía la oportunidad 
de expresarme y compartir mis conocimientos”. 


En este proceso, varios y varias jóvenes han fortalecido sus liderazgos, in- 


cluso, después de ser egresados y egresadas continúan desarrollando proce- 
sos comunitarios de la mano con Fe y Alegría. 
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Afectaciones socioculturales 


Reubicación no solo hace referencia al traslado de personas de un lu- 
gar a otro, es decir, no se trata únicamente de un cambio de vivienda 
como hemos venido insistiendo. Más allá de esto, también implica una 
ruptura comunitaria. Hemos encontrado, para el caso de estos jóve- 
nes, que en este momento han perdido el vínculo con su barrio de ori- 
gen y no tienen ningún interés en regresar. 


Fui varias veces a Loma Fresca, la primera vez que fui no me reconocie- 
ron. No sé si me gustaría regresar, ya que siento que me hicieron perder 
el vínculo con Loma Fresca, siento que la relación que pude crear con mi 
territorio, ya no está, se fueron dilatando, se fueron perdiendo. Quizás, 

si llegara a tener un proceso de vinculación nuevamente con La Loma, 
con mi territorio, se avivarán las ganas de regresar. Pero mientras no exis- 


ta el vínculo, es difícil (Entrevista a Víctor, 14 de septiembre del 2020). 


Voy de visita algunas veces, para vivir no. No me gustaría volver (Entre- 


vista a Cristian, 17 de agosto del 2020). 


Ir a un barrio nuevo significaba dejar atrás un vínculo con la comuni- 
dad, en donde todos y todas se apoyaban e intercambiaban ayudas: 
dinero, alimentación, cuidados y hasta compartían viviendas. Era 
una unión que tardarían tiempo en recuperar o construir en el nuevo 
barrio. Sin duda alguna, esto fue una gran afectación para los niños, 
niñas y sus familias, como lo recuerda Yelisa: “extraño a los vecinos, 
porque siempre fueron bastante amables, siempre había unión y eso 
me gustaba, el ambiente de allá en ese tiempo”. 


Además de lo anterior, experimentaron el debilitamiento de los víncu- 
los familiares, tal como lo narra Víctor: “Me alejé de algunos familia- 
res, como primos y tíos que se quedaron en Loma Fresca”. Esas leja- 
nías provocaron distanciamiento entre los niños y niñas con su familia 
extensa, redes vecinales y grupos de pares que permanecían en las 
faldas del cerro de La Popa. Las visitas resultaban muy difíciles en tér- 
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minos económicos, pues les tocaba coger hasta dos transportes para 
llegar a su antiguo barrio y, en ocasiones, no contaban con ese dinero. 
De igual manera, el distanciamiento y el tiempo constituían una limi- 
tante puesto que se encontraban periféricamente aislados de su lugar 
de procedencia. Pese a la ruptura antes mencionada, es importante 
anotar que algunos casos, los familiares fueron reubicados al mismo 
barrio, lo que facilitó que se conservaran estos lazos y el intercambio 
de apoyos. 


“Mis lugares favoritos ahora estaban lejos” 


Cuando nos referimos al cerro de La Popa, hablamos de sus playas, 

de su naturaleza silvestre, de sus campos, de lugares libres para la rea- 
lización de sus juegos tradicionales y de su gente. Esto lugares serían 
extrañados por niñas y niños que no tendrían estos espacios de recrea- 
ción en el barrio de reubicación: 





Las relaciones que tenía con mis amigos, extraño los espacios como de 
salida constante, iba a la playa, a la cueva, al campo. Iba a muchos lugares 
que acá en Flor del Campo no tenía. No tuve las mismas condiciones para 
reactivar mis juegos tradicionales en el nuevo barrio porque había mucho 
barro. Las calles no estaban pavimentadas, por lo tanto, con cualquier 
sereno se inundaba todo. En las noches no se podía jugar porque había 
muchas culebras, ya que casi todo era monte (Entrevista a Víctor, 14 de 


septiembre de 2020). 


Al llegar, niños y niñas no contaban con los mismos lugares de esparci- 
miento, ya no tenían los mismos amigos, era difícil para ellos frecuen- 
tar algunos lugares a los que ya estaban acostumbrados y que eran un 
sello propio de identidad cultural para ellos. Además, como han men- 
cionado, la cercanía de La Popa con el centro y las playas, ofrecía otros 
espacios recreativos, que con la reubicación se vieron restringidos 
absolutamente, casi que inaccesibles, porque hacerlo podía salir muy 
caro para una familia. 
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Lo positivo de la reubicación 


A pesar de las afectaciones que trajo consigo la reubicación, en los re- 
latos de los y las adolescentes se recuerdan aspectos positivos en este 
proceso. Uno de estos fue tener casa propia, ya que compartían vivien- 
da con la familia extensa. 


Creo que no nos afectó tanto, porque allá vivíamos en una casa de un fa- 
miliar, y acá nos trasladaron para casa propia, creo que fue algo bueno la 
reubicación para nosotros. Sí he regresado allá, porque tengo a mis abue- 
los, pero me siento mejor acá donde estoy en mi propia casa y no me gus- 


taría regresar (Entrevista a Yelisa, 7 de noviembre de 2020). 


Otro aspecto positivo que mencionaron fue el trasladado junto con 
unos vecinos y familiares, ya que la ola invernal afectó a varias familias 
que tuvieron que ser reubicadas. Esto facilitó las relaciones vecinales 
en el nuevo barrio, mostrando que sostener estos vínculos fue favora- 
ble para hacer una nueva vida y territorializarse en el nuevo lugar. 


No fue tan difícil, porque me tocó vecinos que ya yo conocía, acá donde 
vivo ahora, estudié con personas con las que ya había estudiado desde 
preescolar y, bueno, fue algo como agradable estudiar con personas ya 
conocidas para que no se haga difícil el nuevo ambiente. En general el 


proceso fue bueno me gustó. 


No fue tan complicado (hacer amistades), ya que algunos de mis amigos 
de Loma Fresca también fueron reubicados. Aunque al principio fue difícil 
adaptarme, porque se quedaron amigos que extrañaba. Pero fue fácil vol- 


ver a relacionarme (Entrevista a Darling, 14 de agosto del 2020). 
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Por otra parte, los y las jóvenes relatan que líderes y lideresas, además 
de gestionar servicios educativos, impulsaron actividades recreativas 
y culturales para que el proceso de reubicación fuera más llevadero. 


Bueno, mira, cómo les venía diciendo, para mí habían héroes, lo que era 
la señora Marelvis, como ya les había mencionado, la señora Silvia, ella 
siempre, como que nunca nos abandonaron, siempre pelearon por no te- 
nernos en el olvido. Hacían actividades culturales, nos íbamos en chiva 
para Centro Histórico, conocimos muchas cosas que quizás algunos niños 
no habían conocido, y por medio de ellas lo hicimos, íbamos a centros co- 
merciales y todo eso, todo por ellas, no sé cómo hacían, pero, pa” lo del día 
del niño y toda esas cosas nos hacían actividades, nosotros a cada ratito 


estábamos en paseo de chiva (Entrevista a Yelisa, 7 de noviembre de 2020). 


En medio de todo este proceso los niños y las niñas tenían tiempos li- 
bres, los cuales, en su mayoría, los utilizaban para explorar y afianzar 
sus habilidades artísticas como el canto, el baile y la pintura: 


Me entregué a un grupo de baile y eso me gustaba (Entrevista a Cristian, 


17 de agosto de 2020). 


A la pintura, siempre me gustaba dibujar (Entrevista a Darling, 


14 de agosto de 2020). 


A los 14 años comienzo con la música, ya que donde estudiaba daban cla- 
ses extracurriculares y así yo podía ir a clases de música, si lo deseaba, lue- 
go en la iglesia donde asistía afiancé mis inicios de artista. A los 16 años 
grabé mi primera canción estando en décimo, motivado por un profesor 


(Entrevista a Víctor, 14 de septiembre de 2020). 


Cabe resaltar que Víctor aún sigue con sus dotes artísticos, tanto que 
ha modificado muchas canciones planteando contenidos críticos sobre 
el proceso de reubicación. Justamente, a propósito de la conmemora- 
ción de los trece años de Flor del Campo, adaptó la siguiente: 
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Ahora me dicen 
A que me reubican solo para protegerme. 
| Pero ¡qué va! En el cerro ya no quieren gente. | 
A mi territorio turistas quieren meterle. 


Abran los ojos el Estado nos miente. | 


Hoy tamo aquí 


bien lejos 









de ando nací 
me da mareo 
esa buseta 
que da más vuelta, 


más vueltas, más vuelta. 


Víctor Padilla 





Conclusiones para seguir trenzando 


Jóvenes como Yelisa cuestionan la perspectiva adultocéntrica de las 
reubicaciones, pues esta no considera las afectaciones que este proce- 
so puede tener en niños y niñas. Ella sugiere que la población infantil 
participe y se acompañe en este proceso. Así lo deja ver su relato: 


viví muchas cosas feas aquí, pues le digo a la alcaldía, al alcalde, que a 

la hora de hacer ese tipo de reubicaciones, le informe a la gente, no so- 
lamente a los papás, que el hogar no solamente lo hace el papá, también 
el niño y, pues como yo no sabía en ese entonces para qué barrio venía, 
que les informe, pues, que haga capacitaciones al hogar completo, a la 
familia completa, no solamente a la mamá, porque los niños también 
tenemos derechos a tener ese tipo de información, uno saber en qué lu- 
gar va a vivir. Que si van hacer proyectos, no los dejen a medias, si van 

a reubicar a personas para tal barrio, pues que sea un barrio en un buen 
estado, que cuente como con colegios, cosas así, porque no van a mandar 
a las personas para tal barrio y al olvido como quizás en ese momento nos 
pasó a nosotros, porque así estábamos al principio de mudarnos para acá 


(Entrevista a Yelisa, y de noviembre de 2020). 


Es importante que este acompañamiento involucre aspectos educati- 
vos, familiares y políticos. Para Víctor es igualmente relevante consi- 
derar las propuestas de líderes y lideresas y las formas como imaginan 
el diseño de la ciudad. Sugiere que, en vez de pensar en reubicación, 
conviene pensar en reasentamiento para no romper los vínculos terri- 
toriales, sobre todo si consideramos que estas reubicaciones se hicieron 
hacia el sur, en zonas periféricas a la ciudad, bastante aisladas del cerro 
de La Popa. En sus palabras: 
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enfatizar en que hay unas alternativas diferentes a la reubicación. Reali- 
zar proyectos que nacen de las comunidades, reasentamiento. Para que 
las personas no pierdan el vínculo con su territorio, dar a las personas que 


desean continuar en su territorio otras soluciones (Entrevista a Víctor, 
14 de septiembre de 2020). 


Lo cierto es que hasta hoy ninguno de los jóvenes tiene en su proyecto 
de vida regresar al cerro de La Popa. Recientes afectaciones a viviendas 
por olas invernales refuerzan este sentimiento, así lo explica Yelisa: 









no me gustaron los cambios, porque me aleje de mis tíos, yo era muy con- 
sentida por mis tíos, me alejé de mis tíos, pero no me gusta porque vivi- 
mos en alto riesgo, como hace poco en estas lluvias en el pedacito donde 
yo vivía había un caminito, que uno lo llamaba caminito, se derrumbó, 

entonces no me gustaría, ya tengo un sobrinito, no, no me gustaría seguir 


viviendo, regresar a ese lugar (Entrevista a Yelisa, 7 de noviembre de 2020). 


Esto es comprensible, fueron reubicadas y reubicados cuando tenían 
entre 8 y 10 años, han construido nuevas relaciones, y sienten el cerro 
muy distante. Llama la atención que estos jóvenes, al hablar del cerro, 
reafirman algunos imaginarios de miedo: el riesgo por razones ambien- 
tales, las pandillas, el crimen. Pareciera que la reubicación ha hecho que 
el cerro de La Popa sea visto como un otro —inferiorizado— por quie- 
nes alguna vez lo habitaron, creando jerarquías entre los sectores popu- 
lares empobrecidos que comparten situaciones de exclusión. 
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Trenzar las resistencias contra el racismo en 
Cartagena se terminó de editar en el mes 
de octubre de 2021 como parte de la serie 
Juntanzas en resistencia por el territorio. 
En su diseño se utilizaron las tipografías Asap, 
Chaparral y Resistencias. Para su impresión 
se usó papel bond de 75 gramos. 
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